
        
            
                
            
        



LOS GUARDIANES ALADOS:

EL BOSQUE DE LOS NIÑOS PERDIDOS.

 

Una novela de R. Ogalla





Sábado, 16 de abril.

20:30 h. Bosque del Santuario de la Salut, Sant Feliu de Pallerols, Gerona:



Oscurece, Yolanda camina varios pasos por delante de Joan. Está enfadada, no le hace gracia deambular por el bosque a esas horas. No deberían haber salido de excursión tan tarde, pero él nunca escucha, y ahora están perdidos.

La niebla comienza a espesar, cae una fina lluvia que lo humedece todo. El hayedo es impresionante, las ramas de los grandes árboles forman una cubierta que oculta el cielo, a pesar de que las hojas apenas han brotado. Es principios de primavera. 

Llevan un rato extraviados entre un laberinto de piedras gigantes, es el paraje conocido como «Rocas Encantadas» o «Rocas Encadenadas». Las afloraciones pétreas salpican como islas mágicas todo el bosque. Según la leyenda allí vivía el demonio, que movía las piedras y las lanzaba ladera abajo, hacia el pueblo, hasta que llegó un ángel y las encadenó, evitando así que el demonio pudiese moverlas.

—El desvío está por aquí —dice Joan señalando un nuevo sendero que ella no ha visto. 

—Eso has dicho antes —responde malhumorada, mientras vuelve sobre sus pasos.

—El coche no está lejos —dice el chico intentando calmarla. Se arrepiente de haber propuesto la excursión, sin duda, Yolanda no va a estar nada cariñosa esa noche; se puede olvidar de sus planes románticos con ella.

Un escalofrío recorre la espalda de la chica, es el frío que arrecia, pero también hay algo más; el silencio del bosque, las sombras que se alargan, la sensación de que alguna fuerza sobrenatural está presente… Aquellos lugares mágicos no lo son porque sí; realmente se respira en el ambiente un aire denso, cargado de misticismo. Tan cargado que en cualquier momento podrían saltar chispas.

—No me suena para nada este camino —se queja ella.

La belleza natural de la zona ya no impresiona a Yolanda, sólo quiere salir de allí cuanto antes.

—Aquí delante hay una explanada —informa Joan.

Llegan, efectivamente, a un claro en el bosque, pero ahora es negra noche y apenas se distingue nada. La franja desforestada tiene aspecto circular, y en el centro hay cinco piedras erguidas, formando un pequeño anillo megalítico. Junto a las piedras hay un cartel de información turística. Joan conecta el modo linterna de su móvil, y se acerca el indicador. De paso, vuelve a comprobar que siguen sin cobertura.

De pronto, del interior del círculo de piedras emerge una gran figura blanca. Yolanda emite un grito ahogado. Es una lechuza enorme, que en silencio sobrevuela entre los árboles como un fantasma. Joan ríe, pero no puede disimular su desasosiego.

—Aquelarre de las brujas —lee en el cartel.

Sólo es un cuadro descriptivo, no indica caminos, no explica por dónde se sale de allí.

—¡Joder! —Se queja esta vez el chico.

—Tenemos que buscar un sitio con cobertura y llamar a emergencias —expone ella con voz nerviosa.

Joan no dice nada, hace rato que piensa eso. Deja su mochila sobre una de las piedras y busca la linterna.

Yolanda cree ver una figura pequeña, que fugazmente se esconde detrás de una mole pétrea.

—Joan —dice asustada— he visto algo.

Ella agarra la mano del chico y aprieta con fuerza, mientras señala hacia la enorme piedra.

—Será un jabalí —aventura él.

—No. Ahí hay alguien —dice ella.

Joan, linterna en mano, dirige un haz hacia la pequeña montaña.

—¡Eh! ¿Hay alguien?

Como respuesta oyen un ruido sordo, como si algo grande y pesado se escondiese tras las rocas. El corazón de los chicos se pone a mil, y ella todavía aprieta más la mano de él. Por un instante se quedan tan inmóviles y callados como las enigmáticas piedras del lugar.

—Es un animal —dice a fin Joan.

—Vámonos —suplica Yolanda.

Joan ha recuperado parte de su entereza, y camina lentamente hacia el montículo.

—Espera aquí —le dice a ella.

—¿Hola? Animalito —Joan habla para darse ánimos a sí mismo.

Yolanda mira como se aleja. Saca compulsivamente su móvil, para comprobar que sigue sin señal. Está aterrada. Ahora cree que lo que ha visto por el rabillo del ojo era una figura humana.

Joan llega hasta la pequeña colina y la rodea; desaparece de su vista. Sólo puede ver la fantasmagórica luz de la linterna fluctuando en la niebla, que se va espesando por momentos.

—Joan, vuelve, déjalo —grita ella.

Durante cinco largos segundos él no dice nada. Yolanda se abraza, cruzando los brazos sobre su pecho. Un frío intenso se le ha metido dentro. Mira a izquierda y derecha, está segura de que algo o alguien la observa entre la espesura del bosque.

De golpe suenan los alaridos. El pelo de Yolanda se eriza. No puede creer que Joan esté gritando así. No puede creer que «nadie» grite así. Pero no hay duda, es su novio, tras el montículo, quien está aullando. El miedo la paraliza. El resplandor de la linterna se apaga, y un segundo después vuelve la calma, el silencio.

Todo su cuerpo tiembla, nota los ojos húmedos, y también la nariz, por donde resbalan lagrimas saladas. Su voz trémula rompe la tensa tregua.

—Joan, si es una broma, te juro que no te voy a perdonar.

Sabe que no es una broma, sabe que al chico le ha pasado algo terrible. Se acerca, con pasos torpes, hacia la roca, la luz del móvil apenas rompe la penumbra. 

—¿Joan?

Se oyen unos gruñidos sordos, indefinibles. Rodea la roca y con el móvil ilumina una escena imposible; Joan está tendido en el suelo, cubierto de sangre, sobre él hay una criatura desnuda, menuda, un niño de unos nueve años que lame las heridas de su novio. El crío se gira y muestra un rostro demudado, churretes de sangre mojan la comisura de sus labios, pero lo que más horroriza a la chica son los ojos, de un negro profundo, inhumanos. Ella grita, y el niño la imita, de su garganta brota un aullido ronco, como el bramido de un venado. Tiene dientes grandes y muy blancos.

Yolanda deja caer su móvil y huye a oscuras, corre sin mirar atrás, sin rumbo fijo. La cabeza le palpita, no puede pensar, sólo correr y correr. Se araña con la maleza y tropieza con las raíces que sobresalen del suelo, pero nada la detiene; a sus espaldas algo la persigue, algo que no parece de este mundo. De pronto, una luz brilla tenue a su izquierda, apenas perceptible, y después otra a su derecha. En unos segundos se ve rodeada de luces, como lúgubres luciérnagas. No sabe si son reales o una alucinación producida por el stress, lo único que sabe es no va a dejar de correr, y que no va mirar atrás. No quiere ver al ser que jadea a sus espaldas, no quiere ver esos ojos oscuros como pozos sin fondo…









Domingo, 17 de abril.

05:47 h. Inmediaciones del Santuario de la Salut, Sant Feliu de Pallerols, Gerona:



Robert conduce sin prisa, son casi las seis de la mañana, no hay tráfico. Una hora antes el Subinspector Manuel Martínez lo ha despertado.

—Es un caso extraño —ha explicado a través del teléfono— sin duda la chica necesita ayuda, está en shock.

Robert siempre acude a las llamadas del Subinspector. Le interesa quedar bien, la policía es una de sus fuentes de información básicas; muchas de sus investigaciones no avanzarían sin su cooperación. Por eso es psicólogo asesor de la policía autonómica, aunque a veces signifique levantarse a las cinco de la mañana para ir hasta un bosque perdido en las montañas.

La carretera secundaria comunica la comarca de la Garrotxa con la de Osona escalando las exuberantes laderas del Collsacabra, es una carretera estrecha; dos coches se cruzan en ella con dificultad. Pocos vehículos suelen circular por allí a cualquier hora, y menos a las seis de la mañana. 

Asciende hasta mil metros de altura. Varios kilómetros antes de llegar al pintoresco pueblo de Rupit, coge el desvío hacia el Santuario de la Salut. Ve varios coches patrulla y una ambulancia, aparca junto a esta. 

El Santuario es también una hospedería, la policía ha ocupado el comedor de la planta baja. Varios agentes están allí reunidos, algunos los conoce. Entre ellos está el Subinspector. 

—Pecci —el Subinspector siempre lo llama por su apellido. Se acerca a él y le da la mano— la chica está dentro, con los sanitarios. Explica una historia muy extraña. Al parecer un niño desnudo, medio salvaje la ha atacado a ella y a su novio.

El Subinspector Martínez es un hombre delgado, bien parecido, a la raya de los treinta, luce una barba densa, perfectamente recortada. Su padre había sido guardia civil, y en el dos mil se pasó a la policía autonómica, ahora estaba jubilado. Su hijo, Manuel, podía presumir de ser un «mosso» de segunda generación. 

—¿En el bosque? —Pregunta Robert.

—Sí, debió ser anoche. La chica ha estado perdida durante horas, hasta que al fin consiguió llegar aquí. Está histérica.

Robert mira la sala adyacente que señala el policía. Se pasa una mano por el pelo, como queriéndose peinar los mechones rebeldes. Lo lleva demasiado largo y la barba de varios días, es un pequeño acto de rebeldía, una forma de negar la madurez. A sus treinta y ocho años se sigue aferrando a la juventud ya perdida. Nunca se ha casado, nunca ha tenido una relación seria; o casi nunca. Pero todavía sigue siendo un hombre atractivo; tiene ese punto de malote o bohemio que suele gustar a las mujeres, se mantiene en forma y parece alto cuando está cerca de Martínez, a pesar de que apenas saca unos cinco centímetros al metro setenta y seis del policía.

—¿Y el novio? —Pregunta.

—Todavía no ha aparecido. No sabe decir donde les atacó el… niño. Pero asegura que está muerto. Estamos esperando a la brigada canina.

¿Puedo hablar con la joven? 

—Sí. «Ella» está dentro.

Robert sabe a quién se refiere; la nueva forense. La sustituta del Doctor Navas. Una antigua conocida suya.

—Una mujer muy diligente, ha llegado casi al mismo tiempo que yo.

Robert no contesta, abre la puerta de la sala, Martínez lo sigue. Dentro hay dos sanitarios y una mujer inclinada sobre la joven. La doctora Sanz le habla con suavidad. La chica tiene la mirada perdida, está sucia, llena de arañazos y moratones, y tiembla levemente, a pesar de estar envuelta en una manta térmica.

—Hola —dice él en voz baja.

La doctora se levanta girándose hacia él, le sonríe levemente.

—Hola, asesor —dice ella con cierta ironía.

Hace unos veinte años que no la ve, pero se le antoja que está igual de guapa que a los diecinueve. No, está más guapa.

—Me alegra volverte a ver, Marta —saluda Robert extendiendo la mano, la situación no invita a efusivos saludos con besos.

Ella se la estrecha, y con tono profesional informa:

—Está en estado catatónico. No puedo sacarle nada, hay que trasladarla al hospital.

Robert fija su atención en la chica.

—Sufre amnesia disociativa —dictamina mientras se acerca a ella.

Se acuclilla y coge la mano de la joven.

—Yolanda —susurra— escúchame, quiero que me escuches con atención. Piensa en un lugar; estás allí con Joan.

La chica gime compungida.

—Piensa sólo en el lugar —dice él con voz autoritaria, mientras aprieta su mano con fuerza— un sitio en el bosque.

Ella solloza con más reciedumbre. Robert pone su otra mano sobre la frente húmeda de la muchacha.

—Es un paraje, ¿hay árboles, verdad? 

Ella asiente.

—¿Y qué más?

La joven sólo lloriquea.

—¡Y qué más! Hay algo más —clama él.

Como ella no reacciona, decide aumentar el tono de voz:

—¡Ahora os ataca el niño! 

Ella chilla histérica:

—¡No! ¡No!

—¿Qué más hay allí, Yolanda? —Insiste él— ¿Hay rocas? ¿Dónde estáis? ¿Dónde está Joan?

—¡En el aquelarre! —Gruñe ella— ¡En el aquelarre de las brujas!

Robert suelta su mano y se pone en pie. Una de las sanitarias se ocupa de la chica.

—Esa zona no está lejos de aquí —explica Martínez— en el área protegida de «Rocas Encantadas».

—¿Hipnotismo? —pregunta Marta cuando todos salen de la sala.

Robert observa sus ojos azules, los mismos ojos de los que se enamoró cuando ambos eran adolescentes.

—No, algo más sencillo; un poco de sofrología sugestiva.

Marta alza una ceja, como si él hubiese dicho una tontería. Y Pecci siente de pronto unas ganas terribles de tomarse una copa.



En el exterior, la tenue luz del alba parece que ahuyente la bruma. El bosque amanece húmedo, renovado. Los primeros cantos de los pajarillos resuenan en las profundidades arbóreas. El equipo de la unidad canina ya ha llegado, Martínez organiza los grupos de búsqueda con celeridad.

—El chico puede estar herido —explica— no creo que esté muerto como ella asegura, sobre todo si es cierto que quien les atacó era un «niño».

Se desplazan con tres todo terreno hasta el paraje indicado, apenas son unos miles de metros, pero el mal estado del sendero los hace avanzar con lentitud. Robert se ha sentado junto a Marta, en uno de los asientos posteriores.

—¿Ya te has instalado? —Pregunta. Sabe que se incorporó a la plaza vacante en los juzgados de Gerona hace una semana.

—Paula y yo hemos alquilado un piso en el ensanche, cerca de Emili Grahit.

Robert supone que Paula es su hija. La información que le facilitó Martínez no va mucho más allá: «Se ha divorciado, y ha pedido el traslado desde Barcelona. Se ve que viene con su hija».

—¿Qué edad tiene?

—Once, está en quinto de primaria.

Él sonríe, no puede imaginársela como madre. En su mente sigue siendo la estudiante rebelde de antaño, la chica, amante de la música, con la que se fumó sus primeros porros, con la que tuvo las primeras experiencias sexuales.

El pequeño convoy se detiene. Hombres y perros comienzan la búsqueda. Si Joan está cerca lo encontrarán sin problemas, si ha sangrado, los perros lo olfatearán enseguida.

Se internan en un hayedo que desciende por la ondulante montaña, un hayedo de cuento. Varios carteles indicativos en color verde explican las leyendas del lugar; historias de demonios y brujas. Los canes parecen inquietos, algunos ladran excitados. 

Varios agentes vociferan el nombre del joven desaparecido. Robert y Marta llegan al claro marcado como «aquelarre de las brujas», sin duda el paraje es sugestivo, pequeñas montañas de rocas salpican el paisaje creando un laberinto de aspecto mágico. 

—Ideal para provocar alucinaciones —murmura Marta.

Robert conoce el lugar. Conoce casi todos los puntos «peculiares» de la provincia.

—En el siglo XVII se celebraban auténticos cónclaves de brujería aquí —comenta él, mientras examina el pequeño crómlech que hay en la explanada.

—¿Esas son las cosas que explicas en tu revista? —Dice ella como de pasada.

Él vuelve a sonreír. Después de tantos años, está acostumbrado a ese tono sutilmente vejatorio, descreído… Lo ha oído muchas veces.

—¿La conoces? —Pregunta él.

Ella se encoge de hombros, y responde:

—Sé que tienes mucho éxito. Te felicito.

—Sí, el negocio no va mal. También colaboro en algunos programas de radio.

Ella va a decir algo, pero la llamada de uno de los agentes la interrumpe:

—¡Aquí hay algo!

Ambos se acercan raudos hacia la zona. El agente sujeta con fuerza la correa del sabueso que ladra junto a unas rocas. 

Llegan al mismo tiempo que el Subinspector. En el suelo hay huellas de sangre. Mucha sangre. Han arrastrado a alguien sobre la densa cubierta de hojas secas. Siguen el rastro que conduce hasta un orificio entre las rocas. Es un boquete estrecho, en el interior, camuflado entre un cúmulo de hojas, descubren el cuerpo. 

Marta se coloca un guante de látex y se inclina, casi se arrastra para llegar hasta él y poner una mano sobre su cuello. No encuentra pulso, además la piel está muy fría. Retrocede e informa con voz neutra:

—Está muerto.

A partir de ese momento actúan con más lentitud, ya no hay prisa. Los agentes toman fotos, inspeccionan el entorno antes de mover el cadáver.

Al fin, dos hombres lo arrastran fuera del agujero. Sin duda es Joan, en un bolsillo encuentran su cartera. Marta se vuelve a inclinar sobre el cuerpo; toma la temperatura, lo examina…

—Heridas incisivas —comenta señalando varios puntos del tórax y del abdomen— posiblemente son la causa de la muerte.

—Lo acuchillaron —resumen Martínez.

—Sí, un con un objeto afilado, te podré concretar más después de la autopsia.

Mira el termómetro y añade:

—Lleva muerto unas diez horas.

Robert observa pensativo, y pregunta:

—¿La chica nunca ha mencionado nada de un arma? 

—No —asegura Martínez— sólo ha hablado de un niño desnudo.

—Un niño de diez años —cavila Robert en voz alta— no podría arrastrar el cuerpo hasta el agujero y meterlo dentro.

Después añade con tono misterioso:

—No, si tiene la fuerza normal de un niño de su edad. ¿Hay marcas de mordeduras?

Las manos de Marta se mueven con destreza por el cuerpo, y se detienen en un punto entre el pecho y el sobaco.

—Esto parece una mordedura humana. Por el tamaño podría corresponder a la dentadura de un niño de esa edad.

—Entonces —recapacita Robert— el niño es real, no es producto de una alucinación.

—No entiendo que puede significar —dice Martínez con el ceño fruncido, mientras se acaricia la barba, pensativo— ¿un niño desnudo perdido en el bosque? ¿Y ataca a una pareja?

Robert se gira, mira el suelo en busca de huellas, difíciles de encontrar sobre un manto de hojas que se mueven con la brisa o con el paso de cualquier animal o persona. En el fondo del bosque el graznido de un ave lo saca de su abstracción. 

—Hay que seguir rastreando. Puede que el niño siga por aquí.



La unidad canina se despliega en círculo alrededor del punto donde han hallado el cadáver. Pecci camina con ellos, junto al Subinspector.

—¿No hay denuncias recientes sobre la desaparición de algún niño? —Pregunta.

—No, en la comisaría las están revisando, por lo que me dicen la más reciente es del año dos mil once, en Lérida, un niño de nueve años… Ahora tendría catorce. Aquí, en la provincia hace años que no hay denuncias de ese tipo.

Martinez mira hacia atrás, ya están lejos de Marta y del cadáver.

—Así que la conocías de antes, ¿fuisteis novios? —Pregunta con una sonrisa pícara. 

—No seas cotilla.

—Soy policía, ser cotilla es mi profesión.

—Perdimos el contacto hace muchos años, cuando entré en el seminario. Ella se casó, se fue a vivir a Barcelona y formó una familia.

—Ahora está divorciada y ha vuelto.

Pecci sonríe al Subinspector.

—¿Tu profesión también consiste en hacer de celestino?

—La doctora no está mal. Para su edad.

Robert coge aire, dispuesto a dar una reprimenda a Martínez, pero los aullidos de uno de los perros se lo impide. El can está al pie de una de las colinas pétreas. Varios agentes se acercan, Robert y el Subinspector los siguen.

La formación es muy escarpada, hay que ayudarse con pies y manos para franquear sus cinco o seis metros de altura. Uno de los agentes sube, y desde arriba ayuda a trepar la pared al Subinspector, Robert también accede a la cima. Desde la pequeña elevación tienen una vista excelente del hayedo. El suelo es irregular, repleto de oquedades camufladas por pequeños arbustos. Durante unos segundos los tres hombres se mueven con dificultad, buscan cualquier cosa. 

Martínez baja a una cavidad, apenas metro y medio por debajo de la cumbre. Allí localiza una madriguera, sin duda excavada por algún animal más grande que un conejo, quizás un tejón. Coge su linterna y dirige el haz hacia el interior.

—Cuidado jefe —dice el agente— no vaya a salir alguna alimaña.

Martínez no distingue nada, se recoloca mejor en el estrecho espacio, para ver a más profundidad. Es entonces cuando la luz le devuelve la horrible imagen de un rostro encajado de forma imposible en el orificio. Una cara sucia y unos ojos negros, tal y como los había descrito la joven agredida. El niño abre la boca y enseña sus blancos dientes con un gruñido amenazador.

—¡Joder! —Grita Martínez, se levanta de golpe y la linterna se le cae de las manos.

—¡Está aquí! —Añade después— El niño está aquí.

Robert baja con él, coge la linterna y echa una mirada.

—Hola —habla al niño— Sal de ahí, no te va a pasar nada. ¿Me entiendes?

Como respuesta sólo recibe otro bufido, y la cara del niño se hunde unos centímetros más en la gazapera.

—Esto va a ser largo —dice para sí.









Domingo, 09:30 h. Hospital Josep Trueta de  Gerona:

 

El día se ve gris a través de las ventanas de la habitación del hospital. El niño está sedado y tiene manos y pies atados a la cama. En el bosque no tuvieron otra opción; sólo usando tranquilizantes pudieron sacarlo del agujero. Robert y Marta lo observan en silencio, cuando la enfermera entra, los hace salir.

—Nunca había visto una midriasis como esa —comenta Marta en el pasillo.

—La dilatación exagerada de la pupila suele ser síntoma de un trastorno de conciencia grave —dice Robert.

—O de una intoxicación con estupefacientes —añade ella—. Cuando despierte tendré que hablar con él.

—Si es que sabe hablar.

Marta lo mira sorprendida.

—No insinuarás que es un niño salvaje, una especie de mowgli del siglo XXI, y ¡aquí!

—Mowgli se escondía de los humanos, aconsejado por sus amigos, las bestias, no creo que sea el caso —dice Pecci medio en broma. Y después agrega:

—Marta, yo no he desayunado y me muero por un café, ¿me acompañas?

Ella mira su reloj, y responde:

—Sólo un momento, tengo que pasar por casa de Lidia a recoger a Paula.

Lidia es su hermana menor.

 

Se acomodan en una mesa de la cafetería del hospital, él pide un café solo y ella otro con leche. A Pecci se le hace extraño estar allí sentado junto a Marta, después de tantos años, como si no hubiese pasado el tiempo. Se limita a mirarla de forma escrutadora, ella se siente incómoda y habla para romper la tensión:

—Anoche se quedó en casa de su prima a dormir, ya sabes; «fiesta de pijamas» —explica—. Este fin de semana está conmigo, pero normalmente, los sábados y los domingos se quedará con su padre, en Barcelona.

—Por eso has podido acudir tan rápido esta madrugada.

—Sí, con Paula en casa me será más difícil salir a cualquier hora. Pedí el traslado a Gerona porque creía que aquí todo sería más tranquilo. Pero veo que me equivoqué.

Marta sonríe nerviosa, y se centra en agitar el café con la cucharilla.

—¿Te va todo bien? Hace poco que te has separado, ¿verdad?

Ella tarda en responder.

—Sí, yo estoy fenomenal, solo sufría por ella, por cómo se lo iba a tomar, ya sabes que para los hijos puede suponer un trauma. Pero lo lleva muy bien, es un alivio. Carlos es un buen padre, y entre los dos se lo estamos poniendo fácil.

—Me alegro. 

Robert busca sus ojos, pero ella mira fijamente la taza. Al final dice:

—Siento que perdiéramos el contacto de aquella forma.

Marta levanta la vista y alza una ceja.

—Me abandonaste sin muchas explicaciones. Yo estaba enamorada y creía que tú también, pero de la noche a la mañana dices que me dejas porque te quieres hacer cura. Me quedé totalmente descolocada.

Robert se pasa una mano por el cabello rebelde, es un gesto reflejo.

—No podía entrar en el seminario con una novia, y ya sabes que sentí la llamada.

Ella ahora sonríe mientras niega con la cabeza.

—Me dijiste que se te apareció un ángel, Robert, ¡por Dios! ¿Cómo crees que me lo tomé?

—Lo que te expliqué era cierto, pero lo interpreté mal. Tarde mucho en darme cuenta de mi error.

Ella fija la mirada en él, achinando los ojos, con un mohín de desagrado.

—Pero, ¿llegaste a hacerte cura o no?

—Al final no, no me ordené sacerdote.

—Muy propio de ti. Me dejaste por «Dios» y al final a él también lo dejas. En el fondo me hiciste un favor.

Ahora es Robert quien se sorprende, y se siente un poco ofendido, aunque intenta disimularlo alzando una ceja de forma irónica.

—¡Vaya!

—Sí, yo estaba demasiado encaprichada contigo, no veía nada más a mi alrededor. Cuando saliste de mi vida, descubrí a otras personas más atentas, más comprensivas… Robert, no tengo nada contra ti, han pasado casi veinte años, pero eres una persona egoísta, no tienes afinidad con los demás, no respetas sus sentimientos, careces de empatía…

Robert aprieta los labios, ya no intenta disimular, y suelta:

—En resumen; que soy un capullo.

Ella sigue negando con la cabeza.

—Ves lo que te digo…

Robert intenta sonreír, en realidad no puede enfadarse con ella, y cambia su estrategia:

—Vale, pero quizás podamos llevarnos bien. Como amigos. Tu antecesor, el doctor Navas, era, es, amigo mío, hemos cooperado en muchos casos, y creo que valora mi aportación.

Ella se encoge de hombros y vuelve a mirar el reloj.

—Eres asesor de la policía, veo que el Subinspector también es amigo tuyo, así que seguro que nos iremos viendo. Me tengo que ir, es tarde.

Se levantan y él quiere pagar, quizás para parecer más atento, pero ella deja un euro sobre el mostrador. La ve salir y alejarse hacia el parking. A Robert se le ha quedado una especie de nudo en el estómago. Le parece mentira como pueden despertar viejos sentimientos olvidados, así, de golpe, cuando ya los creías ahogados y bien pisoteados, bajo litros de alcohol, y cientos de besos robados en bares de medianoche, a mujeres que eligieron el hombre equivocado.

 







Domingo, 10:30 h. Domicilio de Robert Pecci,  Gerona.

 

 

Minutos después, él también conduce hacia su casa. Una lluvia fina lo obliga a poner el limpiaparabrisas. Es un trayecto corto, vive en un viejo caserón junto a la dehesa. El gran parque urbano de la ciudad es una plantación de enormes plátanos centenarios, un auténtico bosque de árboles gigantes. 

La casa tiene tres plantas, la de abajo es la sede la revista. No hay ninguna indicación afuera, ese tipo de propaganda no es necesaria para una revista on line, cuyo público potencial incluye a todo el mundo hispanohablante.  

La redacción es una sala diáfana, moderna, con varias mesas, y con  portátiles en todas ellas. A un lado está la vieja cocina reconvertida en office, al fondo una sala de reuniones y los lavabos. No es que tenga muchos trabajadores, casi todos son colaboradores«

    EL BOSQUE DE LOS NIÑOS PERDIDOS
    
  




  

Lunes, 18 de abril. 

08:16 h. Redacción de «Los Guardianes alados», Gerona:





—¿Así que eres criminóloga? —Pregunta Robert a la joven que tiene sentada enfrente.

«¿Para qué cojones quiero yo una criminóloga?» Rumia, mientras finge estudiar con atención el curriculum. Tiene agujetas en los brazos; el día anterior se pasó.

—Para la revista —intenta decir con tacto— yo pensaba en algo así como una periodista.

Le es imposible evitar el sarcasmo, esa mañana se ha levantado con mal pie. Los lunes le suele pasar. Y todavía no se ha tomado su primer café.

La chica tiene veintidós, y es una gótica. O al menos, eso parece por su forma de vestir.

—Usted tampoco es periodista —le suelta.

Pecci alza una ceja, le parece un poco arrogante, sobre todo estando, como está, en una entrevista de trabajo.

—Jessica Prim —dice leyendo el curriculum.

La chica tiene el pelo largo y negro, lleva maquillaje oscuro que contrasta mucho con su cara blanca. Es delgada y tiene buen tipo, viste toda de negro; vestido con falda larga y mangas de encaje. A Robert le cuesta decidir si es guapa; con tanto maquillaje no puede pronunciarse. Pero esa no es la cuestión, la cosa es si ella es lo que necesita.

—Eres madrileña, pero hablas bien el catalán.

—Nací aquí. Mi madre se trasladó conmigo a Madrid cuando yo era pequeña. Ahora que ha muerto, he decidido volver.

—Lo siento.

—Gracias, ya hace más de un mes.

—Nunca has trabajado…

—Acabo de terminar la carrera. He trabajado ocasionalmente como camarera…

Robert no sabe qué hacer. Navas le ha pedido que la ayude. «Está sola, ha sufrido un trauma y necesita hacer algo para recuperarse» —le ha dicho—. «Es un chica especial, te vendrá bien para lo tuyo». Esa es la forma de hablar de su viejo amigo.

Entonces, mientras él fija la vista en los papeles sin leerlos, sólo para ganar tiempo, sucede: La mira con el rabillo del ojo, en ese campo de visión que está fuera del enfoque directo del órgano visual, y que parece enviar las imágenes directamente al subconsciente.

La chica, Jessica, está sentada en la silla y de su espalda emergen dos grandes alas de plumas blancas. La visión solo cambia en eso; ella sigue vistiendo de negro, sigue teniendo esa mirada insolente, esa pose rebelde. Pero ahora es un ángel, quizás un ángel caído.

Robert no se atreve a fijar la mirada, puede perder la visión, aunque tampoco desea mantenerla; la última vez no le trajo nada bueno. Ahora sabe que no son ángeles, en todo caso son seres alados, y sólo él los ve.

—Ei, hola, estoy aquí —dice la chica.

Robert la mira de frente y las alas desaparecen.

—Perdona, es que… En ocasiones veo ángeles.

Ella sonríe, es la primera vez que lo hace, y Robert decide que sí, que es una joven muy guapa. También decide otra cosa; sabe que no la puede perder, tiene que contratarla. Pero la entrevista continúa:

—Has puesto como dirección el frenopático, ¿no tienes otra casa?

—Sí, la residencia familiar, pero de momento no voy a vivir allí. 

Navas ya le ha explicado algo de eso, así que no insiste.

—Sabes que somos una revista on line, tratamos temas ocultos, paranormales, misteriosos, pero de forma seria, científica, esa es nuestra seña de identidad, lo que nos diferencia de la competencia. Y también una de las claves de nuestro éxito.

Robert opta por tantearla:

 —Aquí todos somos gente un poco rara, si tú tienes alguna característica especial, será bien aceptada.

Ella apenas pestañea al responder:

—Yo soy una persona totalmente normal.

Robert sonríe, está convencido de que miente.

—¿Qué te parece si te quedas unos días de prueba?

—¿Me pagarás?

—Por supuesto.

Jessica se inclina sobre el escritorio y le tiende la mano.

—De acuerdo.



Cuando dejan la sala de reuniones, Oscar y Rosa ya están en la redacción. 

Oscar es un joven de veinte años que aparenta dieciséis; muy delgado, risueño, siempre está sonriendo. Es guapete, aunque tiene la boca y la nariz demasiado grandes. Lleva camisa blanca y pantalones tejanos, es un poco formal para un chico de su edad, debería vestir al menos con una de esas camisas reivindicativas que tanto usa Santi; «La verdad está ahí fuera» por ejemplo. Pero lo que hace, consciente o no, es imitar el estilo de Robert. 

Se le nota que estaba esperando a que los otros dos saliesen de la sala.

—Buenos días —saluda con su habitual jovialidad.

—Hola Oscar. Ella es Jessica, trabajará con nosotros.

Se dan la mano. El joven hace amago de quererle dar dos besos, pero ella no quiere tanto contacto físico.

—Encantada.

—Igualmente. ¿No eres de por aquí, verdad?

—No.

—Ya verás, esto es genial, te va a gustar. Si quieres te puedo enseñar cómo funciona todo. Tenemos muchos colaboradores que nos escriben los artículos y…

Se acercan a Rosa y Pecci lo interrumpe:

—Ella es Rosa, mi secretaria. Es quien manda cuando yo no estoy.

Rosa tiene cincuenta y cinco años. Es viuda, perdió a su marido en un accidente laboral, pero ha rehecho su vida. No con otra pareja, sino descubriendo el potencial que tenía dormido en su interior. Cuando no trabaja va a clases de yoga, de meditación y de reiki. Lleva un vestido blanco de encaje, adornado con flores. Tiene el pelo largo, suelto, con muchos mechones blancos. Sobre su mesa siempre hay una taza de té. De joven había sido maestra, pero ahora está contenta con su trabajo en la redacción.

—Hola, querida —la saluda sonriendo.

—Siéntete como en casa, y no dudes en pedirme cualquier cosa que necesites.

Acaba acariciando la cara de la joven, caricia de la que Jessica no puede escapar.

—Rosa está repasando el correo en nuestras redes —explica Robert— estamos en twiter, facebook, instagram… y en alguna otra, ¿No Rosa?

—Sí —dice la mujer—. Es importante responder a los seguidores de «Los Guardianes». Que vean somos interactivos, que nos interesa lo que dicen.

—¿Algo importante esta mañana? —Pregunta Robert.

—Lo de siempre, y algunas almas atormentadas…

—Recuerda que no somos un consultorio sentimental —dice Robert— despáchalos rápido.

En la pantalla de Rosa está abierto un mensaje de twiter:

«Siento que desfallezco, me falta energía, me muero. No sé qué hacer. Creo que alguien me sustrae la fuerza vital». Lo firma: «El ladrón de ánimas».

—La red está llena de chalados —comenta Robert al leerlo.

—Otra de las claves de nuestro éxito —dice caminado hacia una de la mesas vacías— son nuestros «casos abiertos». Cada semana publicamos un reportaje de investigación propia, un caso único, que no se puede encontrar en ningún otro lugar de la red. Es nuestra exclusiva particular. Se puede decir que es periodismo de investigación.

—Por eso quieres a alguien del oficio —comenta Jessica.

—Yo soy periodista —explica Oscar—. Estoy en último curso.

Robert se sienta sobre la mesa y teclea en el portátil.

—Esta semana estamos de suerte —expone Robert— nos ha caído del cielo un misterio interesante.

En la pantalla aparece el rostro de Santi, y Robert vuelve a explicar el asunto del niño a todos.

—¿Has encontrado algo, Santi? —Pregunta cuando acaba su exposición.

—Cero absoluto. No coincide con ningún desaparecido del planeta.

Mientras dice eso, en la pantalla parece la foto del niño, y la cara de Santi queda en un recuadro pequeño en una esquina. Todos miran con interés el rostro.

—Tiene algo raro —comenta Jessica.

—Los ojos —corrobora Oscar.

—Aparte de eso. Y, ¿no puede ser que figure en una base de datos que no esté en la red? —Pregunta la joven.

—¿Cómo… cómo puede ser eso? —Tartamudea Santi, le suele pasar cuando habla por primera vez con un desconocido, sobre todo si es mujer—. ¿De qué… de qué sirve una base de datos que no se puede consultar? Además, si fuera así sería muy antigua y habla… hablamos de un niño.

Jessica se encoge de hombros.

—Sólo era una idea.

—Vale —dice Robert— yo voy a ir ahora a visitarlo al hospital. Tú, Jessica me acompañarás. Santi, tú busca información de casos similares, en cualquier parte del mundo. Oscar, tú llama a Navas, le explicas el caso e indaga un poco qué impresión le da. Todavía estoy bastante desorientado, no sé por dónde va a derivar esto.

—¿Posesión demoníaca? —Apunta Santi desde la pantalla.

—¿Brujería? —Dice Rosa.

—¿Niños salvajes que han crecido solos en el bosque? —Aventura Oscar.

—O nada de eso —resuelve Pecci poniéndose en pie.

—¿No tomas un café antes de irte? —Pregunta Rosa.

—No —niega él mirando su reloj— no quiero que la nueva forense comience su trabajo antes de que nosotros lleguemos.



El día amanece apacible, parece que va ha ser soleado. Robert conduce el Suzuki con Jessica a su lado.

—¿Tienes coche? —Le pregunta.

—No.

—Pero sabes conducir.

—Tengo carnet.

—Veo en ti algo especial. Si hay alguna cosa que me quisieras contar, puedes hacerlo —le suelta sin más, como si «tener algo especial» fuera lo más normal del mundo. Después añade, queriendo parecer gracioso:

—Soy casi un cura, sé guardar un secreto.

Ella lo mira con el ceño fruncido.

—¿No te habrá explicado nada el Doctor Navas?

—Baldiri es un gran profesional, nunca rompería la confidencialidad con uno de sus pacientes.

Ella parece aliviada. 

—Antes, te he dicho que veo ángeles y no has comentado nada. Hablaba en serio.

—Cada loco con su tema —dice ella mirando al frente. 

Pero en seguida se le escapa una sonrisa, y añade.

—Ya sé que hablabas en serio. Pero soy yo la que vive en un manicomio, y prefiero no ir contando mis locuras por ahí. 

—Entonces, hablemos de otra cosa. Has acabado la carrera, ¿qué expectativas tienes? ¿De qué te gustaría trabajar, cómo criminóloga?

Ella se encoge de hombros.

—No lo sé. Estudie criminología porque me interesaba conocer qué empuja a las personas a delinquir, quiero decir, cuando no lo hacen por una necesidad acuciante.

—Por qué el mal atrae a las personas —comenta él.

—O por qué el mal «habita» en las personas —añade ella.

Robert la mira de reojo, y explica:

—Bueno, ya sabes lo que se dice, todos tenemos una parte buena y una mala, un yin y un yang en continuo conflicto, a veces, una de las partes se desborda, por eso calificamos como desequilibrados a la gente que perpetra el mal porque sí.

Jessica se gira para mirarle a los ojos:

—¿Y si alguien pudiese ver esos yin y yang? ¿Así, como una sombra o luz alrededor de todas las personas?

—Hay gente que asegura que pueden percibir auras, que ven, de alguna forma, esa energía vital que todos llevamos dentro. Les sirve para calibrar mejor a los demás.

Ella vuelve a mirar la carretera.
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Lunes, 09:10 h. Hospital Josep Trueta,  Gerona:

 

Robert estaciona en el parking de pago, y caminan hacia el centro hospitalario.

—Quiero presentarte al Subinspector Manuel Martínez y a la forense. Si vas a trabajar con nosotros necesito que te conozcan y puedan confiar en ti. Sé agradable con ellos. Espero, que siendo criminóloga te vean con buenos ojos.

Robert la mira de arriba abajo antes de entrar en el pabellón de ingresos. No sabe si con su indumentaria va a causar buena impresión. No comenta nada, pero Jessica adivina sus pensamientos; Robert es muy malo disimulando.

Al fondo del pasillo ve al policía y a Marta; él va de paisano y ella lleva bata blanca.

—Buenos días —saluda, y presenta a su ayudante.

Martínez tampoco disimula, arruga la nariz cuando da la mano a la joven, y pregunta con tono incrédulo:

—¿Eres criminóloga?

Sólo le falta añadir: «Pues pareces una delincuente».

—¿No habéis entrado? —Pregunta Robert.

—No —dice Marta— no podemos hablar con él hasta que llegue la asistenta social. Es un menor, y es necesaria la presencia de un tutor legal para interrogarle.

—La enfermera nos ha dicho que está despierto —informa Martínez mientras se atusa la barba y vuelve a mirar a Jessica— Ha hablado con él en catalán, al menos sabemos que es de aquí.

—Parece que con el tratamiento ha mejorado —dice Marta— en los análisis se ha encontrado una concentración alta de atropina, de aquí la midriasis ocular.

—Yo no soy autoridad, no necesito esperar a la asistente —dice Robert dando un paso hacia la puerta.

Martínez se coloca delante de él.

—¡Eh! no vas a entrar ahí antes que nosotros —dice sonriendo— esperaremos a la asistente.

Robert tenía que intentarlo, se encoge de hombros mirando a Jessica.

—¿Quieres un café? —Pregunta—. Junto a los ascensores hay una máquina expendedora.

—Un capuchino —dice ella.

—¿Y vosotros?

Martínez y Marta niegan con la cabeza. Robert da dos monedas de un euro a la chica.

—Para mí un café solo.

Jessica lo fulmina con la mirada, pero se supone que es su jefe, así que camina hacia la máquina.

—¿Ella va a sustituir a Anna? —Pregunta Martínez cuando la joven se aleja.

—Es un favor que me ha pedido Navas. Pero creo que será un buen fichaje. No deberías tener esos prejuicios, con lo joven que eres deberías tener una mente más abierta.

—Soy policía —dice él, como si eso fuese respuesta suficiente.

—¿Habéis avanzado algo? —Pregunta Robert.

Martínez niega con la cabeza:

—Nadie está buscando a ese pobre crío.

Por el pasillo avanza hacia ellos una mujer joven, rubia, con sobrepeso, cargada con una cartera muy abultada. Llega a su altura al mismo tiempo que Jessica con los cafés.

—Hola, perdonen el retraso, soy Ania, la asistente. No encontraba sitio para dejar el coche —explica de forma atropellada.

El Subinspector la saluda y abre la puerta de la habitación. Sobre la única cama yace el niño, tiene una vía puesta con suero, su aspecto es frágil. Todavía tiene las manos atadas, y las pupilas dilatadas, pero ya no de forma tan exagerada. Las enfermeras mantienen la habitación en penumbra.

—¿Cómo se llama? —Pregunta la asistenta, mientras comienza a sacar papeles de su cartera.

—No lo sabemos —explica Marta.

La asistenta se acerca al niño con una sonrisa forzada.

—Hola, guapo. ¿Cómo te llamas? —Le dice en catalán.

El niño la mira aturdido, y después mira al resto de adultos que han entrado en la habitación.

—No me acuerdo —responde.

Su voz suena rara, cómo quien habla un idioma que no es el materno. Robert se apunta este dato en la memoria.

—Pero, ¿Entiendes lo que te digo?

—Sí.

—Mira, estos señores son de la policía. Te van a hacer unas preguntas. Si no quieres responder alguna de ellas, me lo dices ¿Vale?

El niño asiente con la cabeza. Marta es la encargada de abrir el interrogatorio.

—Hola, no recuerdas tu nombre, pero, ¿recuerdas a tus padres?

Él niega con la cabeza.

—¿A quién recuerdas? ¿Alguna persona mayor? ¿Alguien que cuida de ti?

Niega con la cabeza.

—Háblame —pide ella—. Si no recuerdas, di: No me acuerdo, ¿Vale?

El niño asiente con la cabeza.

—Explícame qué recuerdas, ¿Dónde estabas ayer?

—No me acuerdo.

Robert pone una mano sobre el hombro de Marta, y se acerca al niño. Se acuclilla junto a la cama, muy cerca de él, ocupando el lugar de la forense.

—Hola, soy Robert Pecci. ¿Estás despierto?

—Sí.

—Pero antes estabas dormido, ¿verdad?

—Sí…

Robert sabe que, mientras el pequeño estaba bajo los efectos de la atropina, todo lo recuerda como si fuese un sueño.

—Soñabas. Vamos a describir tu sueño; en él estás tú y alguien más… ¿Un hombre o una mujer?

—Un hombre.

—¿Cómo es?

—Grande, fuerte, malo. Es como yo.

Pecci frunce el ceño.

—Tú eres pequeño. ¿Quieres decir que eres malo?

El niño lo observa impasible, con la mirada perdida, como si en realidad no estuviese allí, no atiende a sus preguntas.

—¿Y el hombre, por qué es malo?

—No lo sé.

—Tú y un hombre. ¿Hay alguien más?

—Sí, mucha gente.

—Bien, y ¿Dónde estáis? 

No responde.

—¿En un bosque?

No responde.

—¿En una casa?

No responde.

—¿Cómo es el sitio?

—Oscuro.

Robert se acerca un poco más y toca con suavidad la mano del niño. Está muy caliente. Cambia el tono de su voz; ahora es más autoritario y contundente: 

—Bien. Escúchame;  en tu sueño hay otro hombre y una mujer que pasean por el bosque, el hombre grita, alguien lo ataca, lo está hiriendo. ¿Quién lo hace? ¿El hombre malo, o eres tú el que agrede?

El niño se agita en la cama, abre la boca en silencio y enseña unos dientes muy blancos.

—¿Quién hace daño al hombre? ¡Responde! ¿Eres tú? ¿Es el hombre malo? —Grita Robert.

La asistenta se acerca y le dice:

—Oiga, no haga eso.

Él la ignora y sujeta con su mano al niño, que comienza a tener convulsiones. De pronto, el crío habla, grita, pero lo hace en un idioma desconocido.

La asistenta separa a Robert de la cama, y llama a las enfermeras. Estas los hacen salir a todos de la habitación.

—¿Qué era eso, ruso, polaco? —Pregunta Martínez en el pasillo.

—Sí —afirma Marta— parecía eslavo.

La asistenta está muy agitada, mira a Robert con furia.

—Es ucraniano —dice la mujer— Yo soy de Ucrania. Vine aquí de jovencita.

Todos la miran.

—¿Y qué ha dicho? —Pregunta el Subinspector.

—Nada, cosas incoherentes.

Martinez se cabrea:

—¡No me joda, señora! Estamos investigando un asesinato, ¡dígame que ha dicho!

La mujer traga saliva:

—Ha dicho: «perra, putita, lame mi tripa». Una obscenidad.

Jessica dice algo al oído de Robert, y este se acerca conciliador a la asistenta.

—Ania, eso significa algo para usted, ¿verdad? Algo personal.

Los ojos de la mujer se llenan de lágrimas. Suelta aire con fuerza antes de hablar:

—De pequeña sufrí abusos. Él decía siempre esas palabras.

La mujer se separa de ellos y les da la espalda.

—Este caso va a ser complicado —resopla Martínez.

—El chico está físicamente bien —dice Marta— voy a recomendar que lo trasladen a psiquiatría. Nos va a costar sacar algo de él.

La asistenta recoge en silencio la orden de traslado al psiquiátrico y se va cabizbaja. Pecci, observa cómo se aleja, sabe que las heridas del subconsciente no se cierran nunca. Vuelve a coger el café, que ha dejado sobre un radiador del pasillo, todavía no lo ha probado, cuando lo hace descubre que está frío.

—Joder —se queja— bajemos a la cafetería, por favor.

 

Esta vez, todos piden algo. Han descendido en el ascensor, callados, pensativos.

—No lo entiendo —cavila al fin el Subinspector, con su taza de café entre las manos—, ¿El chico lee la mente?

—La mujer tiene esa frase anclada en su cabeza —explica Robert— hay gente sensible que es capaz de compartir estos traumas, compartir el subconsciente.

—¿Una especie de onda cerebral que el niño puede leer? —Expone Marta incrédula— Eso suena a telepatía, pero yo he oído murmurar algo a la asistenta. Quizás, sin darse cuenta, ella musita esa frase cuando se altera, y el niño, lo que tiene es un oído muy fino, no «poderes especiales», así que la oye y repite lo que ella dice.

Martínez saborea el líquido negro y amargo de su taza, pensativo.

—¿Cómo sabías tú que la frase iba dirigida a ella? —Pregunta Martínez.

—Intuición profesional —dice Robert mirando de reojo a Jessica. Y después añade:

—Pero esto nos deja una duda; no podemos estar seguros de que su idioma materno sea el catalán.

—Vaya, al final no hemos avanzado nada —se queja Martínez.

—¿Os habéis fijado en sus dientes? —Comenta Jessica, rompiendo su prolongado silencio— son grandes, no tiene dientes de leche. ¿Es normal que ya tenga toda la dentadura de adulto?

—En un niño de nueve años —responde Marta— que es la edad que parece tener, no es muy normal, pero tampoco algo imposible.

—Por eso tiene la barbilla ancha —sigue diciendo Jessica— y le da un aspecto raro a su rostro.

—Todos los análisis son normales, y pronto tendré su estudio de ADN. No fantaseéis demasiado; es un pobre niño como cualquier otro —señala Marta.

—Yo no estaría tan segura —dice Jessica— ese niño no es normal.

—Pues todo esto estanca bastante la investigación —se lamenta Martínez— tengo a una patrulla allí arriba, rastreando la zona, pero de momento no encuentran nada. Nos vamos a quedar en un camino sin salida.

—¿Y la chica, Yolanda? —Pregunta Robert.

—Le dieron el alta anoche, pero no recuerda nada relevante.

—¿Tienes su teléfono?

—Te lo pasaré. Pero recuerda enviarme un resumen de la entrevista.

—Por supuesto. ¿Y la autopsia? 

—La haré hoy —explica Marta— la familia quiere enterrar el cadáver mañana.

—¿Puedo pasarme a última hora por el laboratorio forense? Si no es molestia. —Pregunta Pecci, buscando con la mirada la aprobación de Marta. Esta mira a su vez al Subinspector, quien acaba diciendo:

—Como asesor, ha firmado los documentos de confidencialidad. Legalmente, puede comentar los resultados con él, doctora.

Robert guiña un ojo a Marta.

—Salgo a las tres de la tarde, en punto —dice ella muy seria.

 

Poco después, Robert y Jessica vuelven a estar solos. Regresan, bajo el brumoso sol de la mañana, hacia el aparcamiento. Pecci ha llamado a Yolanda, no ha sido fácil conseguir una cita, pero al fin ha podido quedar con ella a primera hora de la tarde. 

Mientras caminan hacia el parking, Robert indaga:

—Eres una de esas personas que pueden ver auras. Por eso sabías que la asistenta estaba afectada por las palabras del niño. ¿Verdad?

—Primero, explícame por qué ves ángeles —responde ella sin dejar de caminar.

El parking de pago es una explanada al aire libre, cerca del hospital, donde multitud de pacientes y familiares cogen o dejan sus vehículos a todas horas. Ellos entran en el Suzuki, pero Robert no arranca el motor.

—No puedo explicar el porqué —dice él, mientras baja un poco la ventanilla—. Por suerte sólo me ha ocurrido alguna vez de forma ocasional, sino, me abría vuelto loco. Después de meditarlo durante años, creo que es una señal. Una señal de mi propio cerebro, avisándome de que esa persona, el presunto ángel, es alguien especial. ¿Por qué un ángel? Supongo que es una alucinación de origen cultural; el subconsciente es misterioso.

—Así que tienes un don innato para detectar personas «especiales». ¿Especiales en qué?

—Eso me lo tendrás que explicar tú. No lo sé, ¿qué sois? ¿Médiums? ¿Brujas? ¿Extraterrestres? —Dice medio en broma.

Jessica suspira, y en voz baja también se confiesa:

 

<<Sí, tienes razón; puedo ver lo que tú llamas auras. Siempre he podido. Tardé bastante en darme cuenta de que los otros niños, que las otras personas, no podían ver lo mismo que yo. 

Para mí, todos los seres vivos tienen una pequeña luz natural; a veces sólo son tenues aureolas alrededor de una flor, un halo que rodea el cuerpo de un animal… En los humanos las luces son más interesantes, tenemos una amplia gama de matices, de colores cambiantes. Depende un poco del estado de ánimo de la persona, o de su grado de excitación. 

Y a veces también veo sombras en la luz, como tú dices; la parte oscura que todos llevamos dentro>>

 

Jessica lo mira vacilante, cree que a pesar de todo la va a tomar por loca. Es lo que todos acaban pensando, no importa si es tu «amiga del alma» o el chico más guapo del instituto, ella al final siempre es la «rara».

—Te creo —dice él muy serio— estoy convencido de que ves algo real, no es producto de tu imaginación. 

—Hasta hace poco sólo era algo divertido —explica ella más aliviada—, una pequeña ventaja a la hora de calibrar a las personas, un secreto que compartía con mi madre. Pero desde que volví aquí… 

Jessica hace una pequeña pausa antes de continuar su explicación, no está acostumbrada a hablar con soltura sobre estas cosas:

—Mi madre nunca quiso regresar a casa, sabes, regresar a Cataluña, según ella no teníamos nada ni a nadie aquí. Por eso cuando falleció, decidí venir por mi cuenta. Cuando el abogado abrió el testamento, descubrí que era heredera de una vieja masía, un gran caserón, perdido en las montañas del pre pirineo. Mi madre nunca me habló de ello, al parecer era un secreto. Pero, creo que yo nací en esa casa, y que parte de las respuestas sobre quien soy están allí encerradas.

Robert se interesa por su historia:

—¿Has estado en la casa? ¿Es dónde sufriste la crisis que te llevó al psiquiátrico?

Jessica se queda mirando por la ventanilla, callada, como ausente. La gente que va y viene por el parking los observa con recelo. Ya ha hablado demasiado con un hombre al que apenas conoce, un hombre cuya aura tiene lagunas grises…

—¿Quieres saber qué he visto en el niño? —Dice ella al fin.

—¿Qué has visto?

—Nada.

—¿Nada? —Se extraña él.

—Carece de aura.

—¿Eso es posible?

Jessica frunce el ceño antes de responder. Por un instante, asalta su mente la imagen de su madre, tendida en la cama del hospital, con el cuerpo consumido, sin vida.

—Sólo si estás muerto.
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Lunes, 11:20 h. De vuelta a la redacción,  Gerona:

 

Cuando retornan a la redacción, Robert deja que Oscar explique a la nueva cómo funciona todo. Él aprovecha para coordinar al resto de colaboradores on line; pase lo que pase, la revista debe renovar su contenido cada semana. 

Francisco, desde México, le explica una historia interesante sobre el «chupacabras», al parecer en un rancho del norte han cazado a uno de ellos. Francisco está convencido de que se trata de un marsupial carnívoro del tamaño de un perro; un animal todavía por catalogar, de hábitos nocturnos y que chupa la sangre del ganado como un auténtico vampiro. Robert le da carta blanca:

—Ve al rancho, pero no acudas sólo; llévate al mejor veterinario de Chihuahua.

Desde Florida, Marcos Santos, le habla de un nuevo episodio sobre el mítico caimán supergigante matahombres. Al parecer se ha cobrado una nueva víctima. A Robert no lo convence la historia.

—Es un ejemplar de más de ocho metros —dice Santos, intentando venderle la idea.

—¿Y lo de Tampa qué? —Propone Robert— ¿No puede haber algo ahí?

Según las noticias, durante el fin de semana se ha producido un asesinato extraño en esa ciudad sureña; en una fiesta universitaria ha muerto una chica. Se sospecha que al menos diez de los participantes en el evento están involucrados en el homicidio.

—Yo veo aquí un posible brote del síndrome de Amok; una enfermedad mental contagiosa, que incita al asesinato compulsivo.

Santos arruga la nariz.

—Lo conozco. Pero en este caso sólo son un puñado de niñatos drogados. Según dicen, ninguno de ellos recuerda nada.

—Hazme un favor, investígalo, si no consigues algo interesante, nos ponemos con lo del caimán.

Después, se conecta con Córdoba, en Argentina, allí está su amigo Néstor.

—¡Buenos días, camarada! —Le saluda con cara soñolienta. Es muy temprano y a Néstor no le gusta madrugar. Unos años atrás, Robert recorrió toda la Pampa, hasta Tierra de Fuego, con él.

—Hola, gamberro. ¿Estás visible?

—De cuello para arriba, sí —responde él rioplatense con tono guasón.

Robert bromea un rato con él, y al final pregunta:

—¿Entonces, nos lanzamos con lo de San Rafael?

—Ya tengo los billetes de avión.

—¿Hay más noticias?

Durante toda la semana pasada, cerca de la tranquila ciudad de San Rafael, se habían sucedido misteriosos avistamientos de luces y extraños objetos voladores, que parecían perderse tras la cordillera andina, por las inmediaciones de la laguna Diamante, y el volcán Maipo.

—Siguen saliendo historias, los testigos de los fenómenos se cuentan ya por millares.

—Bien, el viernes envíame lo que tengas, sea poco o mucho.

—Si no me abducen, cuenta con ello.

Su siguiente conexión, es con Madrid. Toni es un hombre extremadamente delgado, casi macilento, y sus gafas con mil aumentos, no mejoran nada su imagen.

—¿Qué tal te va, chaval? —Le saluda.

—Bien, bueno como siempre. La verdad es que estoy muy asustado, Robert.

Toni tiene un coeficiente de inteligencia muy alto, pero su personalidad es algo inestable.

—¿Alguna novedad?

—Creo que me están siguiendo. Esta mañana, en la panadería había un individuo muy sospechoso.

—¿Lo relacionas con lo de las embajadas?

Toni lo mira como si hubiese dicho una tontería.

—¡Pues claro!

De todas las teorías conspiratorias que rondan la cabeza de Toni, esta es de las más descabelladas:

Él cree que existe un grupo de hombres que dominan el destino de la humanidad. Un grupo poderoso que opera a la sombra de todos los estados, y decide, de facto, quien gobierna en los países más importantes. Y ese grupo está reunido en Madrid estos días. Usan diversas embajadas entre las calles Serrano y Ortega y Gasset como centro de operaciones, aprovechando su inmunidad diplomática. Cree que de forma secreta están disponiendo un nuevo cambio en el orden mundial. Hay diversos factores implicados; la inminente aparición de pilas o baterías eléctricas que relegarán al olvido la dependencia del petróleo (y el consiguiente hundimiento de los países de la OPEP), la globalización de la información a través de internet (la reciente aparición de los «papeles de Panamá» es una primera fase del plan conspirativo) y el acceso barato y definitivo al espacio exterior, mediante cohetes orbitales reutilizables. (Esto último es lo que más preocupa al grupo, pues no será posible seguir ocultando la evidencia de que los extraterrestres hace mucho que están entre nosotros).

Las teorías de Toni son tan desconcertantes, que Robert ha decidido darle cierto apoyo. En el peor de los casos, puede quedar un reportaje con más preguntas que respuestas.

—Toni —dice tranquilizador— tú céntrate en los informes que ya tienes. Trabajalos. No hace falta que salgas demasiado a la calle, además, seguro que nadie sospecha nada.

El hombre parece realmente preocupado.

—Tienes que venir, Robert, no sé si esta conexión es segura.

—Sabes que está todo encriptado, el sistema lo diseñó Santi: Es seguro.

Al fin, parece que Toni se tranquiliza, y promete seguir con lo suyo.

 

Cuando quiere darse cuenta, es casi la una y media. Sara y Oscar suelen comer algo en el office a esa hora, y al parecer estaban intentando que la chica nueva se uniera a ellos.

—Es que no me he traído nada para comer —se excusa Jessica.

—No importa —dice Oscar— podemos compartir la mía, mi madre siempre me llena la fiambrera a tope.

—En la nevera tenemos cosas —dice Sara— puedes coger lo que quieras; hay queso, tomates...

Robert se acerca al office y guiña un ojo a Jessica.

—No estás obligada a comer aquí, puedes salir si te apetece.

—Sí, hombre, se va a ir a comer sola —le regaña Rosa, que la mira como si fuese su hija—. Tú también deberías comer con nosotros.

—Yo me voy al instituto forense, he quedado con Marta.

—¿Vas a comer con ella? —Pregunta Rosa.

—Esa es mi intención. Espero que me acepte la invitación. ¿Tú cómo lo ves? —Pregunta a Jessica.

Esta hace un gesto con la mano, queriendo decir «regular».

—Oscar, ¿has hablado con Navas como te pedí?

—Sí, jefe. Se ha interesado mucho.

—¿Te ha dado alguna teoría?

—Sólo ha dicho que hay que enfocarlo con una mente abierta. No he entendido que ha querido decir. ¿Quieres que me ponga con algo?

—¿Ya le has explicado cómo funciona todo a Jessica?

—Más o menos.

Robert mira fijamente a la joven, no puede desvelar su secreto, ha de ser ella la que se sincere con el resto, si quiere.

—Buscad información sobre vudú, un posible enfoque podría ser que el niño es víctima de un embrujo tipo zombie. Por eso no recuerda nada y tiene la mente como vacía.

Rosa arruga la nariz, y comenta:

—No me convence.

Pero Oscar es mucho más optimista.

—Puede quedar sensacional; «niño zombie ataca a pareja de excursionistas».

—¿Pero los zombies no deben morir primero? —dice Jessica— además, no se parece en nada a los de «Walking Dead».

Oscar se ríe, pues piensa que la chica bromea. Pero esta lo mira impasible, con su rostro blanco, los labios morados y un contorno de ojos exageradamente oscuro, y su risa se corta al instante.

—Vosotros poneos con ello, de momento no se me ocurre otra cosa —dice Robert mirando de nuevo su reloj—. Me voy ya, quiero llegar pronto.
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Lunes, 14:20 h. Instituto forense,  Gerona:

 

El instituto forense de Gerona, ocupa los bajos del edificio de los juzgados, cerca del centro, y de la redacción-domicilio de Robert. Así que se acerca andando hasta allí. Al fin el día es radiante, por todas partes se respira primavera; la estación de los enamorados. Pecci la odia, todo en primavera le causa alergia, especialmente los enamoramientos. Así que no se desprende de sus gafas de sol ni cuando accede al interior. 

Conoce al vigilante, no tiene problema para entrar en la zona restringida del edificio. La sala de autopsias no es muy grande, a través de la puerta acristalada observa que Marta está recogiendo el instrumental, el cuerpo está todavía sobre la mesa, pero tapado con una sábana. Sorprendentemente, no está sola.

—Hola —saluda a entrar, mientras se quita las gafas de sol y pestañea como si la luz interior también le molestase.

—Llegas pronto —dice ella. Pero no parece molesta por ello.

—Amigo Robert —saluda el doctor Navas.

Baldiri Navas lleva camisa y corbata debajo de la bata, es un doctor a la antigua, aunque sólo tiene sesenta y seis.

—En cuanto el joven Oscar me ha explicado el caso, he pensado que no podía dejar sola a la doctora Sanz con este marrón. No, en su primera semana. Así que he venido a echarle una mano.

El doctor es una persona afable por naturaleza, y amante de su trabajo. Si por él fuese no se habría jubilado. De hecho, mantiene su puesto como psiquiatra clínico en el hospital psiquiátrico de la vecina ciudad de Salt.

—¿Algo interesante? —Pregunta Robert.

El doctor responde por costumbre, cómo si aún fuese el médico titular.

—Muerte por ahogamiento —explica mientras quita la sábana del cadáver.

Robert aborrece que haga eso, no tiene necesidad de ver al muerto. Pero al parecer el doctor lo cree imprescindible para ilustrar su explicación.

—El sujeto se ahogó con su propia sangre. Fíjate, hay tres heridas incisivas, cada una de ellas es mortal por necesidad. Esta de aquí atravesó el pulmón derecho, inundándolo de sangre. Se ha usado mucha fuerza. Esta otra herida ha roto una costilla.

—¿Lo puede haber hecho un niño?

Ahora Marta toma la palabra.

—No, y no sólo por la fuerza ejercida —ella también señala partes del cuerpo— el ángulo de entrada del arma indica que el asesino debía medir más de metro setenta.

—A no ser —añade el doctor— que el niño estuviese subido sobre una roca.

—¿Y el arma homicida?

—Por la forma, puede ser un puñal largo, o una espada corta. Además, ligeramente curvado y extremadamente afilada.

—Parece un arma muy especial, no es un cuchillo cualquiera, ¿verdad? —reflexiona Robert.

—No, y el hecho de que no se haya encontrado en la escena, indica que el niño no debe ser el atacante —dice ella.

—Veo que tu teoría es que, la otra noche, había alguien más en el bosque.

—Estoy segura.

Robert sonríe malicioso:

—¿Una intuición?

Ella responde seria:

—Pruebas y hechos.

El doctor Navas se quita la bata y la tira al contenedor de ropa contaminada; «residuos biológicos» reza un folio escrito a mano y cogido con celo en el cubo. Mientras se pone su vieja chaqueta comenta a Pecci:

—Esta tarde trasladan al niño a mi hospital. Estoy ansioso por examinarlo. Siempre es muy desgraciado tratar pacientes de su edad; espero que su mal tenga cura.

—Si es que se trata de algún mal.

El doctor sonríe y responde:

—El niño debe tener un pasado, y haremos lo posible para que lo recuerde.

Robert se queda pensativo. ¿Puede ser que no tenga pasado?  ¿Puede ser que su mente esté realmente vacía, sin recuerdos que recuperar?

El Doctor tiene que repetir dos veces la pregunta siguiente para que Pecci atienda:

—Digo, que ¿cómo te ha ido con Jessica?

—¿Eh? Muy bien. La voy a contratar, creo que tiene la... capacidad que necesito.

—Me alegro. Esa niña me preocupa. Es muy sensible y está muy sola. Me recuerda a ti; ambos parecéis perdidos en algún mundo paralelo.

—Pero, ¿Está bien? Aun la mantienes ingresada —pregunta Robert.

—Umm, podría darle el alta, pero no tiene a dónde ir. Supongo que no podré tenerla mucho más tiempo en el hospital, sobre todo cuando el administrador descubra que sólo viene a dormir.

—Pero, ¿tiene dinero, no? Me ha dado a entender que ha heredado.

—No es cuestión de dinero, amigo Robert —dice el doctor dándole unos golpecitos en la espalda a modo de despedida. Ya lleva puesto el sombrero y su maletín en la mano.

—Doctora Sanz, ha sido un placer trabajar con usted. Espero verla pronto, no dude en llamarme para cualquier cosa.

Después añade con un punto de nostalgia:

—Esto ha sido como mi casa durante muchos años. 

Cuando el hombre se va, Marta todavía tiene un rato de trabajo; debe recogerlo todo y cerrar. Robert la contempla en silencio.

—Me gustaría invitarte a comer —le dice.

Ella consulta instintivamente el reloj.

—Aquí al lado hay un restaurante donde sirven comidas hasta tarde.

Ella sonríe, su mirada le trae recuerdos olvidados, y siente un pequeño vacío en el estómago.

—Hasta las cinco no tengo que recoger a Paula —responde ella. 

Él se lo toma como un sí.
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Lunes, 15:13 h. Restaurante Dolce Vita,  Gerona.

 

La tarde es muy agradable. Caminan hasta la plaza de la independencia; un gran recinto porticado lleno de bares y restaurantes. En su centro está el monumento a la Gerona inmortal, en memoria a los defensores de la ciudad contra el invasor francés. A esa hora está a rebosar. Se acercan a uno de los establecimientos; la pizzería Dolce Vita.

Robert busca una mesa apartada, y en la carta elije uno de los múltiples platos de pasta que se ofrecen, ella pide una ensalada. 

—Es extraño —dice Marta— estar aquí sentados los dos.

—Cómo viejos amigos.

—Supongo que sí, después de tantos años…

Robert quiere preguntarle por su divorcio, pero teme que ella no se lo tome bien. Mientras duda, Marta se adelanta:

—Bueno, explícame como te ha ido todo este tiempo. Qué has hecho los últimos veinte años.

Él sonríe. Y se deleita contemplándola, antes de hablar. Marta Tiene el pelo un poco más corto que antaño, pero casi igual de rubio. Es su color natural; un rubio meloso. Lo lleva ondulado, enmarcando su rostro ovalado. No tiene los ojos muy grandes, pero sí de una tonalidad azul muy atractiva; a él lo volvían loco. Y se reafirma en su primera impresión del día anterior; con los años su belleza ha aumentado.

—Son dieciocho años, pero aún así son muchos. Mira, cuando lo dejamos…

—Cuando me dejaste —corrige ella.

—Sí, cuando te dejé, creí que había oído la llamada. No te voy a hablar del Ángel; ya discutimos mucho por ello. Pensé que debía buscar respuestas, mi madre acababa de morir, yo estaba perdido, como dice el doctor, y me convencí de que mi lugar estaba en el seminario.

—Pero no lo acabaste.

—Sí, acabé los estudios, estuve los seis años. Me licencié en teología y psicología. El séptimo año debía ser mi año pastoral, pero no lo finalicé; no me ordené sacerdote.

—¿Respetaste el celibato, todo ese tiempo? —Pregunta ella mientras aliña la ensalada caprese y la mezcla con el tenedor.

—No. Tú me conoces, fui un seminarista pecaminoso —él sonríe mientras lo explica, y a Marta se le escapa la risa.

—Y por eso lo dejaste.

—No, no fue por eso —Robert frunce el ceño pensativo— para abrazar la iglesia tienes que tener fe. Fe en Dios y en los dogmas. Y descubrí que yo no la tengo.

—Ves ángeles, y aún así no tienes fe.

—Eso fue parte de mi error. Teníamos veinte años, ahora sé que era demasiado inmaduro para valorar lo que vi en su justa medida.

—Robert —se sincera ella— entonces creí, y lo creo ahora, que tuviste una alucinación. Es la definición clínica: ver algo que nadie más ve, porque en realidad está sólo en tu mente.

—Tú no puedes admitir que una persona perciba cosas que otros, la mayoría, no puedan ver.

—Exacto —afirma Marta—; yo tampoco tengo fe. Creo que sólo nos podemos acercar a la verdad mediante hechos que se pueden reproducir, o comprobar, por diferentes observadores.

—Muy cientificista. 

Ella se encoge de hombros.

—Yo soy así, es lo que la razón me dicta. No puedo dar por ciertas las leyendas o las historias, sean sagradas o no, que corren por ahí, aunque tengan milenios de antigüedad. 

—Mucha gente si lo cree.

—Que mucha gente lo crea no verifica su autenticidad. Pero, explícame, ¿por qué perdiste la fe?

Pecci deja los cubiertos sobre la mesa y se inclina hacia atrás en la silla, antes de responder: 

—Al estudiar la tradición cristiana —explica él—, descubrí que la biblia, los evangelios… Están basados en creencias mucho más antiguas. Además, las similitudes entre otras religiones en apariencia independientes entre sí, como las egipcias, mayas, indias… y la biblia son enormes, y todas parecen derivar de arcaicos textos sumerios. En definitiva, no pude comprometerme a defender los credos de una religión concreta y negar todo lo demás. Así que me vi hundido en una verdadera crisis existencial con veintisiete años.

—Y cómo no podías «comprometerte», huiste y creaste tu revista.

Pecci hace una mueca con la boca. Así lo ve ella, piensa, el tipo que nunca se compromete, que siempre duda, que no acaba sus proyectos. Pero con la revista sí está comprometido, y desde hace bastante tiempo.

—Más o menos. Llevo casi diez años entregado a esto. También he viajado un poco.

—¿Ninguna novia en todo este tiempo?

Robert vuelve a sonreír:

—Un solterón empedernido. Pero, ahora te toca a ti; te fuiste a Barcelona, te enamoraste y te casaste, ¿no fuisteis felices y comisteis perdices?

Marta casi ha acabado con su plato. Sólo ha dejado a un lado algo de cebolla,  ahora juega con ella, moviéndola con el tenedor.

—No me fue mal. Al principio estaba furiosa, contigo y con el mundo. Sobre todo contigo. Pero pasaron los meses, salí con otros chicos, y descubrí que me podía volver a enamorar.

—Es lo que tiene tener veinte años.

—Sí, aunque al principio me centré en la carrera. Fueron unos buenos años en la facultad. Me casé con Carlos hace once. Y antes de que lo preguntes te diré que no; no estaba embarazada, pero me quedé encinta durante el primer mes.

—¿Qué pasó, por qué no ha funcionado?

Ella mira fijamente su plato.

—Las cosas que suelen pasar.

Robert deja pasar el silencio. Es obvio que a ella no le apetece hablar de su divorcio, pero él se mantiene a la expectativa.

—Vale, entiendo que no quieras hablar de ello —dice al fin, aplicando cierta psicología inversa.

—Carlos es un tipo estupendo. El problema soy yo.

—No entiendo.

—Hace un año me pasó una cosa, sufrí un trauma. Y no he sido capaz de superarlo. Mi matrimonio es víctima de esa frustración.

—¿Hace un año? ¿Pero has buscado ayuda profesional?

Ella sonríe indulgente.

—Por supuesto. Sigo en tratamiento.

—Si te puedo ayudar en algo…

—No, gracias, ya tengo a mi psicoterapeuta. 

—Ya, pero ni siquiera eres capaz de verbalizar tu problema.

Marta resopla y lo mira a los ojos.

—Me violaron.

—Lo siento.

—Pero no me apetece hablarlo contigo.

—Vale, basta de confidencias por hoy.

Lo dice convencido, aunque por dentro se muere de ganas por saber más. Sobre todo por saber si el hijo de puta violador lo está pagando.

De forma instintiva coge su mano sobre la mesa y se la aprieta.

—¿Quieres postre? ¿Te sigue volviendo loca el chocolate? Aquí el mus es delicioso.

Ella ríe.

—Sí, pero ahora se los dejo a Paula, a cierta edad hay que cuidarse. 

 

Esta vez, Marta deja que Robert pague la cuenta. Todavía falta un buen rato para las cinco, y él la acompaña en un corto paseo por el centro histórico. Cruzan el rio Oñar por el puente de Gómez, desde el que tienen un preciosa vista de las famosas casas del río, con sus coloridas fachadas y balcones sobre las aguas. Allí Marta se detiene y se apoya sobre la aparentemente frágil baranda de metal. Multitud de candados se cierran sobre los barrotes, así pretenden los enamorados sellar también su amor. 

Marta observa las enormes carpas que parecen pastar, apacibles, en el fondo poco profundo de la rivera.

—Echaba de menos esta tranquilidad —dice con los ojos semi cerrados.

—¿No venías a visitar a tu hermana?

—Sí, claro. Pero me refiero a lo plácido que puede ser un día entre semana, al salir del trabajo.

—Espero que aquí encuentres la paz que buscas —dice él apoyándose también.

En ese momento suena su móvil. En la pantalla aparece el nombre del Subinspector Martínez.

—¿Hola?

—Pecci, hay novedades —le informa—. Hemos encontrado algo en el bosque. Mira la foto.

Robert abre el archivo que le envía el policía. Es una fotografía del suelo del bosque; sobre la hojarasca hay una especie de muñeco burdo, casero, fabricado con lana y botones viejos.

—¿Es lo que me imagino? —Pregunta la voz del Subinspector.

Robert enseña la foto a Marta.

—Si te imaginas que es un muñeco vudú; sí es lo que te imaginas.

—¿Pero, es auténtico, quiero decir, hecho por uno de esos brujos, o es obra de un aficionado?

Robert hecha otro vistazo, el diseño del muñeco le resulta familiar. Cree que sabe qué manos lo han creado.

—Yo diría que sí, que es genuino. No es una imitación. ¿Podré verlo en persona?

—Esta tarde llegará a comisaría. Pero yo estoy fuera. ¿Quieres que quedemos mañana a primera hora?

—De acuerdo. Ahora voy a entrevistarme con la chica, con Yolanda. 

—Está muy confusa, nosotros no hemos sacado mucho en claro. Mañana me explicas, ¿vale?

—Ok —dice antes de colgar.

Marta arruga el ceño pensativa.

—Vaya —comenta— así que la cosa va de brujería.

—Ya veremos. El vudú utiliza los muñecos para muchos usos. Este parece un simple amuleto. Mira —dice volviendo a enseñar la foto— ves este cordel, posiblemente alguien lo llevaba colgado, para ahuyentar el mal. Es cómo cuando un católico lleva un colgante con la cruz.

—Quieres decir que se usan tanto para «magia blanca» como para «magia negra».

—Correcto. Aunque eso es una concepción más bien occidental. Para los africanos no hay una división clara entre la una y la otra. La dualidad entre el «bien» y el «mal» es una tradición cristiana, moderna. Piensa que cuando en Mesopotamia se estaban escribiendo los primeros textos bíblicos, en África occidental el vudú ya era una religión antigua y ancestral.

—Para mí, nada de eso puede explicar el estado del crío. Me da pena, es casi de la edad de Paula.

—Si quieres, mañana podemos ir a verlo de nuevo, después de que Navas lo haya examinado.

Ella sonríe. Una leve brisa recorre el cauce del río, encajonado entre los edificios, y su cabello se mece al viento. Robert vuelve a sentir un leve pinchazo en el corazón. ¿Por qué la dejó? Se pregunta, ¿por qué se empeña siempre en fastidiar las cosas?

—Me tengo que ir —dice— Yolanda vive en Besalú, está un poco lejos. Te llamaré.
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Lunes, 17:28 h. Besalú,  Gerona.

 

La villa medieval está en una encrucijada de caminos; entre las tierras altas de la Garrotxa, y las planicies del Empordà y el Gironès. Su situación privilegiada le sirvió, en tiempos lejanos, para convertirse en la capital de un condado catalán, y erigirse en una de las más importantes ciudades del Medievo.

En la zona montañosa de la provincia, las nubes abundan, y Robert teme que descargue una tormenta en cualquier momento. Estaciona el coche en el parking del otro lado del río Fluvià, no le apetece circular por las estrechas callejas del casco histórico.

Accede a la ciudad a través del famosos puente románico, que no deja de impresionarlo por muchas veces que lo visite. A pesar de ser lunes, varios turistas extranjeros se están fotografiando en él.

Todavía está cruzando, cuando su móvil vuelve a sonar. Es Santi.

—Dime, ¿qué has encontrado? —Pregunta. Sabe que si lo llama es porque quiere contarle algo interesante.

—Hola, Robert. Pues he estado buscando casos parecidos, como me has pedido. Hay mucho por la red; niños salvajes, niños lobo… Pero es que me he topado con una joyita. ¿Dónde estabas tú en los años setenta y nueve y ochenta?

—Joder, debía tener dos o tres años, no soy tan viejo. ¿Puedes ir al grano?

—He consultado la hemeroteca de diarios de la época. Digitalizados, claro. Esos dos años hubo varias desapariciones de niños en Gerona; concretamente seis, y todos en pueblecitos de la Garrotxa. Fue un caso sonado de entonces.

Robert calcula mentalmente, y concluye:

—Niños que, si estuviesen vivos, tendrían unos cuarenta años.

—Sí, pero en la Vanguardia, hay un par de fotos, la calidad de la digitalización es nefasta, pero te juro por mi madre, que uno de los niños es exacto al crío.

Robert se detiene, está en la plaza mayor, una plaza irregular, porticada, de piedra excelentemente conservada.

—O sea, que el niño que hemos encontrado, desapareció hace treinta y seis años. Y está igual —dice incrédulo.

—Ya sé que parece una locura, pero acuérdate del triangulo de las Bermudas. Hay puntos del planeta dónde se abren puertas temporales, puntos energéticos que muchas veces coinciden con formaciones geológicas peculiares, y ya sabes que la zona volcánica de la Garrotxa está repleta de lugares mágicos. El niño simplemente accedió a uno de estos túneles del tiempo, y se trasladó a nuestra época —Explica Santi de forma un poco atolondrada.

—Y entonces, ¿cómo explicas su estado? —Pregunta Pecci— Está casi catatónico. ¿Es un efecto del viaje en el tiempo?

Santi titubea.

—Tú… Tú —tartamudea— ya conoces mi teoría. Los alienígenas están entre nosotros desde hace milenios, se esconden en el interior de la Tierra, donde hay cavidades enormes que forman un sexto continente. Ellos conocen y utilizan los túneles espaciotemporales, y a veces abducen personas para sus experimentos. Cuando acaban con ellas las devuelven de nuevo con nosotros, en este caso lo han devuelto al mismo lugar, pero en una época diferente. Todo el mundo sabe que a los abducidos les lavan el cerebro  antes de retornarlos.

—Interesante. ¿Me envías el archivo del diario?

—Sí, pero ya te digo que la foto es de muy mala calidad.

—No te preocupes. Sigue trabajando en ello. Nos vemos.

Robert camina despacio, pensativo, por las calles empedradas, pronto llega hasta la iglesia y monasterio de Sant Pere, con su enorme plaza, dónde está aparcado un tren turístico. Hace otra llamada:

—¿Martínez? Soy yo otra vez. Oye, ¿cómo está tu padre? ¿Podríamos verlo mañana?...

 

Cuando cuelga busca la calle de Yolanda. El padre de Martínez era Guardia Civil por los años ochenta, Robert cree que debe recordar algo de los niños desaparecidos en aquella época.

Yolanda vive en una pequeña casa de piedra, muy bien conservada. Está en una cuesta estrecha con escaleras. La madre abre la puerta, y él se presenta como colaborador de la policía. Le entrega su tarjeta.

—¿Estás más calmada? —Pregunta a la chica.

—Sí —dice ella encogiéndose de hombros.

—Los primeros días de una investigación son los más importantes, por eso somos tan insistentes. Tenemos que detener al asesino.

Ella asiente.

—Fue el niño. Es cómo un demonio.

—Puede. Mira, ya sé que nos has explicado todo lo que recuerdas, pero existe una forma de profundizar un poco más, si quieres podemos usar una técnica de relajación, para ayudarte a rememorar mejor.

—¿Me va a hipnotizar?

Robert sonríe. El hipnotismo en una práctica compleja, y hay tantos métodos como hipnotistas.

—No exactamente, sólo queremos que tu cerebro no bloquee nada. Dame las manos.

Ella consulta con la mirada a su madre, antes de consentir.

Para él, el contacto físico es imprescindible, sólo así puede conectarse con la otra persona e influir en su estado de ánimo. Pone el móvil a grabar y comienza:

—Cierra los ojos. Deja la mente en blanco, para conseguirlo puedes pensar en el mar, en un gran océano azul que sube y baja, palpita. Es muy relajante, y está vacío. Respira, acompasa tu respiración con el vaivén del mar.

En las manos de la chica nota cuando su pulso baja.

—Ahora vamos a recordar despacio, sin prisa, el recuerdo fluirá como el agua. Puedes detenerte en los detalles tanto como quieras. Todo es importante. Estás con Joan en el bosque…

Percibe que el pulso de la chica se acelera un poco.

—Estoy enfadada, me quiero ir a casa… —Dice ella sin abrir los ojos—. Hay niebla, llovizna y tengo frío.

—¿Estáis solos?

—No, hay alguien más. No lo veo pero lo siento. Oigo un ruido y veo al niño. Me asusto mucho. Joan no lo ve, se acerca a las rocas y grita. ¡Es horrible! Yo lo sigo y está muerto, el niño está encima de él; bebe su sangre.

—¿Tiene un arma en sus manos?

—No, está desnudo, no lleva nada. ¡Sus ojos! Salgo corriendo y me persigue.

—¿Ves cómo te persigue?

—No, no me atrevo a girarme, pero oigo pasos detrás de mí. Y veo las luces.

—¿Qué luces?

—Una luz a mi derecha, otra a mi izquierda… Creo que son tres o cuatro luces, también me persiguen.

—¿Son linternas?

—No lo sé, quizás, pero yo pienso que son fantasmas. Corro muy rápido, tropiezo y caigo en un agujero, me acurruco para esconderme. Oigo voces.

Yolanda abre los ojos y lo mira extrañada.

—No recordaba haber oído voces.

—Está bien, ¿qué dicen esas voces?

—No lo sé, sólo son palabras ininteligibles. Pero persiguen al niño, no me persiguen a mí.

—Lo has hecho muy bien —dice él, dando por acabada la entrevista— intenta recordar alguna de las palabras. Todo es importante. Tienes mi tarjeta, puedes llamarme a cualquier hora.

Se levanta para despedirse de la madre, pero entonces la chica parece recordar algo:

—Quizás dijeran «sumbi». No tiene sentido.

Robert se vuelve a girar hacia ella, y pronuncia la palabra con la entonación correcta:

—¿Nsumbi?

—¡Sí! ¡Sonaba así! ¿Qué significa?

Él se queda pensativo.

—Puede ser una pista —se limita a decir.

 

Cuando la madre le abre la puerta, y se despide de ellas, ve una figura que desaparece tras la esquina de la cuesta. Es el paso apresurado de alguien que huye. Robert no se entretiene y corre cuesta abajo, al girar la esquina el hombre, la silueta es masculina, camina por la calle en dirección al río. Lleva un traje de motorista, de cuero negro y rojo, y un casco en la mano.

—¡Eh! ¡Tú! —Grita Robert tras él.

El hombre se pone el casco, sin girarse, y comienza a correr. 

En un momento se ve envuelto en una persecución entre callejas inclinadas y escaleras de piedras desiguales. Pasan bajo arcos de apenas metro y medio de altura y saltan muros y vallas, atravesando pequeños jardines y huertos, pero no logra reducir la distancia. Al fin llegan hasta el parque a orillas del río, allí el hombre sube a una moto de motocross y en seguida hace rugir el motor haciendo un caballito. Se aleja de él unos metros, pero de pronto gira en redondo; la salida está por el otro lado, avanza hacia él a gran velocidad y Pecci tiene que saltar a un lado, cae en el río, mojándose los pantalones hasta casi las rodillas.

—¡Cabrón! —Grita. 

Ve como el motorista se aleja, el vehículo no lleva matrícula.

Con los pies chorreando camina hasta su coche. El cielo está muy cubierto, no tardará en llover.

 «Espían a la chica» piensa mientras se quita los calcetines sentado en el asiento del copiloto. «Un dato más a tener en cuenta». 
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Martes, 19 de abril. 

00:16 h. Barrio de Salt, Gerona:



Salt y Gerona hace tiempo que comparten una misma zona urbana, sucedió al crecer una ciudad hacia el norte y la otra hacia el sur. 

En los últimos años, la comunidad de inmigrantes africanos ha aumentado exponencialmente en la localidad de Salt. Los nuevos vecinos han traído con ellos sus cosas buenas y malas.

Robert ha aparcado el coche en la calle Mayor. No quiere dejarlo demasiado cerca del edificio de Kadim.

Su amigo es un estafador, se anuncia como maestro curandero con remedios para todo; los negocios, el amor, la familia… No le va mal, pues ha comprado todo el viejo inmueble. Es un edificio de mala calidad, construido en los años setenta, de tres plantas sin ascensor. 

La noche es muy oscura, y las calles están desiertas. Cualquiera podría pensar que la ciudad duerme. Pero no es así, no al menos en la guarida de Kadim. Pecci llama al timbre de la puerta metálica. Unos ojos aparecen tras la mirilla.

—Hola señor Robert —saluda una voz femenina con fuerte acento extranjero.

Tras la puerta se abre un patio de vecinos, desde él se accede a los diferentes apartamentos mediante unas escaleras metálicas. El patio está cimentado, pero con algunos claros en el suelo donde crecen raquíticos árboles. Entre lo árboles cuelgan cables con bobillas rojas y azules de baja intensidad, es la única iluminación del recinto. Hay varias sillas de plástico blanco, baratas, distribuidas de forma caótica, en ellas se sientan hombres y mujeres, casi todos de raza negra. En el suelo también hay velas y latas donde se queman hierbas que impregnan el aire con un aroma dulzón. Allí Kadim atiende a sus clientes, aunque no todos han venido por sus servicios; el edificio también es un prostíbulo.

Una de las mujeres se acerca a él. Es precisamente la madame que regenta el negocio más carnal. Jamilla es una mujer preciosa, exótica, con grandes ojos oscuros y un cuerpo escultural. En su sonrisa exhibe unos dientes blanquísimos. Viste un traje colorido, del estilo tradicional de su país, pero muy estrecho. Ella es el gancho para los clientes; los seduce con sus encantos y después se los pasa a las chicas, aunque ninguna de ellas le llega ni a la suela de los zapatos. Jamilla ya no trabaja en las habitaciones, casi nunca.

—Robert, cuánto tiempo —dice a modo de saludo.

—Hola, Jamilla. Veo que sigues tan espléndida como siempre.

Ella lo mira con ojos insinuantes. Es la mirada que suele derretir a los hombres.

—Pero me tienes muy abandonada, cariño —se queja ella mientras acaricia su rostro con la mano. Lleva las uñas largas y pintadas de diferentes colores.

—Vengo a ver a Kadim.

Ella finge disgusto, haciendo morritos. Pero antes de que se vuelva a quejar, él añade:

—Y a ti también, pero por trabajo. Mira, quiero enseñarte algo.

Robert muestra la foto del muñeco vudú. La expresión de la mujer cambia totalmente, se pone a la defensiva.

—No sé nada de eso —dice tajante.

—¿Seguro? Entonces tendré que enseñárselo a Kadim, a ver si él lo reconoce. 

Ella arruga el ceño.

—Bueno, es un regalo que le hice al niño. Era tan pequeño, me daba pena. ¿Cómo está?

—El niño está bien, dentro de su estado… Pero un joven ha muerto, lo han asesinado.

Ella se lleva la mano a la boca y niega aterrorizada.

—No, no, no…

Busca una silla y se sienta.

—Le dije a Kadim que no nos involucráramos, aquella gente no era de fiar. Pero le ofrecieron mucho dinero.

—Así que practicasteis el rito vudú con el pequeño. ¿Dónde está Kadim?

Ella señala al otro extremo del patio, hay un corro de personas. Robert camina hacia ellos.

En el centro está Kadim, lo rodean sus hombres, todos son de la etnia Kabye, eso es lo que los une. El país de origen no importa, puede ser Togo, Ghana o Burkina Faso, eso es secundario, lo importante es que son Kabye. Todos siguen la religión de sus antepasados; el vudú, y Kadim es el gran Bokor, el brujo. La mayoría de ellos emigraron huyendo del Islam, de las persecuciones y las matanzas que sufre su pueblo por no seguir la sharia y por realizar prácticas paganas, por ser seguidores del demonio.

Cuando se acerca, descubre que Kadim acaba de cortar el cuello a una gallina y esparce su sangre a los pies de un hombre blanco, un pequeño empresario de la zona castigado por la crisis. El hombre lo mira atónito, convencido por la desesperación, cree que ese rito le devolverá la suerte en los negocios. Pecci espera a que el ritual acabe, Kadim le sopla tres mil euros al tipo, y uno de los hombres lo acompaña a la salida.

Kadim es un negro joven, corpulento, y viste como una estrella de rock de los años ochenta; pantalones y chaqueta de color violeta y con brillos. A pesar de todo, sabe mantener un aire de misterio, y no deja de ser elegante.

—¡Mi amigo Robert! —Saluda sonriente cuando lo ve.

Jamilla, está detrás de Pecci, ella alza las cejas, y en su rostro Kadim adivina lo que pasa.

—Ven, hablaremos en un lugar privado —añade más serio.

Entran en un apartamento de la planta baja, mal iluminado, que se supone que es su oficina. Jamilla los sigue.

—Kadim —dice Robert sin preámbulos— Ayer la policía encontró este niño perdido en el bosque.

Robert enseña en su móvil la foto del niño. Kadim niega con la cabeza.

—No lo conozco.

—Vamos amigo, no me tomes por idiota. El niño está ido, ha perdido su «Ti Bon Ange», su alma carece del pequeño ángel de la conciencia.

Kadim mira a Jamilla en silencio, Robert sigue hablando.

—Según vuestra religión el alma es dual; está formada por dos entidades, y los brujos como tú, los Bokor, sois los únicos que podéis robar una de las partes sin matar al individuo. Así se convierte alguien en zombi, en un cuerpo sin alma.

Kadim sigue negando con la cabeza.

—Tengo pruebas —dice Robert enseñando la foto del muñeco.

Kadim estalla furioso, y golpea el suelo con un pie.

—¡Joder, Jamilla! ¡Le diste uno de tus muñequitos!

—Eso no importa, Kadim —dice Robert cogiéndolo por el brazo e intentando tranquilizar al hombre—. Escúchame; han asesinado a una persona. Tienes que cooperar con la policía. El niño es sospechoso.

—Eso es imposible, él no ha sido —dice Kadim con los ojos muy abiertos— tú sabes que los zombis no pueden matar a nadie, sólo son tontos esclavos.

—Tranquilo, yo intercederé por ti, por vosotros, ante la policía, pero me lo tienes que explicar todo.

Kadim se sienta en una silla.

—Vino una pareja, un hombre y una mujer. Me ofrecieron dinero por realizar el hechizo. Yo me negué, no hago esas cosas aquí. Pero ellos insistieron, y me ofrecieron más dinero…

—A mi no me gustó la idea —interviene Jamilla— sobre todo porque lo querían hacer con un niño. ¿Para qué robar el alma a un niño?

—Pero ese niño ya estaba mal —añade Kadim— no tenía su «Ti Bon Ange» en condiciones.

—¿Quieres decir que antes del hechizo, ya sufría una alteración mental?

—Sí, me iban a pagar por hacer algo que ya estaba hecho. Mucha gente pierde su pequeño ángel sin que intervenga un Bokor.

—¿Os explicaron el porqué? ¿Para qué querían un niño zombi?

—No, ni yo pedí más explicaciones.

—¿No hablaron de «nsumbi»?

Kadim se levanta de la silla alterado.

—¡No, no! Eso es imposible. Yo no puedo hacer un hechizo de ese tipo.

—Pero es lo que temíamos —explica Jamilla con la cara demudada—, por eso le hice el muñeco protector. Cuando un niño pierde su alma, es muy fácil que otro espíritu, un demonio, se apodere de él. Por eso nadie convierte a los niños en zombis.

La última frase la dice mirando con enfado a Kadim.

—O sea, que la pareja, quizás lo que quería era dejar vacía el alma del niño, para que fuese fácilmente poseído, y así convertirse en «nsumbi» —recapacita Robert—. Tendréis que ir a la policía a declarar, y hacer un retrato robot de esas personas. ¿Os dieron nombres, o dijeron de dónde eran?

—No, nada de nombres, ya sabes. Pero eran blancos, mayores, y de aquí.

Robert se levanta.

—Os llamaré mañana. Tendréis que ir a comisaría.

—Explica a la policía que somos buenos ciudadanos.

—Sí, claro —dice como despedida.

Cuando va a salir, Jamilla lo llama.

—Espera, te acompaño un rato.

Ella coge su pequeño bolso, y dice algo a una de las chicas en gurunsi.

—¿Y el negocio? —Pregunta Robert cuando ya están caminando por la calle desierta.

—Hoy no hay mucho trabajo —responde ella, cogiéndose de su brazo.

Aunque lleva tacones bajos, es tan alta como él. Su cabello huele como las hierbas, y su contacto despierta los instintos del hombre.

—El muñeco tiene una función —explica ella— sirve para engañar al espíritu. Cuando este pretende entrar en el cuerpo, es atraído por el muñeco, y queda atrapado en él. Puede que ahora, el muñeco albergue un demonio en su interior. Es peligroso, debería recuperarlo.

—Va a ser difícil, es una prueba en una investigación criminal.

—Tienes que ayudarme, Robert, para que nadie más salga perjudicado.

—Haré lo que pueda. Pediré al Subinspector que nos deje examinar el muñeco.

Ella sonríe y le da un sonoro beso en la mejilla.

—¿Dónde está el crío?

—En el hospital psiquiátrico. 

—Me gustaría verlo. Le podría llevar otro amuleto, y te podría decir si es un «nsumbi» o no.

—Me pides muchos favores —ríe él.

Ella aprieta con fuerza el brazo del que va agarrada con ambas manos.

—Te lo agradeceré —susurra en su oído.

Llegan hasta el coche, y ella se acomoda en el asiento de al lado. No tiene que decir nada, su mirada es explícita. Jamilla es la tentación de la que Robert sabe que no puede escapar.



A las tres y media de la madrugada, se levanta sigiloso de la cama. En la tercera planta del caserón tiene su apartamento privado. Es la planta más pequeña de las tres, pero suficiente para albergar una pequeña cocina-comedor, un baño amplio y una enorme habitación.

Camina desnudo hasta los ventanales, en el lecho, Jamilla duerme, también desnuda como una Venus de ébano.

Fuera, las ramas de los enormes plátanos se mecen con el viento, incluso la luz de las farolas parece temblar. Por supuesto, no hay nadie en el parque, pero Robert imagina oscuros espíritus escondidos entre las sombras, al acecho, esperando la oportunidad para entrar en las casas, para entrar en los cuerpos durmientes y confiados de los ciudadanos. Es fácil dejarse llevar por la imaginación, y casi siente un escalofrío. 

Mira ahora a la mujer, una diosa sensual, una hechicera en todos los sentidos. Jamilla yace con él cuando le place y hace con él lo que desea. No le pide dinero, aunque al final siempre acaba cobrándose su parte. 

Robert sabe que antes del amanecer, ella se deslizará como un felino entre las sábanas, para desaparecer en la oscuridad. Quizás, antes de volver a la cama, se tome una copa, mientras contempla a la mujer desnuda.
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Martes, 03:30 h. Psiquiátrico de Salt,  Gerona:

 

Jessica abre los ojos, no sabe dónde está. Despierta de un sueño extraño; acompañaba a su madre, ambas reían y eran felices, caminaban por la calle, despreocupadas. Quizás por la Puerta del Sol, o cualquier otra calle bulliciosa de Madrid. Pero la realidad es otra; su madre está muerta, y ella lejos de casa. Está en una pequeña habitación de un manicomio, porque está loca.

No, está allí porque quiere, el doctor le ha dicho que está bien, la crisis ha remitido. Pero ella todavía no se atreve, no puede dormir sola. En su habitación hay otra chica; Sara, sufre delirios y ha intentado suicidarse varias veces, pero es buena chica. Todo el pabellón está lleno de gente, hay un celador de guardia y cámaras de seguridad en los pasillos. Sólo así puede dormir tranquila, además, si oye ruidos, puede atribuirlos a cualquiera de sus compañeros de locura que duermen en las habitaciones contiguas.

Pero no es el caso, el ruido que oye es sordo y profundo. Sabe que no es algo terrenal. Lo intuye porque viene acompañado de una sensación asfixiante, una presión dentro de su cabeza que la obliga a erguirse y sentarse sobre la cama. Por la ventana enrejada, sin persianas, entra el resplandor de las farolas del patio interior del complejo. Sara duerme plácida, incluso ronca levemente. Quizás el ruido sólo lo oye ella. Sospecha que no quedará grabado en los vídeos de las cámaras de seguridad.

Se levanta, su habitación no la cierran con llave desde afuera, el ruido viene del pasillo. Por alguna razón está segura que tiene que ver con el nuevo inquilino; el misterioso niño perdido del bosque. 

Su pijama es ridículo, nada que ver con sus ropas de calle; es de ositos, se lo compro su madre hace años, y aunque le va estrecho lo continúa usando porque le recuerda a ella. Abre la puerta y observa el pasillo, levemente iluminado. Ve las cámaras, si sale la grabarán con el pijama, duda unos instantes, pero al final se decide, el ruido es acompasado e hipnótico. Siente miedo, pero una fuerza extraña la empuja a caminar. La habitación del niño está al final del pasillo y la palpitación viene de allí, incluso puede ver como la luz se oscurece acompasada en aquella zona. 

Camina en silencio hasta colocarse frente a la puerta, sabe que aquella sí está cerrada con una llave que el celador custodia en su llavero. Además del ruido sordo, se oyen cuchicheos dentro de la habitación, como si el niño hablase con alguien. La puerta tiene una ventanita de vidrio cerrada por una pestaña corredera. Una vocecita dice en su cabeza «vuelve a tu habitación, no abras esta ventana», debería hacerle caso y no meterse donde no la llaman.

—A la mierda —Jessica coge aire y la abre.

Dentro, el niño está de pie, muy quieto, y frente a él hay una mancha oscura que palpita. Un ente informe, un fantasma, un maldito espíritu o lo que Dios quiera que sean esas cosas. Jessica no está segura de qué se trata, aunque ya había visto algo parecido antes; precisamente se escondía allí de él. 

En ese momento el niño se gira y la mira de frente, tiene los ojos totalmente oscuros, negros como el agujero del infierno. La señala y emite un grito profundo y grave. El ente oscuro, la mancha oscilante, también parece mirarla y se lanza como humo hacia ella. Jessica quiere retroceder, pero no está a tiempo, la cosa se mueve demasiado rápido, la golpea con fuerza y pasa a través de ella, dejándole un frío intenso, una sensación de ahogo y todo el cuerpo electrificado. Vuela por el aire y se golpea contra la pared.

Los gritos del niño deben despertar al resto de durmientes, porque de pronto el pasillo se convierte en una algarabía de gritos, llantos y quejidos. Cuando el celador acude al corredor, desconcertado, encuentra a Jessica todavía tumbada en el suelo, frente a la puerta del niño. Está enfadada, lo recibe taciturna, porque el hombre, que se acerca para ayudarla a levantarse, la está viendo con el pijama de ositos.
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Martes, 08:55 h. Caserna de la Guardia Civil,  Gerona:

 

La temperatura es muy agradable, augura un día caluroso y primaveral. Robert ha quedado en la caserna de la Guardia Civil con el Subinspector. Ambos están en la acera, frente a la puerta del cuartel, esperan a Marta. A pesar de lo inverosímil de la teoría, ella ha accedido a asistir a la reunión con el padre de Martínez.

—Así que Kadim está implicado —comenta el Subinspector, que aprovecha la espera para fumarse un cigarro.

—Cítalo como testigo; vio a las personas que le llevaron al niño. A no ser que lo quieras acusar de brujería.

—Brujería no, pero por estafa lo podría empapelar.

—¿Y arriesgarte a que te eche un mal de ojo?

Martínez  no responde a esto último, se limita a mirar a izquierda y derecha impaciente.

—Entonces —dice ahora— la hipótesis es que un grupo de tarados estaban en el bosque haciendo algún ritual con el niño, a quien previamente habían transformado en un «zombi» con la ayuda de nuestro amigo Kadim. Los desafortunados excursionistas interrumpen la ceremonia, alguno de los tipos se pone nervioso y mata al joven, después, con el jaleo, pierden al crío… 

En ese momento Marta cruza la calle hacia ellos, ha dejado el coche en la zona de estacionamiento que hay frente al cuartel, al otro lado de la calle. Esta mañana viste formal; lleva chaqueta y falda a juego, la falda por encima de las rodillas dejan  a la vista unas piernas bien torneadas. Martínez silba bajito para que sólo Robert lo pueda oír. La calle es una vía con mucho tránsito.

—Buenos días, doctora —la saluda.

—¿Llego tarde?

—No, hemos quedado con Geraldo a las nueve —informa Robert. Geraldo es el padre del Subinspector.

—Cuando le expliqué que quería información del caso de los ochenta, me citó aquí. Dice que todo está guardado en los archivos.

—No acabo de entender qué relación puede tener con nuestro caso, algo de hace tantos años.

—Pronto lo descubriremos.

Geraldo llega con su auto y entra directamente, con él, dentro de la caserna. Su hijo tira la colilla con disimulo, antes de que el hombre pase junto a la puerta. Aparca en el patio interior, es la ventaja de ser un Guardia jubilado, y saluda a todos. El padre no es un hombre muy alto, pero sí recio, con pelo muy blanco y abundante. Casi nunca sonríe, o al menos Robert no recuerda haberlo visto sonreír. No se parece en nada a su hijo.

—Tenéis suerte —les dice mientras camina hacia el interior del edificio— esas desapariciones me llevaron de cabeza durante meses. Fueron muy extrañas y las recuerdo bien. Cuando desaparecen niños tan pequeños suele ser porque un familiar se los lleva con él, sin decir nada a nadie. Pero ninguno de aquellos casos se ajustaba a este supuesto.

Llegan hasta el archivo y Geraldo rellena y firma los papeles que le entrega el joven guardia encargado. La suerte es tenerlo como contacto, por la vía oficial, los Mossos deberían rellenar infinidad de impresos y esperar durante días la aprobación de la delegación del gobierno.

Geraldo se pone sus gafas y busca en las estanterías la caja con el expediente, como está un poco alta pide a Robert que se la alcance. La caja pesa bastante, y Robert la deja sobre una de las mesas.

—En total hubo seis desapariciones entre los años setenta y nueve y ochenta.

Geraldo busca entre los documentos las fotografías en color.

—Todos eran niños de entre nueve y trece años, varones, de familias de clase media, sin problemas. Y ocurrieron en la misma zona geográfica: Sant Feliu de Pallerols, Les Planes, Les Preses, la Vall d’en Bas… Pueblecitos de montaña donde nunca pasaba nada.

—¿Las familias vivían en esos pueblos? —Pregunta Marta.

—Sí, pero no encontramos relación entre ellas. Aparentemente ni se conocían, ni tenían nada que ver. Pero yo sé que no era cierto, las familias mentían. Si hubiese descubierto el embuste, habría resuelto el caso.

—¿Cómo sabías que mentían, papa?

El hombre frunce el ceño antes de responder a su hijo.

—Actuaban de forma parecida, repetían ciertas palabras, como si hubiesen ensayado juntos las declaraciones. Todos habían perdido a su primogénito. Normalmente, los padres nunca pierden la esperanza de encontrar a sus hijos con vida, pero esa gente, parecían convencidos de que los niños habían muerto.

Geraldo al fin encuentra las fotos de los niños. Despliega sobre la mesa, con cuidado, los retratos de seis chiquillos sonrientes.

Robert coge un de ellos, el que Santi había descubierto entre las páginas de sucesos de la Vanguardia.

—Este es el que se parece al chico.

Con su móvil hace una foto. Marta también usa el móvil para visualizar al niño actual, mira alternativamente una y otra imagen. A parte de las pupilas dilatadas y la ausencia de sonrisa, son idénticos.

—Es increíble —murmura.

—Es imposible —asevera el Subinspector— no pueden ser la misma persona.

Pecci pasa ambas imágenes por el programa de reconocimiento, una app sencilla que lleva en el móvil. 

—Pues según la aplicación, hay una coincidencia del noventa y ocho por ciento; son la misma persona.

Todos se quedan en silencio durante unos segundos.

—¿Nunca tuviste sospechosos? —Pregunta Martínez hijo.

—Por aquel entonces, había en algunas masías de la zona grupos de hippies que vivían en comunas, casi todos extranjeros. Tenían ideas raras, creo que las visité todas, pero no logré sacar nada en claro. Mira —dice cogiendo uno de los papeles— esta es una lista de las que visité, aunque ahora la mayoría deben estar cerradas. Aquellos grupos se acabaron disolviendo y desapareciendo antes de los noventa. 

Robert también hace una foto de la lista.

—¿Tienes los datos del niño y su familia?

—Claro —Geraldo se pone las gafas de nuevo, para leer— el niño es Eloi Portas, sus padres, Eusebi y Martina. Fue uno de los últimos en desaparecer. Esta es su dirección de entonces, quizás se hayan mudado.

—No importa —dice el Subinspector— los encontraremos.

Desde allí mismo envía los datos a la comisaría y pide que localicen la dirección actual de la familia.

—Espero que esa gente aún estén vivos ¿Qué edad deben tener ahora?

Él mismo calcula mentalmente, pues las fechas de nacimiento de los padres de Eloi figuran en el expediente.

—Sesenta y uno y sesenta y tres —se le adelanta Marta.

Robert sonríe, mientras envía la lista de masías investigadas por Geraldo a Santi. Le adjunta un mensaje de voz:

—Busca si todavía están habitadas, y si hay otras por la zona dónde se alojen comunidades de cualquier tipo.

—¿Cómo va a hacer eso? —Pregunta Martínez.

—Mi amigo tiene sus métodos. Así tendremos la lista de tu padre actualizada. Por algo hay que empezar.

—Bueno, chicos —dice Geraldo—, yo tengo cosas que hacer. Pero me gustaría que me mantuvierais informado.

Así da por concluida la reunión y los obliga a salir de nuevo a la calle. Robert se pregunta qué cosas tiene que hacer ese jubilado, pero no dice nada. En la calle Marta se despide ellos.

—Yo también espero que me mantengáis informada —dice con media sonrisa— ¿Luego vamos a visitar al niño?

La pregunta es para Pecci.

—Te llamo y quedamos. ¿Antes de las cinco, verdad?

Ella asiente.

—Creo que mientras no tenga otro nombre —añade Robert—, podemos llamarlo Eloi, es mejor que referirse a él como «el niño».

—Entonces, vamos esta tarde a ver a Eloi.

Robert pregunta a Martínez por el muñeco de vudú.

—Está en comisaría.

—Es cosa de Jamilla —explica él—, ella lo confeccionó y lo colgó al cuello del niño, de Eloi, como amuleto.

Martínez arruga el ceño, haciendo memoria.

—¡Ah! La morenaza —dice al fin. No ha dicho «la negraza» en deferencia a Marta.

—Sí, cítala con Kadim, y deja que vea el muñeco para confirmarlo.

—Los haré traer conducidos esta tarde, quiero interrogarlos hacia las cinco, no faltes —responde el policía, algo molesto por el tono autoritario del asesor.

—Ok.

Marta se despide y cruza de nuevo la calle, bajo la atenta mirada de ambos hombres.

—Martínez —dice Robert— tengo que pedirte un favor. Necesito que me busques información sobre un caso ocurrido en Barcelona el año pasado; una violación.

—Vaya. Dime el nombre de la víctima y si sabes la comisaría donde se curso la denuncia…

Robert mira con gravedad a su amigo:

—Sobre todo, quiero que guardes el secreto, y que seas extremadamente discreto. Sólo sé el nombre de ella; es Marta.

Martínez señala incrédulo a la forense, que ya está al otro lado de la vía.

Robert asiente con la cabeza.

—¡Joder! —Exclama el Subinspector, mientras se acaricia la barba y, por una vez, se queda sin palabras.
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Martes, 10:30 h. Redacción de «Los Guardianes Alados»,  Gerona:

 

Robert ha girado su pantalla para que Oscar y Jessica puedan ver a Santi.

—Ya tengo la lista actualizada que me pediste —dice este desde el plasma—. La mayoría de masías están abandonadas, y medio en ruinas. Y los grupos de hippies desaparecidos, seguro que muchos son ahora «brokers» en la bolsa. Pero te he hecho una lista nueva, con todas las masías de la comarca donde hay comunas viviendo en ellas, o son sede de iglesias raras. No son muchas.

—¿Alguna sospechosa?

Santi resopla.

—A mí, todas me lo parecen. ¿Quién se va a vivir a una casa aislada en mitad del monte, sin wifi y a veces hasta sin cobertura?

—¿Pero has descubierto a que se dedican?

—Hay dos que figuran con el nombre de «iglesias» registradas; «Iglesia de los auténticos cristianos de Dios» y «El Centro Budista Simbiótico». Una es una asociación naturista; «La Flor de Bach» y hay tres que no están ni registradas como asociaciones, pero lo son. En teoría son «grupos de amigos» que comparten una casa rural.

—Bueno —dice Robert mientras da a imprimir la lista—, creo que tenéis trabajo para hoy.

Oscar está sonriente, como siempre, y exclama:

—Nos vamos de excursión.

Robert alarga el papel impreso a Jessica, que lo mira con cara impasible.

—Sí, coged el coche y a ver si podéis visitar todos estos sitios. Acordaos; vosotros preguntáis, no dais información.

—Yo preferiría no ir —suelta Jessica.

Robert la mira alzando una ceja.

—Si quieres —dice Oscar— te dejo conducir.

—Es que mi casa está por allí.

—No hace falta que te acerques a tu casa si no quieres —responde Robert.

—¿Puedo hablar contigo a solas? —Solicita Jessica de forma misteriosa.

Oscar se siente un poco ofendido, Rosa levanta la vista de su ordenador para girarse y ver qué pasa.

—Vale —accede él, y la invita a entrar en la sala de reuniones.

—Anoche tuve una experiencia —dice ella cuando están dentro— vi algo en la habitación del niño.

Jessica explica su vivencia en el hospital.

—Eso va más allá de ver auras —comenta él— Has visto una especie de fantasma.

Jessica se sienta antes de dar más explicaciones.

—Nunca antes me había pasado. Quiero decir antes de venir aquí. Ya te dije que hasta la muerte de mi madre yo no tenía noticia de que poseíamos una casa en Gerona, en las montañas. Mi madre lo había mantenido en secreto durante toda su vida. Ayer me preguntaste que me había pasado en la casa, te lo voy a explicar:

 

<<Llegué al pueblo, Les Preses, hará cosa de un mes, justo después del entierro. La casa está a unos dos kilómetros del centro urbano. Una familia del lugar se ha ocupado todos estos años de mantener la masía en condiciones, desde que mi tío abuelo, el último habitante de la casa, muriera hace unos siete años. Aunque este pariente vivía allí, la casa siempre ha sido propiedad de mi madre, quien la había heredado de su padre, o sea, mi abuelo.

Este vecino, muy amable, me acercó con su coche, y me explicó lo más básico sobre la propiedad. Es una masía bastante grande. A pesar de sus cuidados, la casa y el jardín estaban un poco dejados, así que los primeros días me ocupé en acondicionar una parte para hacerla más habitable. 

Trabajé bastante ilusionada; la propiedad es muy bonita y está situada en un entorno precioso, entre un hayedo y un bosque de robles y encinas. Junto a la casa hay un arroyo con poco agua, pero que baja creando pequeñas gorjas medio ocultas entre la vegetación. Incluso fantaseé con convertir la finca en una casa rural o algo parecido.

Pero enseguida comenzaron a suceder cosas extrañas. Al principio cosas poco significativas, como perder alguna herramienta que al final aparecía en lugares inverosímiles, yo no soy una persona desordenada ni olvidadiza, así que me comencé a desconcertar con todo eso. Hasta que una noche aparecieron los primeros ruidos misteriosos; como si un animal grande caminara por el bosque alrededor de la casa. Piensa que yo estaba sola viviendo allí, y que la casa más cercana estaba a dos kilómetros. Imaginé que serían jabalíes o corzos (aquí los llaman cabiroles), pero actuaban de forma rara; si salía a la puerta y gritaba a la oscuridad del bosque, el ruido continuaba igual, ni se detenía ni huía, el animal, o lo que fuera, no reaccionaba a mis gritos. 

Por la mañana descubrí muchas herramientas del jardín, y las mangueras, cambiadas de sitio, de una forma que un animal no podría hacer nunca. Entonces me asusté. Bajé al pueblo con la bici que me había comprado, y me aprovisioné de linternas y pilas, le expliqué al vecino lo ocurrido y casi se rió de mí. Me dijo que era normal que me asustase viviendo sola allí arriba, pero que sin duda eran animales, y que los tejones o las garduñas a veces mueven cosas de sitio buscando alimentos.  Como me vio muy asustada, me dijo que si volvía a pasar lo llamase, que él subiría. El problema es que en la casa no hay cobertura; hay que bajar unos cien metros para tenerla.

En días sucesivos, los ruidos nocturnos se repitieron, cada vez más fuertes y desconcertantes. Varias noches salí a inspeccionar con dos potentes linternas sin conseguir ver nada. Aunque a veces, de pronto, notaba un olor nauseabundo, como si hubiese un animal muerto muy cerca, el olor iba y venía, pero nunca descubrí la causa de los ruidos o los olores. Hasta hace unos quince días.

Subía del pueblo y se me había hecho tarde, llevaba la bici con una mano y con la otra la linterna. La subida es tan pronunciada en el último tramo del camino, que no soy capaz de recorrerlo sobre la bici. Los ruidos volvieron a aparecer en cuanto la oscuridad cubrió el bosque, parecía que me seguían entre la espesura. De pronto, surgió un nuevo sonido, mucho más aterrador, era como un susurro de palabras ininteligibles. Caminé mucho más deprisa. Se levantó una brisa inesperada y miríadas de hojas secas volaron por el aire, tuve que cerrar la boca y achinar los ojos. Entre la tormenta de hojas vislumbré una sombra, una figura. Le grité. 

Pero la cosa era incorpórea, como humo o como normalmente imaginamos a los fantasmas. Tiré la bici al suelo y corrí, la sombra voló tras de mí. Intuí que los sonidos eran voces que oía en mi cabeza, palabras que emitía la sombra, y sin entenderlas me sonaban como obscenas. La cosa me alcanzó con facilidad, y sentí un frío increíble. Frente a mí, se dibujaba en el aire, a la luz de mi linterna, un rostro feo, deforme, de un hombre posiblemente. Para mi asombro y terror, la sombra me empujó y caí al suelo. Me arrastré y me levanté como pude, pero me volvió a empujar y se abalanzó sobre mí. No me lo podía creer, pero esa cosa me quería violar; noté como se rasgaban mis vestiduras y como unas uñas afiladas arañaban mi carne. El olor nauseabundo volvió, y por un momento me sentí vencida, creí que iba a morir allí mismo. 

Pero de alguna forma saqué fuerzas, creo que de la rabia que también sentía. Empujé a la sombra, aunque era humo pude hacerlo, no sé cómo, y me la quité de encima. Volví a correr hacia el pueblo y cuando llegué a casa de mi vecino, yo debía presentar un aspecto deplorable, pues él y su mujer me miraron horrorizados. Llamaron a la ambulancia, y ante mi insistencia, también a la policía.

Te puedes imaginar que no encontraron nada sospecho, aparte de mi estado y mi actitud. Cuando expliqué lo sucedido al médico del samur, decidieron que era un caso de psiquiatría>>

 

Jessica se levanta una manga para enseñar a Robert unas feas heridas en el antebrazo a medio cicatrizar. Él arruga la nariz.

—Pues las de los muslos son peores —informa ella— según los médicos, me lo hice yo misma.

—Si te sirve de algo —dice Robert— yo te creo. Creo que un ente desconocido te atacó entonces, y que esta noche algo parecido estaba en el hospital psiquiátrico. Sin duda, tienes una capacidad especial para ver cosas que otros no pueden ver.

—Verlas y sentirlas.

—¿Las cámaras habrán gravado lo de anoche?

Ella se encoge de hombros.

—Supongo que sí.

—Lo investigaremos. Pero creo que no puedes huir de todo esto, como has comprobado, los fantasmas te siguen estés donde estés. Si quieres, te ayudaremos, no debes enfrentarte sola. Puedo acompañarte a la casa cuando quieras.

—Todavía es pronto.

—Cómo quieras. ¿Una de las direcciones de la lista es de ese pueblo, verdad?

—Sí.

—No visitéis esa, pero el resto de masías están a muchos kilómetros de tu casa. No puedes vivir siempre asustada, al menos, visitad el resto de casas. Oscar y tú a plena luz del día. ¿Qué te parece?

Ella lo mira impasible. Robert no sabe si siempre es así, o es el efecto del maquillaje.

—Vale —dice al fin— iré, pero con una condición.

Robert sonríe sarisfecho.

—No quiero seguir durmiendo en el psiquiátrico, y cómo no tengo a donde ir… ¿Me dejas quedarme aquí? Mientras busco un alquiler.

La sonrisa de Robert desaparece. Lleva toda la vida viviendo solo, ha dicho que no a mujeres con las que tenía relaciones bastantes «intensas». Ni sabe, ni quiere, convivir con nadie. Pero las palabras de Marta resuenan en su cabeza: «Eres un egoísta». Sabe que si accede, después se arrepentirá, pero por otra parte, el doctor Navas le ha dicho que la chica y él son almas gemelas, y realmente él lo siente un poco así. Al final se oye decir.

—Una semana, tienes una semana para encontrar algo, y no puedes entrar en mi apartamento privado de la tercera planta.

Ahora es Jessica quien sonríe, no le sale muy bien por la falta de costumbre.

—Ok —dice, y Robert echa de menos un «gracias».
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Martes, 12:02 h. Les Planes de Hostoles,  Gerona:

 

Pecci estaciona el BMW Z4 Cabrilolet frente a la iglesia del pueblo, junto al coche de los mossos. Ha prestado el todoterreno, el Suzuki, a los jóvenes para su excursión por las montañas, así que ha tenido que echar mano del deportivo. Como el sol de la mañana es esplendido, ha bajado el capot del vehículo.

El Subinspector Martínez se acerca a él, y tras sus gafas de sol comenta con cierta acritud:

—Vaya, no va mal eso de ser asesor.

Robert sale del coche y echa una ojeada a la pequeña y humilde iglesia. Unas anchas escaleras conducen a un porche previo a la entrada, dándole más aspecto de ermita que de templo.

—Te recuerdo que no me pagáis nada —dice sin mirarle—. ¿Así que los padres viven aquí?

—Sí —responde el Subinspector sacando un pequeño bloc de notas de su bolsillo—, se trasladaron a Les Planes pocos años después de la desaparición de Eloi. Viven en una vieja casa del centro. Ya te dije esta mañana que no tardaríamos en encontrarlos.

Ambos hombres caminan hacia la parte antigua del pueblo, descienden una pequeña cuesta hasta internarse en unos callejones estrechos, flanqueados por casas  de piedra, de dos o tres plantas. Son tan angostos que no llega la luz del sol. Los hombres se quitan las gafas y Martínez busca la calle y el número que lleva apuntado en su libreta.

Al fin se detienen frente a una casa de dos plantas, es igual que la mayoría de casas de la calle.

—Saben que venimos, los he llamado antes —explica Martínez mientras toca el timbre.

Enseguida les abre una mujer mayor, de sesenta y pocos, es Martina, la madre.

—Soy el Subinspector Martínez, y el Sr. Pecci es psicólogo, asesor de la policía.

—Pasen —dice ella. Su voz es trémula, Robert nota aprehensión en su modo de proceder.

Entran en una salita pequeña, mal iluminada, con muebles viejos de mala calidad. En el sofá está el marido, Eusebi, que se levanta con dificultad para saludarlos. Su actitud es entre taciturna y desconfiada. 

—Señores agentes —dice sin preámbulos— no entiendo que nos vengan a ver ahora, después de tantos años.

—Investigamos un crimen, y han aparecido pruebas que los relacionan con el caso. 

—¿Un crimen? —Repite la mujer con el ceño fruncido, mientras se frota las manos nerviosa.

Martínez la ignora, y sigue con su argumento:

—Puede que la desaparición de su hijo, hace veintiséis años, tenga algo que ver con unos hechos delictivos recientes. ¿Nunca encontraron el cadáver, verdad?

—No —responde él— ustedes ya lo saben. Nuestro hijo jamás apareció.

—Y en todo este tiempo, ¿nunca han tenido sospechas de que pudiese continuar con vida? ¿Algún mensaje? ¿Alguien que lo hubiese visto años después?

La mujer se remueve en el asiento, incómoda. Pero es él quien vuelve a responder:

—No, nada de eso, mi hijo murió en el bosque hace veintiséis años.

—¿Por qué está tan seguro? —Pregunta Robert.

El hombre no dice nada, y Robert insiste:

—¿Por qué sabe que está muerto? Quizás alguien lo secuestró y se lo llevó lejos de aquí. ¿Ninguna vez han sopesado esa posibilidad?

Esta vez habla la mujer, lo hace con prudencia.

—Eloi era un niño especial, ya se lo explicamos a la policía entonces, lo perdimos en el bosque, él no hubiese podido sobrevivir solo, y no había nadie más por allí cerca aquel día. No hubo secuestradores.

—¿Eso sucedió en el bosque que hay sobre Sant Feliu, el pueblo donde vivían antes? —Pregunta Martínez.

—Exacto.

—Por aquella época desaparecieron más niños de los alrededores —dice Robert—. ¿Cómo no iban a sospechar algo raro? No puede ser casualidad. Las desapariciones debían estar conectadas.

El hombre se levanta del sofá enfadado:

—¡No conocíamos a esa gente! ¡Nadie nos puede acusar de nada!

Martínez lo mira muy serio.

—¿Alguien los ha acusado de algo?

Ninguno de los dos responde. Al fin ella dice, intentando parecer calmada, pero con los ojos vidriosos:

—El bosque se los llevó, el bosque se llevó a mi hijo, y también a todos esos niños.

Ella traga saliva, pues la voz se le corta, y añade: 

—Ustedes vienen aquí y no nos preguntan nada en concreto, eso pone nervioso a mi marido. ¿Qué quieren de nosotros?

Robert avanza hacia ella y le muestra su móvil:

—¿No reconocen a este niño?

La mujer mira el rostro del niño perdido, y hace un mohín con la boca.

—Se parece a mi Eloi —admite desapasionada.

—Pero no lo es —grita el hombre desde el sofá, y eso que ni siquiera ha mirado la foto—, ahora tendría treinta y cinco años.

—Podría ser su nieto —interviene Martínez— ¿No les importa eso?

—No puede ser nieto nuestro, porque Eloi murió hace mucho. Ya se lo he dicho. —Repite testarudo el hombre.

—En ese caso —dice Robert— no les importará que el Subinspector les tome una muestra de ADN, para refutar esa posibilidad.

—¡No vamos a dar ninguna muestra, ustedes están locos! —Responde el hombre—, si no quieren nada más, ya se pueden ir de mi casa.

Martínez levanta un dedo amenazante:

—Volveré mañana con una orden judicial, y entonces no se podrán negar, se lo aseguro.

 

Salen de nuevo a la calle desierta del pequeño pueblecito.

—¿Qué te parece? —Pregunta el policía.

—Sin duda ocultan algo. No tenemos su ADN, pero hemos conseguido otra cosa.

—¿El qué?

Robert mueve su móvil en el aire.

—Les he grabado mientras les enseñaba la foto. Podremos ver si algún testigo los reconoce.

—Piensas en Kadim y su gente.

Robert asiente con la cabeza. Cuando llegan a la iglesia, una bandada de cuervos sobrevuela la torre, y alborotan con sus graznidos.

—O el niño —añade mientras mira al cielo.

 








    EL BOSQUE DE LOS NIÑOS PERDIDOS
    
  




  

Martes, 13:05 h. Redacción de «Los Guardianes Alados,  Gerona:

 

Marta y Rosa están charlando animadamente en el office.

—No me negarás que es guapo, yo le encuentro cierto parecido con el actor Gerald Butler —dice Rosa.

—¿Tú crees? No me había fijado. Quizás, como lo conozco desde hace tanto tiempo no asimilo el parecido. De joven también era muy atractivo, pero más inseguro.

Después, Marta añade guiñando un ojo:

—No se lo cuentes a nadie, pero me rompió el corazón. Por suerte, el tiempo lo cura todo… Oye, ¿estás segura de que esa chica es una…?

—No te quepa duda.

Robert entra en ese momento en la redacción.

—Jefe —saluda Rosa— tienes visita.

—Hola —responde él— siento llegar tarde.

Había quedado con Marta a la una.

—¿Sabes que Rosa y yo nos conocíamos de antes? —Dice Marta sonriendo a la otra mujer— fue maestra mía en primaria.

—Hace muchos años ya —responde Rosa quitándole importancia—, ella era una niña muy aplicada, un sol. Y yo todavía estaba soltera; era una maestra joven y con muchos proyectos de fututo.

Rosa suspira y deja la mirada perdida, como añorando aquellos tiempos pasados.

—Todavía eres joven —la anima Marta.

—Esta ciudad es un pañuelo —comenta Robert.

—Por cierto, jefe —señala Rosa recordando algo—. Ha pasado esa chica, Jamilla y ha dejado un paquete para ti. Dice que «anoche» ya te explicó qué era.

El «anoche» lo ha dicho con intención, y Marta añade con tono mordaz:

—Es una mujer muy guapa. ¿Una «amiga» tuya?

—Vaya, tú también la has visto.

—Ella salía cuando yo entraba.

—Es un asunto de trabajo —dice cogiendo la caja que Rosa ha dejado sobre su mesa.

Al abrirla, todos ven que en el interior hay un pequeño muñeco de vudú.

—¡Eh! —Exclama Marta—, es idéntico al que encontraron en el bosque.

—Ya te he dicho que era cosa de trabajo —reitera Robert.

Pero en la cara de Marta ve la sospecha de lo ocurrido. Las mujeres no necesitan poseer dones especiales para adivinar esas cosas. Si Robert alberga alguna esperanza de intimar con Marta, la posibilidad se aleja un poco más.

Guarda el muñeco en el bolsillo de su americana y dice:

—Vamos, te lo explicaré todo por el camino.

 

El hospital psiquiátrico está en la vecina ciudad de Salt. A esa hora del mediodía el tráfico es intenso, y Robert encuentra todos los semáforos en rojo. Ha bajado la capota del BMW, pues el día, a esa hora, es casi caluroso. Y ha hecho un resumen sucinto de los últimos acontecimientos a la forense.

Después de conocer el resultado de la entrevista de Les Planes, con el matrimonio Portes, Marta comenta algo fastidiada:

—Si pedís una orden al juez para coger muestras de ADN, tendré que ir yo. Total, para pasarles un algodoncillo por la boca.

Robert también explica su conversación con los Kabye, omitiendo la parte más intima del final de la noche. Una cosa es que ella lo sospeche, y otra confesar su debilidad.

—O sea, que Jamilla es quien confeccionó el muñeco y el tal Kadim el que realizó la ceremonia —vuelve a repetir Marta.

—Exacto.

—Y así han convertido al niño en un «zombi» —comenta incrédula.

—Sé que eres escéptica, pero el vudú utiliza hierbas y toxinas que realmente pueden afectar a las personas, de forma fatal. Son conocimientos perfeccionados durante milenios.

—Vamos, como la medicina china —dice ella para llevar el concepto a su terreno.

—Algo parecido.

Marta guarda un largo silencio, hasta que apunta:

—Espero que no se quiera comer nuestros cerebros.

Y se le escapa una risa contenida.

Robert la mira frunciendo el ceño y resoplando.

—Lo siento —dice ella todavía riendo— no me he podido contener, me lo has puesto en bandeja.








    EL BOSQUE DE LOS NIÑOS PERDIDOS
    
  




  

Martes, 13:30 h. Psiquiátrico de Salt,  Gerona:

 

Entran en el despacho del Doctor Navas y este los saluda con amabilidad, pero mira el reloj de forma inconsciente; es un hombre de costumbres y no le gusta retrasar su hora del almuerzo.

—Pues el paciente —explica refiriéndose al niño— está evolucionando favorablemente a la medicación. Aunque su amnesia parece persistir, no creo que se pueda avanzar más en este aspecto por el momento. Las heridas mentales, como todas las heridas, necesitan un tiempo para cicatrizar.

—¿Ha podido recuperar el video de las cámaras? —Pregunta Marta.

Como respuesta, el Doctor les pide que se acerquen a su monitor.

—Lo tengo aquí, cuando me lo has pedido esta mañana, Robert, he mandado que lo preparasen. 

En la pantalla del ordenador aparece uno de los pasillos del centro, está vacío hasta que se observa como una puerta se abre y sale Jessica, vestida con un pijama infantil.

—Según nuestra amiga —explica el Doctor— salió alarmada por uno ruidos extraños de los que no tenemos constancia.

Jessica camina con paso vacilante, lentamente recorre toda la longitud del pasadizo hasta la puerta de la habitación del niño, allí duda primero, abre la mirilla y ojea el interior. Pasan dos segundos y de pronto la chica sale proyectada hacia atrás con fuerza, hasta golpearse con la pared del pasillo. No se ve ninguna sombra o ente que la empuje. El Doctor detiene la imagen.

—En ese momento, todos los pacientes de la planta despertaron y comenzaron a chillar. Ha sido un brote de histeria colectivo, el turno de noche tuvo que trabajar duro para contenerlo.

—Vuelve a pasar el momento del ataque —pide Robert.

El Doctor así lo hace y pasa la secuencia con lentitud, fotograma a fotograma.

—Fíjate —comenta Robert— es imposible que ella haya podido dar este salto hacia atrás.

—Realmente —confirma Marta— parece que algo la empuja.

—En realidad no podemos afirmar nada —concluye el Doctor—, nuestra psique, cuando está afectada, puede llegar a controlar la musculatura de forma increíble. Hay incidentes documentados de madres que han levantado coches con sus propias manos, al quedar su hijo atrapado debajo.

—Yo también he visto casos de falsa posesión en los que el sujeto realizaba contorsiones imposibles —dice Robert— pero esto es diferente; a Jessica algo la eleva del suelo antes de proyectarla contra la pared.

El Doctor apaga la pantalla.

—En todo caso —dice—, me preocupa lo que ella explica; corrobora que su trastorno persiste. 

—Lo ha tenido toda su vida —indica Robert.

—Veo que se ha sincero contigo.

—Sí, y más que un trastorno, yo lo calificaría de una aptitud especial.

Marta los mira extrañada.

—La chica percibe auras, percibe la energía vital que rodea a cualquier ser vivo —expone Robert, para que Marta esté al corriente y sepa de qué hablan—. Es información reservada; te lo digo como médico, debes guardar el sigilo profesional.

—Por supuesto.

—A propósito —dice Pecci de nuevo—, Jessica ha cogido algo de miedo y no quiere seguir durmiendo aquí; se va a trasladar a mi casa provisionalmente.

Marta lo mira todavía más extrañada.

—¿Va a vivir contigo?

—No, sólo dormirá en el sofá. Es un acto de altruismo por mi parte. Me preocupo por la gente.

—Ya, ¿también eres altruista con Jamilla? ¿Ha ella también la acoges algunas noches? —Dice, pero enseguida se arrepiente y levanta una mano añadiendo—: Perdona, no es asunto mío.

Robert opta por mantener silencio, y el Doctor carraspea para llamar la atención:

—¿Venís conmigo?

Los tres se acercan a la habitación del niño. Es una pieza individual y bastante amplia, porque el paciente está recluido en ella permanentemente.

Hay una cama, una mesa, dos sillas, un armario… Todo está anclado al suelo. Y en un rincón está sentado el niño, jugando con unos grandes dados  de goma con letras. Su aspecto ha mejorado, y sus ojos parecen casi normales.

—Hola —saluda el Doctor al entrar.

El niño gira muy lentamente la cabeza, los mira, y vuelve con sus dados. 

Ellos se aproximan, Robert se sienta en el suelo frente a él, de forma que no pueda ignorarlo.

—Hola —le dice— ¿Te acuerdas de mí?

El niño no levanta la cabeza, pero contesta:

—Hola, soy Robert.

—Sí, eso te dije ayer. Veo que tienes buena memoria. Vamos a ayudarte para que recuerdes más cosas. ¿Te acuerdas de tu nombre?

El niño no responde.

—¿Te llamas Eloi?

El niño lo mira, aunque la midriasis ha remitido, la mirada sigue siendo inquietante.

—Observa esta foto —Pecci le enseña la imagen de los padres de Eloi en el móvil—. ¿Los conoces?

—Papa y mamá.

Marta, que está de pie junto a Robert, siente un escalofrío al oír esto.

—Entonces, tú eres Eloi.

El niño juega un rato con los dados antes de responder con voz ronca:

—Sí, padre Pecci.

Ahora es Robert quien se siente desconcertado.

—¿Cómo lo haces? ¿Me lees la mente?

El niño no responde, y el Doctor Navas pide, a Marta y a él, hablar en privado. Se alejan al otro rincón de la habitación y murmuran:

—Creo que el niño —dice Navas— conecta de alguna forma sutil con nuestro subconsciente, y acaba diciendo lo que nosotros queremos, sus respuestas no son fiables.

—Eso es imposible —dice Marta— es más factible sospechar que tiene un oído muy fino, y oye incluso a través de las paredes. Sin duda está escuchando todo lo que decimos ahora. Ya te dije que posiblemente ayer oyó susurrar a la asistenta aquellas palabras en ucraniano.

—Vamos a comprobarlo —dice Robert—. No creo que conozca una lengua muerta, ¿Verdad?

Vuelven dónde el crío, y Robert le habla en latín:

—Quot linguis loquuntur? (¿Cuántos idiomas hablas?)

El niño repite la misma frase:

—Quot linguis loquuntur?

—Non repetit. Dic quomodo vos cognoscetis quia ego sum —dice Robert. (No repitas. Explica cómo sabes quién soy yo)

—Ego cognovi multa. (Yo sé muchas cosas)

—Scin quid nomen tibist? (¿Sabes quién eres?)

—Ego sum angelus. (Soy un ángel)

El niño mira a Robert y esboza una sonrisa pérfida antes de seguir:

— Nonne vides me angelus alis? (¿No ves mis alas de ángel?)

Eso lo cabrea, sabe que se debería controlar, pero suelta un exabrupto:

—¡Maldito hijo de puta!

Navas pone una mano sobre el hombro de Robert, el Doctor entiende un poco el latín, y sabe lo que ha dicho el niño. Pecci se calma, y decide cambiar de estrategia. Saca el muñeco del bolsillo.

—Mira, ¿recuerdas este juguete? Lo llevabas en el bosque. 

El niño lo mira con hosquedad. Robert, efectúa un movimiento rápido y se lo cuelga, mediante una fina cuerdecilla, en el cuello.

—Es un amuleto, para protegerte.

El niño reacciona con violencia; se lo arranca, y lo lanza con fuerza al otro extremo de la habitación.

—¿No quieres protección contra los malos espíritus? O contra el hombre malo que mencionaste ayer. ¿Mató él a Joan?

Ante el mutismo del niño, Marta se acerca intentando sonreír, buscando su complicidad.

—Sólo queremos ayudarte —dice con voz serena, agachándose a su altura.

El niño la mira impávido, extiende una mano y acaricia el cabello que cae sobre los hombros de Marta, ella sigue sonriendo.

—¿Te gusta? 

Pero el niño vuelve a reaccionar con rabia, y tira del pelo con rudeza, provocando un «¡Ay!» de la mujer.

Robert la separa y ambos se vuelven a poner en pie junto al doctor.

—Para conectar mejor con él, necesito contacto físico —murmura Pecci.

El doctor Navas asiente con la cabeza, poco convencido.

El niño se ha vuelto a concentrar en los dados. Robert se sienta a su lado y lo coge de las manos, pero este se retuerce intentando zafarse de él.

—¿Mataste tú a Joan? —Pregunta de forma autoritaria— ¿Quién lo hizo? ¡Responde!

El niño sigue utilizando el latín:

—Get est, malus puerum! Non sum ego homicida. (¡Déjame, mal hijo! Yo no soy un asesino)

El niño se contorsiona cada vez con más fuerza, Navas grita a Robert:

—¡Déjalo! Le vas a hacer daño.

Pero Robert no desiste:

—¡Dime quién eres! —Grita de nuevo.

Entonces ocurre algo; el suelo tiembla cómo en un terremoto, los muebles atornillados al suelo crujen, y los dados del suelo saltan por los aires.

—Ego sum Deus. Ego sum filius Apsú! (¡Soy Dios, soy hijo de Apsú!)

Robert suelta las manos del niño. Este se acurruca en un rincón y esconde la cara bajo sus manos, parece que solloza.

 —¿Qué demonios ha pasado?— Exclama Marta confundida.

—Creo que eso; un demonio —murmura Pecci mientras se pone en pie.

—Fijaos —dice Navas, señalando los dados en el suelo.

Estos, caídos al azar después del «terremoto», forman la palabra: «PAULA».

Marta se lleva las manos a la boca, sobresaltada.

 

Robert y Marta acompañan al Doctor hasta su coche, en el parking que hay junto a los jardines interiores del hospital. Otros pacientes pasean por los parterres floridos, algunos acompañados por celadores o enfermeros. El pequeño terremoto apenas se ha notado en el resto del complejo.

—No puedo dictaminar que el niño sea un testigo fiable —asevera el Doctor.

—Tampoco nos aclara nada, ni nos da ningún tipo de pista —se queja Marta, todavía afectada.

Navas la mira valorando su estado anímico.

—No se preocupe por la palabra de los dados. Sólo es azar, y en todo caso no tiene porqué referirse a su hija, sin ir más lejos, yo mismo tengo una nieta que se llama Paula. Sin embargo, Doctora, espero que al menos se haya convencido de que el niño posee habilidades psíquicas especiales.

—No Doctor. El hecho de que yo no sepa explicar, de momento, lo ocurrido ahí dentro, no convierte su teoría en cierta. Abusando del latín, diría que mi ignorancia no es su «Quod erat demonstrandum».

—Pero sí nos ha dado pistas —interviene Robert.

Navas se detiene ante su auto, para escuchar a su amigo. Quien explica:

—Esta vez se ha comportado como un modelo de posesión clásico; hablar en idiomas desconocidos, adivinar cosas particulares e íntimas del entrevistador, mover objetos a distancia…

—No querrás hacer un exorcismo, amigo.

Robert sonríe levemente, y añade:

—También ha mencionado a Upsú, un dios sumerio. Eso nos da pistas sobre qué tipo de ambientes debemos investigar, nuestros sospechosos tienen que estar relacionados con prácticas de este tipo.

—Pero Yolanda —reflexiona Marta—, recordó haber oído una palabra vudú, no sumeria, ¿cómo era?

—Nsumbi —apunta Robert—, es un demonio que se introduce en la mente vacía de los zombis. Todo esto debe estar conectado de alguna forma.

—En fin —dice Navas abriendo la portezuela de su coche—, ya veremos a qué nos conduce este asunto. Saluda a Jessica de mi parte.

Mientras ven alejarse el vehículo del psiquiatra, Robert comenta a Marta:

—El entierro es a las tres y media.

—¿Entierro de quien?

—De la víctima, de Joan. Lo entierran aquí, en Gerona. La familia reside en la ciudad. ¿Quieres acompañarme?

Marta alza las cejas, simulando sorpresa.

—¿Para qué?

—Dicen que el asesino siempre acude al sepelio de su víctima. Observaremos a los asistentes.

Marta consulta el reloj, son más de las dos.

—Podemos comer algo rápido por aquí —añade Robert.

—Ok, pero a las cinco tengo que ir a buscar a Paula.

—Acabaremos mucho antes.

 

Caminan dando un pequeño paseo hasta un bar cercano. Es un bar de barrio, hay muchos hombres y pocas mujeres. La mayoría son obreros, y también hay algunos trabajadores del hospital. No es cómo en los bares del centro de Gerona, dónde abundan refinados oficinistas de ambos sexos.

Se sientan frente a frente, en una pequeña mesa y piden platos combinados.

—Debo reconocer que eso de antes me ha afectado —comenta ella—, el movimiento, los dados…

—Por supuesto.

—¿Siempre es así? Quiero decir, ¿te encuentras muy a menudo con situaciones parecidas?

Pecci recoloca pensativo el papel, que sobre la mesa, hace las veces de diminuto mantel.

—El mundo está lleno de misterios, sólo hay que saberlos ver. Un científico famoso dijo una vez, que somos cómo niños recogiendo conchas en la orilla de una playa, mientras ante nosotros se extiende el gran océano de la verdad. Sólo hay que levantar la cabeza de vez en cuando y mirar más allá.

—Me ha aterrado un poco ver el nombre de mi hija escrito de esa forma tan insólita. Espero que realmente no signifique nada.

—Seguro, te preocupas demasiado.

—Desde que me pasó aquello que te expliqué, soy un poco paranoica. Veo peligros por todas partes. Y padezco más por Paula que por mí.

—Es normal en ese tipo de experiencias.

—Ya, pero ha pasado un año. Y sigo mirando atrás cada vez que me detengo en el portal para abrir la puerta. Antes sabía que pasaban cosas así, pero nunca esperas que te pase a ti. Y cuando te sucede… Ves que el peligro es real, que te puede volver  a ocurrir, o aún peor, a tu hija.

—Nunca está de más ser prevenido, prepararse para saber actuar en esas situaciones.

Ella lo mira apretando los labios.

—Yo tengo un arma —confiesa—, una pistola, me la compré después de aquello. Me costó bastante sacarme la licencia, a pesar de trabajar en justicia. 

—Me parece bien. En tu trabajo, y en el mío, vemos con excesiva frecuencia hasta dónde puede llegar la maldad humana.

—No la llevo encima, la tengo en casa. Mi obsesión es poder defender a Paula si ocurriese cualquier cosa.

—A pesar de todo esto, sabes que Gerona es una ciudad pacífica. Puedes estar tranquila. ¿Me permites que haga una llamada?

Robert coge el móvil y marca el contacto «Santi».

—Hola, amigo —Saluda—, tengo algunos datos más para cotejar en las búsquedas. Sí, hemos hablado con el niño. Ahora estoy con la Doctora Sanz.

Robert conecta el altavoz, y Marta puede oír la voz vacilante de Santi con cierta reverberación.

—Estupendo, y ¿qué ha dicho el niño perdido?

—Poca cosa, pero actúa de forma extraña. A las prácticas de vudú, debemos añadir posesiones demoníacas, y además, ha mencionado a Apsú.

—¡Lo sabía! Sabía que los Annunaki tenían que ver con esto —Grita Santi excitado.

Pecci le habla con calma:

—Introduce en las variables los cultos sumerios y babilónicos. No hay muchos grupos en España que idolatren esas deidades.

—Enseguida, comenzaré por la lista que te pasé esta mañana, a ver si alguna de esas sectas tiene relación con los Annunaki. Ya te comenté que las zonas volcánicas son puertas que nos comunican con su mundo. ¿Has puesto el altavoz?

—Sí.

—Hol… Hola, Doctora.

—Hola Santi —se ve obligada a saludar.

—Espe… Espero conocerla pronto.

—Y yo verlo en persona —dice para quedar bien.

—O… O en imagen. Yo no salgo mucho de casa…

Marta arruga la nariz, Robert hace un gesto con la mano para que lo deje pasar, y se despide de Santi:

—Bueno, amigo, espero que pronto tengas algo interesante para mí.

—¡Te llamaré!

Cuando cuelga, se ve obligado a excusar a su colega:

—Es un gran tipo, pero nos solemos comunicar por skype, no le gusta mucho el trato personal.

Ella alza las cejas mostrando asombro, y pregunta:

—¿Qué son los Annunaki? ¿Y Apsú?

—Tendría que darte una lección acelerada de mitología sumeria. 

—Tenemos diez minutos.

—En la religión sumeria, Apsú es el dios primogénito, y Tiamat la diosa madre. El resto de dioses son hijos suyos. Ten en cuenta que las leyendas sumerias son las más antiguas que se conocen, anteriores a las egipcias o indias, y que han sido reinterpretadas durante milenios. 

—Como en todas las religiones —apunta Marta.

—Bueno, los sumerios explican la historia como si esos dioses fuesen seres poderosos, pero con actitudes muy humanas; hay litigios y guerras entre ellos. Nuestra historia bíblica, sobre todo el Génesis, está basada en la religión sumeria; allí aparecen ya los mitos de Adán y Eva, el diluvio, el paraíso… Tenían más de tres mil deidades, para que te hagas una idea de la complejidad. Quizás por eso, muchos estudiosos modernos, lo interpretan como la historia de una civilización extraterrestre que se instaló en la Tierra hace milenios.

—¿Eso es posible? —Pregunta Marta extrañada.

Robert se encoge de hombros, mientras el camarero deja dos bandejas sobre la mesa.

—Si Apsú fue el primero de esos seres celestiales, los Annunike son sus últimos descendientes, seres muy guerreros. Tenían esclavizada una raza de deidades menores, que trabajaban para ellos. Pero por alguna razón los pierden, o huyen del planeta, y es entonces cuando deciden «crear» la especie humana. Según algunos investigadores, introduciendo parte de su propio ADN en los primates más desarrollados. Se dice, que de estos primeros experimentos genéticos, resultaron multitud de monstruos o seres híbridos; centauros, cíclopes, sátiros… Hasta que al fin dieron con la combinación perfecta; nosotros, y por supuesto, nos usaron como esclavos.

—Entonces, cuando ha dicho que era hijo de Aptú, quería decir que es un Annunike. 

—Esa sería la deducción correcta. Aunque en realidad todos somos «hijos» de Aptú, todos los seres humanos contamos con esa ascendencia divina. Otro de los mitos, que también pasó a la tradición cristiana, dice que los Annunike «procrearon» con las mujeres humanas, creando una raza de híbridos, que serían los famosos Nefilim bíblicos.

—Vaya lio. Es decir, que tu amigo Santi va a buscar grupos pseudo-religiosos relacionados con estas creencias. ¿Es informático?

—Algo parecido —dice Robert apurando su plato— tiene bastantes recursos, cuando hay que indagar en la red se lo dejo a él. ¿Has acabado?
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Martes, 15:37 h. Cementerio de Gerona:

 

El cementerio viejo de Gerona está en la salida este de la ciudad, junto al río Oñar. Ya no se celebran muchos entierros en él, pues la mayoría se practican en el nuevo camposanto; junto a la variante de la nacional dos. Pero la familia de Joan tiene en propiedad, desde hace años, unos nichos en el viejo huerto del señor.

Lo que la familia no esperaba era que, después de enterrar a los abuelos, el siguiente inquilino de la tumba colectiva fuese el joven Joan.

 

Marta y Robert, han aparcado el descapotable junto a la carretera, caminan entre un laberinto de calles con nichos, hacia la zona del sepelio. No hay pérdida; son numerosos los asistentes que les muestran el camino. La mayoría son chicos y chicas jóvenes.

El féretro todavía descansa sobre el carro, rodeado de innumerables coronas y ramos de flores. Los operarios de la funeraria esperan unos segundos para que la familia pueda dar su último adiós, antes de introducirlo para siempre en el oscuro agujero.

Robert identifica a los padres y a la hermana del difunto junto al ataúd, ataviados con trajes negros y oscuras gafas de sol. Un poco separada de ellos está Yolanda, también con gafas y abrazada a un chico delgado y alto, de cabello intensamente rubio.

Marta se ve obligada a dar el pésame a los padres, que la reconocen como a la forense que les entrego el cadáver de su hijo. Robert se coloca a su lado y hace lo propio. Espera unos segundos y les pregunta:

—Perdonen, pero ¿Quién es el chico que está con Yolanda?

Como acompaña a la forense, la familia imagina que es policía.

—Es una descarada, venir aquí con su nuevo novio —dice la madre indignada. Lo dice alto, para que la aludida lo oiga.

Como la mujer comienza a gimotear, Robert se dirige a la hermana, una chica de unos veinte:

—No puede ser su novio, ¿verdad?

La joven parece tener más entereza, y responde en susurros:

—Es Alex, un amigo suyo. Salía con él antes de conocer a mi hermano.

—Un antiguo novio —murmura Pecci.

—Sí, por lo que sé, acabaron mal, no se hablaban. Pero ahora… Ya ve usted.

Robert los observa detenidamente. El chico lleva indumentaria motera. Todavía tiene muy presente el incidente con el motorista del día anterior. Calibra que por su altura y complexión, bien podría tratarse del mismo tipo.

—¿De dónde es él? —Pregunta a la hermana.

—Creo que del mismo pueblo que ella.

—¿De Besalú?

—Sí.

Los operarios deciden que ya es la hora, y ceremoniosamente elevaban el carro hidráulico hasta la altura del nicho abierto. Deslizan la caja al interior y colocan la placa que fijan con cemento rápido. En pocos minutos el trabajo está acabado, y la reunión se disuelve.

Cuando ve que Yolanda se retira en compañía de Alex, Robert se dirige a ellos.

—Yolanda —la llama—, espera quiero hablar contigo.

Ambos se detienen. El chico rubio lo mira desafiante.

—Ella es la forense del caso —dice Pecci presentando a Marta. 

—¿Y tu amigo quién es?

—Soy Alex —dice el joven con tono agrio.

Robert lo mira con una sonrisa cínica.

—Un golpe de suerte, ¿verdad? ahora puedes recuperar a tu novia.

Yolanda lo mira con la boca abierta, y responde indignada:

—¡Pero que dice! Alex sólo es un amigo, y se está portando muy bien conmigo.

El joven no dice nada, pero Robert observa como ha cerrado los puños y tiene los nudillos blancos.

—¿Podemos enseñarte unos fotos? —Interviene Marta para rebajar la tensión.

Robert saca su móvil sin desviar la mirada del chico, y muestra el pequeño video de los padres de Eloi; Martina y Eusebi Portas.

—¿Los conoces?

Yolanda niega con la cabeza.

—No los he visto nunca.

—¿Y tú? —Pregunta Robert  a Alex.

Este responde sin mirar el video.

—Tampoco.

Tres chicos, vestidos de moteros, se acercan a ellos. Está claro que son amigos de Alex, incluso se dan cierto aire.

—¿Os gustan mucho las motos? —Inquiere Robert sin dejar su sonrisa desafiante.

—¿Tiene algún problema? —Dice Alex, envalentonado por la presencia de sus compinches.

—Ayer me topé con un motorista en Besalú, quizás lo conozcas, casi me atropella. Era así como tú.

—Usted no es policía —escupe Alex con una sonrisa torcida.

—Pero yo sí trabajo para el departamento de justicia, para el juzgado que investiga el caso —dice Marta tajante. Y muestra durante un segundo su tarjeta del departamento— ¿Puedes decirnos dónde estabas ayer a las cinco y media?

Robert se sorprende de la dureza de Marta. Una faceta de ella que desconocía.

—Estaba con mis amigos —dice él señalando al resto de chicos, quienes asienten confirmando su coartada— Y después fui a ver a Yolanda, porque me preocupa su estado. Ustedes deberían estar con ese niño del demonio, él es el asesino. Espero que lo tengan en la cárcel.

—¿Te importaría enseñarme tu documentación? —Dice Marta.

—¿Estoy obligado?

—No soy policía, pero si quieres colaborar y agilizar las cosas…

—Déjasela, Alex, y nos vamos a casa —le ruega Yolanda.

Él le pasa su carnet.

—¿Esta dirección de Besalú es correcta?

—Sí.

—Sólo tienes un apellido.

—Mi madre es extranjera.

—¿Dariya Vasylchenco es tu madre? —lee Marta.

Robert se interesa por el nombre:

—¿Es ucraniana?

—Sí.

Marta le devuelve el carnet. Y los chicos se van hacia el parking. Los amigos de Alex los miran con descaro, mientras ellos los siguen a cierta distancia, su coche también está en el mismo aparcamiento de la carretera.

Las motos de los chicos no son de trial, son de carretera, dos Yamaha y dos Kawasaki. Yolanda se monta con Alex, y hacen rugir sus motores antes de salir a gran velocidad.

—¿Qué opinas? —Pregunta Robert cuando se sientan en el Cabriolet.

—No sé qué decirte. ¿Un crimen pasional para recuperar a la chica? No me cuadra con todo esto; el niño, los ritos vudú…

—La madre es ucraniana —apunta él.

—Ya, sé qué insinúas, de ellos pudo aprender el niño ese idioma, pero ¿y el latín? ¿Dónde lo aprendió? Además, no puedes asegurar que ese tal Alex fuese el chico de ayer…

—Estoy casi seguro.

—Pero eso tampoco significa que tenga conexión con el crimen; simplemente espiaba a Yolanda y después huyó de ti.

—Sólo busco una explicación lógica.

Marta mira su reloj, y apremia a Robert.

—¡Qué tarde! Acércame al colegio.

—No es tarde, mujer —la tranquiliza él.

—Sí, tengo que estar a menos diez.

 

Robert conduce tan rápido como el tráfico de la ciudad se lo permite, no están lejos del colegio de Paula, y no es normal que su madre esté tan nerviosa. Deduce que es parte de la paranoia de Marta, y su deseo de proteger en todo momento a su hija.

Estaciona en doble fila frente al centro de primaria, y Marta salta del coche sin mediar palabra. Pero después ve cómo tiene que esperar un buen rato antes de que los primeros niños salgan de la escuela. 

El teléfono de Robert suena insistente:

—¿Hola?

—¿Pecci? —Dice la voz de Martínez, tirante— ¿Dónde cojones estás, no ibas a venir?

Robert se ha olvidado de la cita en la comisaría.

—Lo siento, estoy en mitad del tráfico.

—¡Joder! Tengo en la sala de interrogatorios a Kadim y a Jamilla desde hace un buen rato. Al menos pásame el video de los Portas para ver si el negro los reconoce.

—Ahora mismo —dice, y le envía el archivo con el pequeño video de los padres de Eloi.

—Ahora te digo algo —dice Martínez todavía enfadado, pero se olvida de colgar, y Robert escucha como el policía vuelve a la sala de interrogatorios.

—Mira a estas dos personas —oye decir al Subinspector.

Pasan unos segundos, y Martínez vuelve a hablarle, más calmado.

—¿Pecci? ¿Sigues ahí?

—Sí.

—Los reconocen, dicen que son la pareja que encargó el rito vudú. Ellos llevaron al niño.

Robert se queda pensativo, distingue a través del aparato la voz lejana de Kadim, que grita:

—Robert, amigo, explica al policía que soy un buen ciudadano.

—¿Qué vas a hacer? ¿Los vas a detener? —Dice Pecci, refiriéndose a los Portas. 

—Por supuesto. Ahora mismo solicitaré una orden. Aunque estos dos son testigos poco fiables, el juez querrá alguna prueba más; necesitaremos las muestras de ADN.

—Sí claro, ¿Cuándo iréis?

—Supongo que esta noche tendré la orden, así que iremos mañana a primera hora. No creo que esos viejos se fuguen. ¿Querrás venir? Te llamaré.

—Sí, claro. Martínez, ¿has enseñado el muñeco a Jamilla?

—Sí, también lo reconoce. Y dice que está limpio. Supongo que quiere decir que no está poseído por ningún ser maligno. ¡Manda huevos!

Cuando cuelga, Marta se acerca al coche acompañada de una niñita delgada pero alta. Con su mochila a la espalda y sonriente. Robert mira a Paula, piensa que podría ser su hija, si las cosas hubiesen ido de otra manera. Es guapa, pero no se parece a su madre, tiene el cabello liso y oscuro, sus rasgos son más delicados, debe parecerse al padre; al «tipo estupendo».

—Hola, Paula —saluda saliendo del coche.

—Hola —dice ella con voz aguda— ¡Qué guay!

Se refiere al descapotable, al que mira con los ojos muy abiertos.

Marta lo presenta como a un viejo amigo.

—¿Os acerco a casa? —Ofrece él.

—Vivimos muy cerca, gracias —dice Marta, mucho más relajada al tener a su vástago de la mano—. Llegaremos antes andando.

Sin duda tiene razón, Robert observa cómo se van por la acera, y cómo Paula se queda un poco decepcionada al no poder subir en el descapotable «guay».
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Martes, 17:03 h. La Vall d’en Bas, Gerona:

 

Jessica y Oscar, llevan todo el día circulando por carreteras secundarias, repletas de curvas y mal acondicionadas. Han ascendido innumerables montañas, descendido a valles profundos y ocultos, bordeado desfiladeros imposibles. 

Las masías de la lista de Santi están todas en los lugares más apartados de las rutas conocidas. Ya han visitado cinco de ellas, y se han perdido innumerables veces.

Oscar no ha dejado de hablar durante todo el tiempo, pero su cháchara no molesta a Jessica, en ocasiones incluso lo encuentra gracioso.

La sexta masía de la lista se ubica en la Vall d’en Bas, conocida como la «pequeña Suiza». Un valle verde encajonado entre grandes montañas, y salpicado por pintorescos pueblecitos de piedra.

—Sabes —dice Oscar jocoso—, ya vuelvo a tener hambre.

Se han comido dos bocadillos, junto a una fuente perdida en la montaña, hacia la una del mediodía.

—Cuando veamos esta casa, podemos pasar por un bar a tomar algo en condiciones —Propone el joven.

Atraviesan el Fluvià por un estrecho puente, el río nace en aquel valle. Cuando cruzan, Oscar frena el coche.

—¿Por dónde hay que ir? —Pregunta.

Jessica tiene desplegado el mapa sobre sus piernas, hace rato que desistieron usar el GPS, pues los enviaba por caminos equivocados.

Ante ellos está la imponente mole del Puigsacalm, y su destino es una masía escondida en los pliegues de su falda. Jessica consulta el mapa y señala un desvío:

—Métete por ahí —indica.

Es otro camino local, suerte que el vehículo es un cuatro por cuatro.

—Hasta ahora —sigue hablando Oscar—, no hemos encontrado nada de interés, he tomado nota, pero está claro que ninguno de esos grupos tiene algo que ver con el caso, ¿verdad?

Oscar busca la aprobación de Jessica, pues ha visto que la chica es categórica en sus juicios. Después de hablar con los habitantes de las fincas que han visitado, ella ha resuelto, sin titubeos, que no era lo que buscaban.

—Exacto.

—Espero que en esta descubramos alguna cosa —comenta Oscar— que te de buenas vibraciones. O malas, no sé.

Jessica sonríe levemente.

El vehículo enfila un camino muy inclinado, y Oscar pone todos sus sentidos en la conducción. Al cabo de unos minutos encuentran otro desvío.

—¡Joder! —Se queja— al menos podrían poner algún indicador. No sé cómo los va a encontrar el cartero.

—Los carteros no van a estos sitios —dice Jessica desplegando de nuevo el mapa.

—Pues el del contador de la luz o el gas.

Jessica vuelve a indicar el camino.

—Claro, tu casa está por aquí. Sabes de estas cosas.

—Está al otro lado del valle —responde Jessica atenta al camino—. Fíjate, debe de ser aquel caserío.

Un poco más arriba ven  una gran masía de piedra, de varias piezas, rodeada por un jardín cuidado y una valla metálica moderna.

Dejan el coche a unos metros de la entrada a la finca. Una puerta de hierro forjado cierra el acceso, la casa apenas se vislumbra entre los árboles y setos del jardín.

—Esta sí que es lujosa —comenta Oscar. 

Alguna de las otras que han visitado eran auténticas granjas, con sus animales y graneros, y la ostentación no se veía por ninguna parte.

Junto a la puerta hay una cámara y un interfono. En ninguna parte se indica que aquel lugar sea una asociación, o una comunidad, o nada de nada. Jessica mira la lista de masías, Santi ha escrito junto a la dirección de esta: 

«Grupo de meditación¿? Kosmoshora»

Oscar pulsa el botón de llamada. Al cabo de unos segundos, los atienden:

—Somos de la revista «Los Guardines Alados» —dice—, quisiéramos hablar con el responsable del grupo.

La voz masculina del otro lado es ruda:

—No recibimos visitas.

Jessica se acerca al interfono y explica:

—Queremos hablar sobre el niño perdido en el bosque.

No reciben respuesta hasta al cabo de un largo rato.

—Un momento.  

Oscar frunce el ceño y comenta:

—¿Por qué has sido tan directa?

—He tenido una «vibración».

Mientras esperan, intentan atisbar algo al otro lado de la cerca. Es difícil, pues hay un seto de cipreses, pero les parece oír voces; voces de mujeres y niños jugando.

Jessica camina unos metros, bordeando la valla por la derecha, hasta que consigue vislumbrar a dos chica jóvenes, vestidas al estilo country, bastante guapas, y a dos niños pequeños, de unos tres años. Una de las chicas la descubre y se asombra. Jessica se percata de que ambas están embarazadas. Acerca la cara a la valla y de pronto un doberman ladra con furia a pocos centímetros de su nariz.

Tras el doberman un hombre grande, grueso y con la cabeza rapada la mira con cara de pocos amigos, mientras se dirige hacia la puerta.

Mediante un mando a distancia la abre, y él también parece ladrar cuando dice:

—Venid conmigo.

Jessica reconoce a la misma voz del interfono, y los dos se dejan guiar por el hombre hacia el interior. El tipo sujeta en corto al perro, y atraviesan el jardín hasta la edificación. De cerca todavía es más impresionante; pilares y dinteles de piedra tallada adornan todas las ventanas, y la puerta es un gran arco de medio punto, propio de una iglesia románica. 

Entran al distribuidor interior, de aspecto noble y sobrio, el hombre les señala una pequeña habitación lateral y les informa:

—Ahora vendrá el responsable.

La salita tiene una ventana policromada que da al jardín, una vitrina con algunos adornos, y cuatro sillas de época. No saben si sentarse a esperar, pero mientras dudan, llega el responsable; un hombre alto y delgado, de aspecto nórdico y porte elegante, aunque sólo lleva una camisa blanca y unos tejanos clásicos. Debe andar por los sesenta, pero se conserva en forma, y tiene una mirada penetrante.

—Buenas tardes —saluda con una sonrisa. Tiene cierto acento, pero su voz suena culta y refinada.

—¿Sois periodistas? —Pregunta.

—Sí —responde Oscar— de «Los Guardianes Alados», cubrimos el caso de un asesinato ocurrido cerca de aquí. Somos Oscar y Jessica.

El chico le ofrece una tarjeta de visita.

—La muerte de ese chico en «La Salut» —reconoce el hombre—. Eso no está cerca, ¿por qué creéis que nosotros podemos saber algo?

Oscar exhibe su amplia y gran sonrisa:

—No lo creemos, sólo recopilamos información de lo que se hace en las masías de la zona, para ambientar el reportaje de nuestra revista. Ustedes son una asociación, ¿A qué se dedican? ¿Retiros curativos? ¿Encuentros naturistas? ¿Profesan alguna creencia? 

—Habéis mencionado a un niño perdido —comenta el hombre, ignorando las preguntas de Oscar—, ¿Qué niño? ¿De qué se trata?

Jessica se fija en uno de los adornos de la vitrina; es una pequeña pirámide o triangulo de cristal, su color se gradúa de azul en la base hasta marrón en la cúspide. El soporte de metal lleva impreso el lema: «Kosmos Hora».

—No ha trascendido a la prensa —explica Oscar más serio— pero la policía encontró a un niño en el escenario de crimen.

—¿Qué significa Kosmos Hora? —Pregunta Jessica, interrumpiendo a su compañero.

El hombre mira el adorno, y se acerca para cogerlo con la mano.

—Es un regalo —explica— la Montaña Cósmica, está escrito en ucraniano. 

—¿Es usted de Ucrania?

—No —responde el hombre sonriente—, soy holandés, pero hace mucho tiempo que vivo es España.

—Entonces —insiste Oscar— sí que siguen unos credos.

El hombre arruga el ceño, antes de hablar:

—Todo el mundo cree en algo, sea lo que sea. Nosotros somos una comunidad pacífica, y  tenemos nuestras ideas respecto a la creación y el lugar que el hombre ocupa en ella.

Ambos jóvenes se quedan en silencio, prestos a escuchar.

—Somos gente sencilla —explica— no intentamos comprender cómo se creó el universo, o si un Dios omnipresente lo controla todo. Eso se lo dejamos a la ciencia. Nuestras ambiciones son más humildes; intentamos conocer quiénes somos, y qué hacemos en este planeta.

—¿Y han encontrado la respuesta? —Pregunta Jessica.

El hombre deja la figura en su sitio.

—A veces, sólo hay que buscar en los orígenes. Las primeras religiones eran politeístas, creían en dioses muy terrenales, seres no humanos, pero muy parecidos a nosotros. Esos dioses son los que nos «hicieron» a su imagen y semejanza, y son los que tienen la respuesta.

—O sea, que ustedes creen en varias deidades. ¿Cómo se llama su religión? ¿Es de origen hindú, africano…? —Inquiere Oscar.

—Creemos que entes poderosos actúan y habitan sobre la Tierra, quizás llamarlos dioses es ir demasiado lejos. Si lo fuesen, no se esconderían; estarían a la vista de todos. No tenemos un nombre concreto para nuestra comunidad, algunos nos denominan La Montaña Cósmica. Pero entre nosotros sólo nos tratamos como hermanos, y a veces ellos me llaman maestro.

—Pero, su nombre real es… —Intenta preguntar Jessica.

—Johan, me llamo Johan. Así que, la policía ha encontrado a un niño. Esa es la parte misteriosa que interesa a vuestra revista. ¿Qué ha dicho el niño?

—Nada —responde Oscar— ese es el misterio…

Jessica lo interrumpe:

—No podemos hablar de eso, es confidencial. ¿Ustedes no habrán perdido a ningún niño?

Johan abre mucho lo ojos:

—No, si lo hubiésemos perdido lo sabría.

—He visto niños en su comunidad, y a unas mujeres embarazadas —vuelve a preguntar Jessica—. ¿Cuántas personas viven aquí? ¿Cuántos niños?

—Eso, joven amiga, también es confidencial. Y ahora, me tengo que despedir. Tengo cosas que hacer.

El hombre de antes, el vigilante calvo, vuelve a acompañarlos hasta la salida.

 

Cuando se sientan en el coche, Oscar pregunta:

—¿Qué te ha parecido? Es sospechoso, ¿verdad?

—Nunca había visto unas auras tan desequilibradas. Esconde muchas cosas. Sólo le interesaba averiguar qué sabíamos del niño.

Oscar arranca y comienza el descenso.

—¿Qué quieres decir con lo de las auras?

Jessica ve un sendero a la izquierda y le ordena:

—Métete por ahí.

Él obedece, y a los pocos metros tiene que detener el coche, pues el sendero desaparece.

—¿Qué pasa? 

—Tenemos que investigar —responde ella.

—¿Qué quieres decir? —Se espanta Oscar.

—Quiero hablar con esas mujeres.

Sin esperar más, Jessica se apea del auto.

—He memorizado donde tienen las cámaras de seguridad, hay una forma de acercarse sin que nos vean.

Caminan de nuevo hacia la finca. Jessica rodea la valla unos metros, y en una zona apartada pide a Oscar que la ayude. Se sube sobre sus hombros y salta al otro lado, recogiendo su falda negra con las manos para no engancharse en la verja. 

—Ahora tú —dice al chico.

Oscar se encarama torpemente en los barrotes, cuando está casi arriba, observa lívido como dos doberman corren hacia Jessica.

—¡Cuidado! —Grita— ¡Los perros!

Jessica se queda inmóvil ante los animales, y cuando se acercan, Oscar es testigo de algo insólito; ambos perros actúan con docilidad y Jessica se acuclilla para masajearles el cuello.

—Buenos chicos —les dice.

Oscar todavía está en la parte alta de la valla, indeciso.

—Baja, te van a ver —le apremia ella.

Al fin lo hace, casi se cae al suelo, y mira con espanto a los animales.

—No te harán nada —le tranquiliza ella.

—¿Cómo lo has hecho?

—Las auras de los animales suelen ser limpias, es fácil saber cómo hay que actuar con ellos. No te deben percibir como a un enemigo.

—¿Funciona siempre?

Ella se encoge de hombros.

—Sí, a menos que estén hambrientos y te vean como comida. Pero no es el caso.

Caminan entre el seto, escondiéndose de las cámaras y de la vista desde las ventanas de la mansión. Su objetivo es un grupo de chicas, ahora son tres, que descansan en un banco mientras vigilan a varios niños pequeños.

Jessica se acerca con decisión hasta ellas.

—Hola —saluda.

Una de las chicas ha visto cómo ambos entraban antes en la casa con el vigilante, y la saluda sonriente:

—Hola.

—Qué niños tan guapos —dice Jessica acercándose a uno de ellos—. ¿Son vuestros hijos?

—Sí, bueno, al menos los hemos parido.

La respuesta parece una broma. Jessica estudia a las chicas; son de su edad, pero ya son madres, y las tres vuelven a estar embarazadas.

—¿Los padres también viven aquí? —Pregunta Oscar.

Las chicas ríen como si fuese algo gracioso. 

—Solo tienen un padre —dice una de ellas, una chica con el pelo muy corto y mal rasurado—, ¿no lo sabes? Todos son hijos de Apsú.

Jessica sopesa sus palabras antes de aventurarse:

—Claro,  todas sois discípulas de Apsú, y el maestro es vuestro mentor; el representante de Apsú aquí, en la Comunidad. ¿Verdad?

—Johan es nuestro guía —dice la del pelo corto— gracias a él hemos encontrado el camino de la verdad. Antes estábamos perdidas; yo era como tú.

Jessica lo duda, pero no dice nada. Adivina que aquellas chicas han tenido una vida algo «difícil» antes de caer en las manos de Johan. Está a punto de preguntar directamente si el maestro es el padre, cuando un ruido bastante estruendoso hace que todos miren hacia atrás.

Tres motoristas cruzan el sendero del jardín hacia la casa. Oscar y Jessica se agachan un poco para no ser descubiertos. Los recién llegados dejan sus vehículos frente a la puerta, y entran en el interior.

—Son los chicos —aclara la del pelo corto.

—Luego seguimos hablando —Dice Jessica mientras indica a Oscar que la siga.

Ven a contraluz, a través de las ventanas como «los chicos» entran en una gran sala de la planta baja. Jessica acerca su cara a la vidriera, es una especie de biblioteca. Allí Johan los recibe con talante serio, y  parece que los reprende por algo.

Jessica no oye bien las palabras, pero sin duda, los está regañando. La sala contiene diversos muebles repletos de libros, y en un lugar predominante  hay una vitrina con armas blancas, bonitas espadas y dagas de coleccionista.

Jessica sólo consigue entender frases sueltas; pero entiende que los chicos son los culpables de «haber perdido a Elohim» y que tienen que «recuperarlo antes de que sea demasiado tarde».

En un momento de la arenga, Johan la descubre. Los chicos se giran y al verla salen corriendo hacia afuera.

—¡Joder! —Exclama Oscar asustado— ¡Larguémonos!

Ambos escapan hacia la verja a toda velocidad, cuando la alcanzan Jessica grita:

—¡Sube! 

Oscar se encarama, mientras  Jessica lo empuja desde abajo. Ya está arriba cuando los chicos les dan alcance. El primero de ellos se abalanza sobre Jessica, pero esta se defiende lanzando una patada de karate que pilla desprevenido al chico.

Oscar, agarrado a la valla, no sabe qué hacer, él no es un hombre de acción, de hecho, se siente como cuando en el cole tenía que esconderse de los matones. Pero respira hondo y vuelve a bajar de un salto; no puede dejar sola a Jessica.

Se dirige directamente a uno de los chicos que intenta golpear a su compañera, pero el otro es más fuerte y violento que él, así que recibe un puñetazo en el ojo que lo derriba. Todo le da vueltas y teme perder el conocimiento.

Johan los alcanza y grita autoritario:

—¡Basta ya!

Todos se quedan quietos, incluso Jessica, que lanza una mirada hostil a Oscar, mientras susurra:

—Tenías que ir a buscar ayuda.

El joven la escucha derrotado, incapaz de levantarse del suelo.

—Esto es allanamiento de morada, jovencita —expresa el hombre con tono amenazador.

Pero Jessica no se deja amedrentar:

—Y eso es una agresión injustificada —dice ella señalando a Oscar.

—Defensa propia —indica Johan sin elevar la voz.

—No creo que le interese denunciarnos y que la policía comience a hacer preguntas —desafía Jessica.

—Maestro, ¿nos encargamos de ellos? —dice uno de los chicos, y Oscar nota como se le seca la garganta.

—Acabo de enviar un mensaje a mi jefe —miente Jessica— le he dicho que sois una comunidad bastante rara.

Johan sonríe, exhibiendo una dentadura muy blanca, y levanta las manos señalando las agreste y verdes montañas.

—Aquí no tenemos cobertura. De todas formas, puedes decir a tu jefe, al señor Pecci, que si está interesado en nosotros, estaré encantado de recibirlo.

Finalmente, el vigilante los acompaña hasta el coche, y observa como los dos entrometidos se alejan cuesta abajo.

 

—¡Guau! —Grita Oscar, mientras conduce hacia el valle— ¡Ha sido una pasada!

La adrenalina hace efecto en ambos, no se sienten nada cansados y sí algo eufóricos. Jessica mira sonriente a su compañero, tiene el ojo hinchado y seguro que acaba en hematoma.

—Gracias por intentar defenderme —dice ella.

Oscar se azora un poco.

—No ha servido de mucho. Pero, tú sí que has zurrado fuerte.

—Lo importante es la intención. Creo que hemos dado con algo importante. Esta gente está relacionada con el niño.

—¿Lo ha llamado Elohim, verdad? —Comenta él.

—Sí, se parece un poco a Eloi, el nombre  de ese otro niño perdido hace años.

—Pero no tiene nada que ver —explica él— Eloi viene de «elegius» o sea, el elegido. En cambio Elohim es el nombre que usa la biblia para referirse a los dioses en plural.

—Sí que sabes cosas.

—No creas, por ejemplo no sé qué significa eso de hijos de Apsú, seguro que es algún dios o ser mitológico, Robert lo debe conocer.

—Entonces, ya podemos dar por finalizada nuestra búsqueda.

—Sí —Oscar mira el reloj del salpicadero del coche—. Ya es tarde. ¿Paramos a tomar algo?

—Como quieras.

—Oye —se decide a proponer Oscar— ¿Por qué no me enseñas tu casa? Ya que estamos cerca…

Jessica piensa, antes de negarse, en las palabras de Robert: «No puedes huir de tus fantasmas, debes enfrentarte a ellos». Y como también tiene el ánimo levantado, acaba accediendo:

—Vale, te indico.

Oscar enciende la radio, en Europa FM suena la canción «Defying Gravity» del musical Wicked, y él grita a todo volumen el estribillo:

 

«It's time to try

Defying gravity»

 

 Jessica ríe.

—Cantas muy mal.

Pero Oscar sube el volumen y al final cantan los dos:

 

«I think I'll try

Defying gravity»

 

La luz del atardecer destella con tonos rojizos entre los tejados del Les Preses. Se detienen frente  una de las casas del pueblo, es la última de la calle; tras ella se extienden verdes prados que se escalonan hasta el pie de las densas montañas de Marboleny. 

—Tengo que pedirles las llaves —dice Jessica bajando del auto.

Oscar la acompaña, es una casa vieja, grande y de piedra, como muchas del pueblo. La puerta de entrada es de madera y está abierta, del interior surge un olor rancio, a cal y humedad.

—¡Hola! —Grita Jessica asomándose al quicio.

En pocos segundos aparece una mujer de mediana edad, robusta, cara sonrosada y vestida con una bata azul.

—¡Hola, Jessica! —Saluda amable— ¿Cómo estás guapa?

—Mejor, señora Assumpta. 

—Me alegro, quedé muy espantada por lo que te pasó.

—Ya estoy recuperada.

La mujer mira a Oscar y le saluda:

—Hola, joven.

—He venido con un amigo —explica Jessica.

—Mucho mejor, no deberías estar sola allí arriba.

—De momento sólo vengo a echar un vistazo.

—Sí, espera, que traigo las llaves. Josep estuvo por allí el otro día, todo está en orden.

—Gracias.

Cuando la mujer le entrega las llaves, vuelven al coche y cogen el camino sin pavimentar que transita entre los pastos. 

Un rebaño de vacas pardas pace sosegadamente, disperso en la campiña. El Suzuki rebasa los campos y se interna en el bosque, enseguida se ven rodeados por robles y encinas de tamaños descomunales, también ven castaños y acacias que comienzan a estar en flor. Poco a poco, el camino queda totalmente en sombra y su inclinación aumenta. Llegan a una zona donde dos grandes cedros flanquean el sendero. Jessica pide a Oscar que detenga el coche.

—Fue aquí —dice ella en un susurro.

Oscar supone que en aquel punto es donde sucedió el incidente, o lo que fuera, que provocó la crisis de ansiedad en ella.

—¿Qué pasó?

—Algo me atacó. 

Jessica lo mira directamente a los ojos.

—Una fuerza, un ente, un fantasma… No lo sé.

Oscar le coge la mano para mostrarle su apoyo.

—¿Quieres salir?

Ella contempla el exterior, todo tiene un aspecto muy normal.

—No, continúa.

Suben unos cuarenta metros más y llegan a un portalón de madera que cierra el camino. Está sujeto por dos columnas de piedra, a la derecha hay un balate protegido por un tramo de valla que cae vertical hasta el lecho de un riachuelo oculto por los helechos, a la izquierda el margen sube más de dos metros formando una terraza del terreno.

Se bajan del coche y Jessica utiliza las llaves para abrir el candado. Oscar admira el paisaje; al otro lado del riachuelo se extiende un gran hayedo. Cerca del sendero hay un cartel reverdecido, su leyenda es difícil de leer:

—Vall dels òbits (Valle de los óbitos) —lee Oscar.

—El nombrecito del paraje se las trae —comenta.

Jessica abre el portalón y vuelve a subir al coche.

A los pocos metros ya es visible la casa; una masía típica, cuya estructura de piedra parece trepar la montaña y fundirse con ella. Oscar elogia el gran balcón de madera que recorre la galería de la segunda planta. Al fin, el camino acaba en un patio cerrado en forma de U; a su izquierda queda la masía, a la derecha la cabaña y antiguos graneros, frente a ellos una pared de piedra hace de contrafuerte, el terreno es escarpado.

—¡Es preciosa! —Exclama Oscar apeándose del Suzuki.

Jessica pierde la mirada en la masa arbórea que se dilata, como un manto verde, ladera abajo. Ella puede sentir cómo el bosque vibra al unísono, formando un solo ser, y eso sí que le parece precioso.

—Ven —le apremia, mientras forcejea con la cerradura de la puerta principal.

La planta inferior había sido, años atrás, cuadras para los animales. Ahora es una sucesión de salas y dormitorios cerrados, algunos muebles están protegidos por sábanas, pero en general, un olor a humedad lo impregna todo. Todas las paredes son de piedra.

—Esta zona ha estado cerrada durante muchos años —explica Jessica— creo que mi tío solo usaba la planta de arriba, y es la que yo he empezado a utilizar.

Oscar se ha desorientado, caminan por un pasillo en cuyo extremo están las escaleras. 

Suben arriba, el olor es más agradable, y hay mucha más luz; varias ventanas tienen los postigos abiertos y el sol de poniente entra a través de ellas. El techo es muy alto y está formado por un entramado de vigas de roble, entran en un gran comedor con cocina y chimenea abierta. A izquierda y derecha se abren puertas que conducen a diversas habitaciones. Jessica le señala una que está tras ellos:

—Por ahí se sale directamente al exterior —explica—, como el terreno es tan inclinado…

Oscar entiende por qué la planta de abajo está siempre cerrada; la planta superior funciona como un piso independiente.

—Esto es muy grande —comenta.

—Mira, este es mi dormitorio.

Jessica abre una de las puertas de la derecha; es una bonita habitación con baño. Tiene una puerta de vidrio que da al balcón. 

El balcón recorre toda la fachada, otras habitaciones también tienen salida a él. Cuando Oscar se asoma, queda maravillado; las vistas son impresionantes. El jardín, bastante descuidado, se prolonga en diversas terrazas que descienden el valle. En la primera, debajo del balcón, hay un pequeño prado con una piscina. El agua está verde, pero se intuye que con un poco de trabajo puede quedar estupenda. El valle está encajonado entre dos altas montañas; las copas de los árboles se mecen como un mar verde movido por la brisa.

—Parece mentira que esto fuera tuyo y no supieras nada —comenta Oscar apoyado en la baranda. 

—Es un misterio. Mi madre huyó de aquí, y nunca me habló de este lugar. Además, yo nací y viví en esta casa, hasta los cinco o seis años. Sin embargo, no recuerdo nada.

—¿Qué has averiguado? Quiero decir, de la historia de tu familia, de lo que sucedió aquí. Porque, debió pasar algo para que tu madre actuase así.

—Poca cosa, mi madre vivía aquí con mis abuelos, y otros parientes; tíos suyos. Ella era hija única, un día se quedó embarazada, nunca me habló de mi padre; su respuesta siempre fue: «soy madre soltera». Assumpta, la vecina, dice que mi familia era muy cerrada y que apenas se trataban con los del pueblo.

Jessica calla, y se oye un ruido lejano, como un murmullo; es el viento que asciende por el valle. El ruido se acerca a ellos, poco a poco las copas de los árboles más próximos se van moviendo, y notan la brisa en la cara.

—Va a llover —dice Jessica.

El aire es frío y húmedo. En ese momento una bandada de cuervos, pájaros enormes, surge de la espesura y vuelan en círculos sobre el jardín, frente a ellos. Sus agudos graznidos llenan la quietud del valle. Ella siente un escalofrío.

—Vamos —dice volviendo al interior.

Salen por la puerta del piso superior, da a un sendero que rodea la casa por el jardín, bajando unas escaleras exteriores. Los cuervos se han posado sobre un roble cercano, cuyas hojas apenas han comenzado a brotar. Parecen frutos negros y pesados que observaban amenazadores. 

Cuando regresan al coche, Oscar señala a la cabaña que flanquea un lado del patio.

—¿Y aquí que hay?

—Es muy típico de la zona, aquí todas las masías tienen una cabaña aledaña, antiguos graneros. Esta está reformada, es como una casita, tiene un comedor con cocina un baño y una habitación. Otro día te la enseño, también lleva mucho tiempo cerrada.

Suben al vehículo al mismo tiempo que el cielo se oscurece visiblemente, el día se acaba, y además, negros nubarrones lo encapotan.

Oscar observa el rostro serio de la chica. A pesar de su valentía es evidente que está afectada.

—¿Sabes que podemos hacer? —Dice él—, si quieres, este fin de semana nos venimos los dos aquí, y te ayudo a arreglar esto.

Oscar dice «esto» con doble sentido; tanto puede ser ordenar y adecentar la casa y el jardín, como solucionar el problema anímico de ella.

—Me puedo quedar a dormir en la cabaña —añade después.

Ella lo mira sonriente.

—Ya veremos —responde.

 

Cuando regresan al pueblo, Jessica quiere devolver las llaves a la vecina, pues ella tiene otro juego en su maleta, en el psiquiátrico. 

Oscar aprovecha para indagar un poco, esta vez también está Josep, el marido.

—¿Qué saben ustedes de la familia de Jessica? —Pregunta sin preámbulos—, ella lo desconoce casi todo, y queremos investigar un poco el tema. 

El matrimonio los hace pasar al vestíbulo. Fuera suenan los primero truenos.

—Yo no tuve mucho contacto con la familia —responde Josep, un hombre rubicundo, de rostro sonrosado y tan afable como el de su esposa—. Hasta que el señor Gaspar, el tío abuelo de Jessica, me contrató para el mantenimiento. Pero entonces, él ya era viejo y vivía solo.

—De la época anterior —dice su esposa—, sabemos lo que se comenta en el pueblo; era una familia extraña, vivían allí tres generaciones; tus bisabuelos y sus tres hijos. Tu abuelo era el «hereu» y fue el único que se casó. Cuando murieron los viejos, él heredó la masía, pero sus hermanos siguieron viviendo en la propiedad. Allí nació tu madre y naciste tú.

—¿Qué sucedió? —Pregunta Oscar— ¿Por qué su madre se marchó así de la casa?

Josep adopta un carácter serio, se nota que no quiere herir la sensibilidad de Jessica.

—Sí —dice prudente—, algo pasó, no se sabe muy bien qué, hace unos dieciséis años. Tu abuelo murió. Lo encontraron ahorcado en un árbol, y tu abuela quedó muy afectada; la tuvieron que ingresar. A los pocos días tu madre se largó contigo y jamás regresó.

—Vaya —se lamenta Oscar, mientras intenta reconfortar a la chica frotándole el brazo. Pero Jessica no parece impresionada, y pregunta:

—¿Fue un suicidio?

—Creo que oficialmente sí, aunque por el pueblo podrías oír diversas historias.

—¿Cómo qué?

—Sólo son habladurías de viejos. Historias de incestos, venganzas, brujería… No voy a entrar en detalles, pues sólo son tonterías. Te lo digo, para que no te coja de improviso si oyes algo.

—¿No hay nadie con quien podamos hablar? —Pregunta Oscar— Sus familiares están todos muertos, ¿queda algún amigo de la familia?

La mujer lo mira achinando los ojos:

—Hombre, no están todos muertos, aunque ella, claro, no está en condiciones de explicar nada.

—¿Ella? —Pregunta Jessica extrañada.

—Sí, tu abuela Salut sigue ingresada, lleva dieciséis años en la residencia de Olot. ¿No lo sabías?

Jessica se queda con la boca abierta.
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Miércoles, 20 de abril. 

00:55 h. Redacción de «Los Guardianes Alados», Gerona:



Robert se siente muy cansado, ha sido un día largo. Entra en la casa por el garaje, allí está el Suzuki, lo que le recuerda que Jessica también anda por allí.

La redacción está en penumbra, apenas iluminada por la luz del exterior. Se acerca a su mesa y enciende la lámpara del escritorio. En la pantalla del portátil parpadea un mensaje; es de Santi, una grabación en video. Está tan agotado que no lo abre; ya lo mirará por la mañana.

La mesa también está repleta de pósits, a Rosa le gusta dejar mensajes a la antigua usanza. Los ojea por encima, la mayoría son llamadas «urgentes» de los colaboradores, con alguna pequeña explicación del tipo: «Francisco dice que le llames. Urgente: el animal le ha mordido».

En uno de los papelitos amarillos, Rosa ha subrayado unas palabras con fosforito verde:

«Mírate mi mensaje de Twiter»

Si lo ha subrayado debe ser importante. Robert decide consultarlo en el móvil, mientras apaga la luz y se dirige hacia las escaleras.

En el mensaje, Rosa le dice:

«Me preocupa este tipo, parece un desequilibrado» 

Y adjunta cinco tuits, enviados a la cuenta oficial de la revista entre el lunes y el martes. Los firma un tal «Ladrón de ánimas», en los dos primeros se queja de que alguien le roba la energía vital, y en los tres siguientes aparecen fotos de una mujer joven, tomadas de lejos, y dice que ella es luz y está llena de energía.

Robert piensa que es un pirado de esos que creen que un vampiro psíquico les está robando la vitalidad. Rosa debe temer que esté acosando a la chica de la foto, aunque posiblemente el «Ladrón» y la chica estén compinchados, incluso puede que sean la misma persona. Lo deja, la cabeza le da vueltas, no debería haberse tomado la última copa. La planta de arriba también está a oscuras. Pero la voz de Jessica le saluda:

—Llegas muy tarde.

Robert guarda el móvil. Está a punto de decir una grosería, ya está arrepentido de haberla acogido en casa. La voz viene del jacuzzi, donde la chica se está dando un baño relajante. Jessica añade, antes de que él replique:

—He estado haciendo un poco de ejercicio, espero que no te moleste que haya usado el gimnasio y el jacuzzi.

Robert se acerca, la luz de las farolas de la calle es suficiente para orientarse por la sala. Dentro del líquido puede vislumbrar el cuerpo desnudo de la chica.

—¿Cómo ha ido? —Pregunta— ¿Habéis descubierto algo importante?

Jessica piensa en su abuela, recién «resucitada» para ella, pero le habla de lo otro.

—Creo que sí. Creo que hemos encontrado de dónde salió el niño.

Robert se interesa.

—Es una especie de secta; hay muchas chicas embarazadas, niños y un maestro al que idolatran. Un esquema de manual.

Robert recuerda que la chica ha estudiado criminología.

—¿Han reconocido al niño?

—No, ellos lo niegan todo, pero les espiamos y oí algo. Además, su aura es nítida.

Robert frunce el ceño:

—¿Espiasteis? 

Ella responde alzando una ceja.

—Bueno —dice él— habrá que hacerles una segunda visita, supongo que tu intuición no bastará para convencer a Martínez.

—¿Me pasas la toalla?

Robert le acerca la toalla que hay sobre una silla. Jessica sale del baño y se envuelve en ella. Por un momento contempla su desnudez, se debería haber girado, pero no lo ha hecho.

La chica es guapa, pero no se va a acercar a ella; es muy joven, es su empleada y está saliendo de un trauma. Sería un canalla si se aprovechara de ella.

—No intento seducirte —dice ella tajante.

«Y además, ve auras» piensa Robert.

—El aliento te huele a alcohol —dice Jessica alejándose.

En ese momento suena su móvil.

—Hola.

La voz de Marta murmura al otro lado, está alterada.

—Ahora voy, llegaré en cinco minutos —responde él.

Sale deprisa, sin despedirse. Antes de coger el coche, se toma un caramelo de menta. Siempre guarda una cajita en el bolsillo de su americana.










    EL BOSQUE DE LOS NIÑOS PERDIDOS
    
  




  

Miércoles, 00:30 h. Domicilio de la doctora Marta Sanz,  Gerona:

 

Media hora antes, Marta no puede dormirse, hace rato que da vueltas en la cama. El dúplex que ha alquilado tiene ventanas con doble vidrio, y el ruido de la calle queda totalmente amortiguado. Pero no puede pegar ojo. No deja de darle vueltas a los acontecimientos del día; las desapariciones de hace años, el niño misterioso… La sensación de desasosiego no la abandona. De pronto, le han venido unas ganas horribles de fumar. Hace años que lo dejó, y no tiene tabaco en casa. Se levanta y se sienta sobre la cama. Hace calor. Ella duerme en la parte de arriba, está abuhardillada, allí tiene el dormitorio, un baño y, ajustado en la parte más baja del techo, un pequeño despacho. Si ahora nota calor, en verano puede ser insoportable. Por suerte, la habitación de Paula está abajo. 

Como otras noches, le urge la necesidad de bajar y repasar la casa; comprobar que la puerta tiene echado el cerrojo, que todas las ventanas están bien cerradas… Que ninguna sombra deambula por la casa. Sabe que es una locura, están en un quinto piso, en una calle muy céntrica.

Se vuelve a tumbar, sin taparse. Lleva una camisa grande, parece un camisón, pero sólo es una camisa tres tallas superiores a la suya. Se las compra sólo para dormir, no le gustan los pijamas.

Sabe que debe dejar de preocuparse tanto por la seguridad de Paula. Pronto se irá algunos fines de semana a Barcelona, con Carlos, y no puede estar llamándola cada veinte minutos.

Mira la mesita de noche, en un cajón tiene la pistola y el cargador. Durante el día están en la caja fuerte, pero cada noche la saca y la guarda en la cómoda. 

A veces se siente furiosa consigo misma, por dejar que aquel tipo le haya fastidiado así la vida. Después de aquello, los primeros días, hizo el amor con Carlos muchas veces, intensamente. Creía que de esa forma olvidaría la agresión, que las caricias de Carlos borrarían la suciedad de su cuerpo y desterrarían los recuerdos. Pero se equivocó, no era un problema de sexo. Era un problema de seguridad y confianza; seguridad en sí misma, y confianza en los demás. Aquel tipo le había robado ambas cosas, y no conseguía recuperarlas.

En ese momento, un grito desgarra el silencio de la noche. Marta abre los ojos, el corazón le late a cien; es Paula. Se lanza escaleras abajo. Golpea el interruptor de la luz cuando atraviesa el comedor, y llega a la puerta de la habitación de la niña.

Ella sigue gritando, la llama:

—¡Mamá! ¡Mamá!

Marta responde mientras mueve la manija:

—¡Paula! Tranquila, ya estoy aquí.

La puerta no se abre. 

La niña aúlla histérica, Marta no distingue lo que dice.

—¡Paula, cariño! ¡Ábreme la puerta! —Vocifera ella.

Forcejea con la empuñadura, pero no consigue abrir la puerta. No lo entiende, pues esta no tiene cerrojo ni pestillo para cerrar por dentro.

—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Él está aquí! —Consigue entender.

—¡Ya voy cariño!

Un ruido sordo se oye en el interior de la habitación, como si se hubiese caído alguno de los muebles. Marta golpea la puerta, pero esta no se mueve.

Corre a su habitación y coge la pistola, mientras baja los escalones de dos en dos, coloca el cargador y se planta frente a la puerta.

—¡Cariño voy a disparar!

El ruido del interior ha aumentado. Ahora es un terremoto. Marta se coloca en el lateral, apunta a la manija en dirección al marco, no quiere que la bala atraviese la puerta, y dispara.

Saltan astillas y el mecanismo de la cerradura queda a la vista, Marta empuja con todas sus fuerzas, golpeando con el hombro, y al fin la puerta se abre.

El interior es un caos; la cama está levantada, apoyada en vertical contra la pared, la silla en el suelo, al igual que los cajones de los armarios y parte de la ropa. Busca a Paula con la mirada, desesperada.

—Mamá —oye en un rincón.

Paula está acuclillada en el suelo, y señala la ventana. Una figura blanca, grande, está tras el cristal. Marta apunta con la pistola. La figura es informe, por un instante le parece ver una cara gigante que la observa, pero enseguida desaparece. Marta corre a la ventana y la abre, fuera sólo hay oscuridad, y un precipicio de cinco plantas. De pronto, una gaviota nívea como un fantasma vuela a pocos centímetros de ella. Forma parte de una bandada que alborotan con sus graznidos y que sobrevuelan la ciudad como luciérnagas gigantes.

Cierra el ventanal, y corre con Paula, la abraza y la niña gimotea sobre su hombro.

—Era el niño, mamá. Estaba aquí; el niño de los ojos negros.

Marta la intenta tranquilizar.

—Ha sido una pesadilla.

Pero ella misma está muy alterada. Llaman a la puerta. «Deben ser los vecinos», piensa. Se guarda la pistola antes de abrir.

—Ya está —explica a la mujer del cuarto— hemos tenido un pequeño accidente, pero ya ha pasado todo.

—Mi marido ha llamado a la policía —dice la mujer muy sería, mientras se inclina para mirar dentro.

—Gracias, gracias —Marta intenta deshacerse de ella, cierra la puerta. Pero sabe que tiene aspecto de loca, tiembla y está pálida. No quiere enfrentarse así con los municipales. No sabe qué hacer, al fin coge el móvil y llama a Robert.

 

Robert deja el coche mal aparcado frente al edificio de Marta, en ese momento también llega un coche de la policía municipal.

—¿Vienen por el aviso del quinto? Soy amigo de la familia.

Sube con ellos y cuando Marta abre la puerta, él se hace cargo.

Después de unos minutos, los agentes se van, antes han comprobado la licencia de armas y, al parecer, las explicaciones de Robert han convencido a la pareja de policías.

—Gracias por venir —agradece ella cuando se quedan solos. Lleva puesta una bata sobre el camisón. Está en el sofá abrazada a Paula. 

Robert intenta colocar la cama en su sitio, pesa mucho. Después vuelve a encajar los cajones en las guías y amontona la ropa sobre la cama.

—Déjalo —dice ella, asomándose al quicio de la puerta— mañana pediré a la asistenta que lo ordene.

—Vaya desastre.

—Ha sido algo increíble —explica ella.

Robert se acerca, dispuesto a oír una versión diferente a la que han ofrecido a los policías.

—La puerta no se abría. Y dentro el alboroto era terrible, Paula nunca haría nada así, puedes creerme.

—¿Dice que vio al niño, a «nuestro» niño?

A Marta no le gusta como ha dicho «nuestro» ese niño no es nada suyo.

—Sí, me lo ha descrito tal y como es.

Pecci se acerca al sofá, la niña está cansada, pero relajada.

—Paula —dice él— ¿Tú ya habías visto antes al niño, verdad? Antes de esta noche.

—Eso es imposible… —Robert hace callar a Marta levantando la mano.

Paula es una niña de mirada limpia, ojos castaños y cejas pobladas. Frunce el ceño cuando responde:

—Sí, lo vi en el móvil.

—¿En mi móvil? —Exclama Marta confundida—. Pero, ¿Cuándo?

—Lo cogí ayer para llamar a papá. Tienes varias fotos de ese niño. El de los ojos negros.

—Vale —dice Robert con una sonrisa— puede ser que hayas soñado con él, sabes. A veces los sueños pueden parecer muy reales.

Ella niega contundente:

—No, no, sé muy bien cuando estoy soñando y cuando no; el niño estaba allí, en la ventana, mirándome.

—Tú también lo has visto, mamá.

Marta acaricia su cabello.

—Era una maldita gaviota, la que estaba en la ventana. No le demos más vueltas. ¿Por qué no dormimos hoy juntas?

Paula esgrime su primera sonrisa de la noche.

—Sube a la cama, yo me despido de Robert y voy contigo.

Cuando se quedan solos, Marta se lleva las manos al cabello y lo atusa en un gesto involuntario.

—No acabo de comprender que ha sucedido —reconoce aturdida.

—Parasomnia —dice él— es común en adolescentes, puede implicar sonambulismo y venir acompañada por terrores del sueño.

Ella niega con la cabeza.

—Nunca antes le había ocurrido. Además, no es adolescente.

—¿Todavía no ha tenido el periodo?

—¡No! Sólo tiene once.

Robert sonríe.

—Eres médico, sabes muy bien a qué edad suele venir. Mira, ella vio las fotos que tienes en el móvil. Son imágenes horribles, y le han causado una pesadilla; un episodio de sonambulismo y proyección de imágenes hipnagógicas. Eso es todo.

—¿Y la puerta?

—¿Una manija estropeada? Oye, yo soy el crédulo; tú eres la escéptica, ¿o crees que habéis visto un fantasma?  

—Tienes razón. Mañana lo veré más claro.

Robert se encamina hacia la puerta de salida.

—¿Vendrás a coger las muestras de ADN de los padres de Eloi?

—Sí.

—Si quieres te puedo llevar. Creo que Martínez pretende detenerlos. Saldré de casa a las ocho y media.

Ella mira el reloj.

—Pues dentro de unas horas nos vemos.

 

Robert conduce de vuelta a casa dando un rodeo. Detiene el coche en el solitario parking del psiquiátrico. Una bandada de gaviotas, la misma de antes u otra diferente, vuela en círculos sobre el centro hospitalario.

Lluis está de guardia esa noche, y le recibe con una sonrisa; cualquier cosa que rompa el tedio es bienvenida.

—¡Señor Pecci! ¿Qué le trae por aquí a estas horas?

—No podía dormir, no me quito de la cabeza al niño nuevo.

—Vaya elemento, ¿verdad? —Responde Lluis, poco extrañado por la visita.

—¿Va todo bien? —Pregunta Pecci.

—Perfecto, todos duermen.

—¿Puedo acercarme a su habitación?

—Pero no despierte a ningún inquilino —dice Lluis jocoso. 

Robert camina en silencio por el pasillo, hasta la puerta del niño. Mueve despacio la mirilla, el interior está oscuro, pero puede distinguir la pequeña figura del inquilino. Está de pie, junto a la cama, mira directamente a la puerta, como si estuviese esperando su visita. En la mano lleva el muñeco de Jamilla, lo levanta para mostrárselo. El muñeco tiene algo nuevo; enredado con los hilos de lana que hacen de cabello, hay un mechón rubio, el mismo que unas horas antes arrancara de la cabellera de Marta. Pero Robert no puede distinguir ese detalle en la oscuridad.

—¿Es que no duerme nunca? —Murmura para sí.
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Miércoles, 08:00 h. Redacción de «Los Guardianes Alados»,  Gerona:

 

—Llegas muy temprano —dice Rosa a Marta, mientras enciende las luces de la sala.

—Salgo de casa cuando llega Maika, la asistenta, y hoy ha venido muy puntual. Se ocupa de llevar a Paula al cole. Aunque ella quisiera ir sola.

—Los hijos crecen tan deprisa —suspira Rosa—, mi Andrés ya vive por su cuenta, y casi no lo veo nunca.

Jessica baja de arriba, vestida con su atuendo habitual y casi al mismo tiempo Oscar entra por la puerta.

—¡Buenos días! —Saluda el joven.

—Pues ya casi estamos todos —dice Rosa— sólo falta el jefe.

—Creo que anoche llegó bastante tarde —comenta Jessica.

—Sí —dice Marta— se pasó por casa, tuve un pequeño accidente y le llamé.

Marta explica sucintamente el percance.

—Pobrecita —dice Rosa.

—Es una edad mala —comenta Jessica— yo tuve algunos episodios parecidos.

Marta la mira preocupada, no quisiera que su Paula acabase como ella. Robert no tarda en aparecer, hace mala cara, se nota que ha dormido poco y tiene un humor de perros.

Pide un resumen del día a todos. Marta se sorprende cuando Oscar explica lo de «hijos de Apsú». 

Después conecta con Santi.

—Ayer te dejé un video-informe —se queja este cuando Robert le pide que le cuente.

—Ayer fue ayer y no vi tu video —le corta tajante—, explícamelo ahora.

Santi resopla antes de hablar:

—Pues al buscar con los nuevos parámetros; ritos sumerios, Apsú, Tiamat… He dado con un nombre muy interesante: Johan Van der Krof. Un médico holandés, afincado en España desde hace muchos años. En los ochenta era el líder de un grupo al que llamaban «La montaña cósmica», y estaban ubicados en una de las masías de la lista. La policía lo interrogó entonces sin sacar nada en claro. Pero, esto es lo bueno, resulta que Johan es defensor de la teoría de la lucha cósmica; los miembros de su grupo se consideran los hijos de Apsú, y se preparan para el advenimiento de las razas desterradas.

—Lo siento —dice Marta— pero creo que me he perdido.

—El tipo sigue allí —explica Jessica—, Santi, tú escribiste junto a la dirección: «Kosmoshora» que en ucraniano significa «La montaña cósmica».

Santi se golpea la frente con la palma de la mano.

—¡Qué burro! Debí darme cuenta.

—¿Qué es la lucha cósmica? —Insiste Marta.

—Mejor lo explico yo —dice Robert mirando el reloj.

—Sí —pide Rosa— ilústranos.

—Vale, pero que alguien me traiga un café. 

Robert se masajea las sienes antes de hablar:

 

<<Primero debemos pensar en lo que significa Tiamat, asimilarla a la diosa de la Tierra es una idea moderna, los sumerios la concebían, más bien, como el principio femenino de la vida. 

Ahora llamamos biosfera a la parte viva del planeta, hay gente que cree que es mucho más, que toda la biosfera, todos los seres vivos del planeta, forman un ente superior, a veces llamado Gaia, que se comporta como un gran macro organismo. Piensa que nosotros y un alga del mar compartimos la misma herencia genética; todos tenemos un único antepasado común. Ese antepasado es Gaia, o Tiamat para los sumerios. Tiamat se auto regula y se defiende de cualquier ataque exterior…>>

 

—Una idea muy bonita —dice Rosa, ofreciendo una taza de café a Robert.

 

<<Sí, pero ahora imaginemos que en otro planeta, al igual que aquí, se desarrolla la vida. Una vida diferente a la terrestre, no sabemos si allí, el ecosistema evoluciona igual que aquí, donde la esencia de Tiamat se ha diluido en una ingente diversidad de seres. O quizás, se trata de un sistema más cohesionado, en el que las partes son más conscientes de pertenecer a un todo. De cualquier forma, podemos llamar a ese ecosistema extraterrestre Apsú. Algunos estudiosos afirman que los sumerios pensaban que Apsú era originario de Vega, en su época esa estrella era la estrella polar.

Apsú ha creado en su planeta vida inteligente, y de alguna forma, consiguen viajar hasta la Tierra. Aquí se encuentran con Tiamat. No es un encuentro romántico entre dos «dioses», es un choque entre dos biosferas diferentes; eso es la lucha cósmica. 

Apsú, descubre que la única forma de controlar y sobrevivir en el nuevo planeta, es uniendo su carga genética con la autóctona, de esta forma se crean los primeros híbridos; son los primeros «dioses» hijos de Apsú y Tiamat.

Por supuesto se trata de seres inteligentes, esa es la aportación de Apsú, y estos seres continúan los experimentos genéticos, creando otras razas de dioses y semidioses. Así transcurren los milenios, esas civilizaciones luchan entre ellos, y abusan de los recursos naturales, al fin aparece una raza; los Annunaki, son violentos y malvados, consiguen exterminar otras razas y adueñarse del mundo. También son ellos los que deciden crear al hombre.

Debían existir por entonces homínidos poco desarrollados, a los que transfieren genes de Apsú, para dotarlos de mayor inteligencia. Ellos son la serpiente que ofreció el fruto de la sabiduría a Adán y Eva. No fue un gesto de altruismo, sino una forma de conseguir una raza de esclavos.

La historia dice que los Annunaki procrearon con las mujeres humanas, pero en realidad debieron inseminarlas con embriones modificados; con mayor carga genética alienígena. Querían unos humanos más cercanos a ellos, una casta más inteligente, fuerte y cruel que convertirían en reyes y sacerdotes, intermediarios entre los hombres y los dioses, así mantenían el poder y la influencia sobre la creciente masa de seres humanos>>

 

—Interesante, pero ¿qué sucedió? ¿Por qué no están aquí esos Annunaki? —Pregunta Marta.

—En la tradición cristina —dice Santi— son ángeles o demonios, que finalmente fueron expulsados al infierno. Y su descendencia con humanos son los llamados Nefilim. 

Robert continúa su exposición:

 

<<El punto de inflexión es el diluvio universal, una gran catástrofe natural explicada en leyendas de diversas partes del mundo. La acción de esos seres en detrimento del medio ambiente, debió ser tan inmensa, que al final Tiamat, el ecosistema terrestre, se vio en la necesidad de actuar; produjo un gran desastre, una gran extinción que afectó a todo el planeta, pero muy especialmente, a los Annunaki.

Quizás, los pocos que quedaron, sufrieron graves enfermedades, y perdieron algunas capacidades, como la defensa natural a los rayos solares… Hay quien sostiene que la catástrofe ocasionó un debilitamiento del campo magnético terrestre, y que letales vientos solares azotaron el mundo. Los hombres nos adaptamos, pero ellos, seres de vida mucho más longeva, no. En definitiva, se vieron obligados a vivir en la oscuridad y a morar en las grandes cavidades que horadan nuestro planeta. Y allí siguen, esperando su oportunidad para volver a ser los dioses y señores de este mundo.>>

 

—Vaya —comenta Marta—, así que ese tal Johan cree en las teorías de los «dioses extraterrestres».

—Él, y mucha más gente, ¿verdad Santi? —Responde Robert.

—Bu… Bueno, es una forma lógica de responder muchas preguntas sin recurrir a la magia.

—Y los de la montaña cósmica —dice Jessica— están de parte de Apsú en esta lucha.

—¿Qué significa la «montaña cósmica»? —Pregunta Oscar.

—En la cultura mesopotámica —explica Robert— la montaña cósmica es el punto dónde se unen cielo y tierra. Puede ser una alegoría, o una zona real, a través de la cual, los dioses o los demonios pueden acceder a nuestro mundo. A veces, se identifica con volcanes, grutas o simas.

—El… El hecho —interviene Santi—, de creer y seguir a los Annunaki, es muy común entre los que se creen descendientes de los Nefilim. Para ellos, el advenimiento de esos seres, significaría volver a situarse en cargos de poder.

—Vale —corta Pecci mirando su reloj— nos tenemos que ir. Jessica, te vienes con nosotros y Rosa, pásame al móvil las llamadas de los colaboradores.

Rosa quiere añadir algo, pero no ve a su jefe muy receptivo, así que calla y piensa que ya hablará con él luego sobre los tuis que la preocupan.
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Miércoles, 08:55 h. Les Planes de Hostoles,  Gerona:

 

Robert se ha pasado todo el trayecto hablando por el manos libres. Marta, sentada a su lado, ha optado por contemplar el paisaje. Obligada a escuchar las conversaciones, no ha podido dejar de pensar que todos los de la revista están un poco «chalados». Pero ella tampoco es nadie para opinar. Antes de llegar ha enviado un wasap a Maika para asegurarse de que Paula ha llegado bien al cole.

 

Robert deja el coche frente a la iglesia, como el día anterior, y los tres se apean del vehículo. Jessica se quita los auriculares con los que ha estado oyendo música en el móvil. La mañana es fresca en Les Planes. Los tres se apean del vehículo, y dirigen la mirada al templo porticado.

—Martínez todavía no ha llegado —comenta Robert.

—¿Está cerca el domicilio de los Portas? —Pregunta Marta.

—En esa calle  —señala Pecci.

Deambulan por la pequeña plaza de la iglesia, esperando a los policías. Un vecino trabaja en un huerto cercano, y se apoya en la azada para mirar a los forasteros.

De pronto, oyen una explosión, una detonación ronca. Todos se sobresaltan, incluso el vecino del huerto.

—¿Qué cojones? —Exclama Robert.

Una tenue columna de humo surge de unos tejados cercanos. Pecci camina presuroso hacia la zona, seguido por las dos mujeres. Cuando enfila la calle, comienza a correr; la casa de los Portas está en llamas.

De las ventanas inferiores emerge un humo oscuro y denso. Robert intenta abrir la puerta, pero está cerrada.

—¡Eh! —Grita— ¡Hay alguien!

—¿Es la casa de ellos? —Pregunta Jessica.

—Sí.

Una puerta cercana se abre y sale una vecina.

—¡Oh, dios mío! —Exclama llevándose las manos a la boca.

—Señora —apremia Robert—, tenemos que abrir la puerta, hay gente dentro. ¿Tiene un hacha?

Tras la mujer aparece un hombre mayor con un mazo en las manos, Robert lo coge y se dirige a la puerta. Jessica está llamando a los bomberos con su móvil, y Marta sigue gritando y forcejeando con la puerta.

—Apártate.

Los golpes son contundentes, y la puerta no resiste demasiado, cuando al fin se rompe la cerradura, Robert la abre de una patada. Una ola de humo y calor les golpea de frente, y tienen que retroceder varios pasos.

—No podemos entrar —resuelve Marta entre toses. 

En ese momento, una persona envuelta en llamas sale con paso vacilante. Robert se quita la americana y envuelve con ella a la mujer, que parece desfallecer entre sus brazos.

La tumba en el suelo, y Marta se inclina sobre ella. Sufre quemaduras horribles por todo el cuerpo.

—¡Traigan un cubo con agua! —Grita, pero sabe que nadie puede sobrevivir a unas quemaduras como esas.

La mujer es Martina, y con una mano ha agarrado el jersey de Marta. Con gran dificultad balbucea algo:

—Él no es mi hijo… No es mi hijo.

No puede decir más, ha perdido el sentido.

Marta pone una mano en su cuello; no hay pulso. Aún así, cuando la vecina acude con el cubo, esparce con cuidado el agua sobre el cuerpo quemado, porque es importante preservar lo máximo posible para la autopsia.

Por la calle aparecen varios policías al trote.

—¡Joder! —Se queja Martínez al llegar a su altura— ¿Y el marido?

Robert se encoge de hombros.

—Si no está dentro, calcinado, tendrás un sospechoso.

 

Por suerte, el fuego se acaba auto extinguiendo, cuando los bomberos llegan, localizan dentro el cadáver del hombre.

—Entonces —dice Martínez fastidiado—, ¿ha sido un accidente? No me puedo creer eso.

—Cuando haga la autopsia podremos saber algo más —dice Marta.

Los enfermeros se llevan en camillas los dos cuerpos, la calle es tan estrecha que han dejado la ambulancia en un extremo. Martínez se acerca al jefe de bomberos.

—Necesito el informe cuanto antes, esto ha sido provocado.

El bombero mira a Robert, y pregunta:

—¿Oyeron una explosión antes del incendio?

—Sí.

—Puede ser un escape de gas. No se preocupe, agente, averiguaremos el origen.

—Subinspector —gruñe Martínez.

—Preguntaremos a los vecinos —añade—, alguien debe haber visto algo. 

—Yo ya lo he hecho —dice Jessica—; varios vecinos reconocen haber oído ruido de motocicletas antes del incendio y la explosión. Y uno ha visto tres motoristas que se dirigían hacia la carretera, no puede decir mucho más, porque sólo los ha visto de lejos y un par de segundos.

—Pueden ser los causantes de esto —especula Martínez—, no querían que los viejos hablasen y se los han cargado.

—En la comunidad de la montaña —explica Jessica—, había motoristas, unos chicos violentos, con el aura bastante sucia.

—También iban en moto los amigos de Yolanda —recuerda Marta.

—Jessica —dice Robert muy serio—, creo que va siendo hora de visitar esa comunidad.

—¿Hay algo que deba saber? —Interroga el Subinspector.

—Tú, amigo, también deberías venir, quizás al final, puedas detener a alguien —indica Pecci esbozando una sonrisa—. Jessica, acompaña al Subinspector en el coche patrulla, y le pones al corriente de tu excursión de ayer. Nos vamos a ver a Johan y su «montaña cósmica».

—Entonces —advierte Marta—, yo me vuelvo con la ambulancia. Debería comenzar las autopsias cuanto antes.

—No, doctora —le pide Robert—, a ti también te necesito. Acompáñanos, nos irá bien que una forense identifique el arma del crimen.

Sin perder más tiempo, Pecci sube a su BMW y se pone en marcha, mientras Marta se sienta a su lado. Detrás les sigue un coche de policía, con Jessica, un agente y el Subinspector en el interior.
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Miércoles, 11:38 h. La Vall d’en Bas,  Gerona:

 

El día es más desapacible que la jornada anterior, negros nubarrones amenazan tormenta en las cumbres del Puigsacalm, y la brisa sopla fría entre lo árboles. No han tardado mucho en llegar al lugar, han dejado los coches un poco más debajo de la entrada, y Martínez ha accedido, a regañadientes,  a esperarlos allí. 

Robert, Marta y Jessica llaman a la puerta de la señorial masía.

—Vaya —dice la voz inconfundible de Johan a través del intercomunicador—, esperaba su visita señor Pecci. Le envío a alguien.

Casi enseguida aparece el mismo tipo calvo de antes, con los dos perros cogidos por la correa.

—Un lugar precioso —bromea Robert mientras caminan atravesando el jardín. 

El tipo calvo, en completo mutismo, los conduce hasta la entrada. Johan, vestido de la misma forma informal, pero elegante del día anterior, los recibe.

—Así, que usted es el famoso Robert Pecci, el investigador de lo oculto —saluda el hombre extendiendo la mano.

—Yo no diría tanto —responde él mientras se la estrecha.

Investigador de lo oculto, es como lo presenta uno de los locutores de radio del programa: «Mitos y leyendas», donde colabora esporádicamente.

Johan los hace pasar a la biblioteca.

—Tomen asiento, ustedes dirán. ¿Les apetece un whisky? ¿O es demasiado temprano?

—Nunca lo es —responde Robert.

Los tres se acomodan en un confortable sofá, de espaldas a la ventana. Mientras Johan atiende el mueble bar, Pecci aprovecha para echar una ojeada a la estancia, en particular a la colección de armas blancas que hay en una vitrina.

—Ya sabe que estamos trabajando sobre la muerte de ese chico, hay algo extraño en el caso —explica Robert.

—El niño perdido, ¿no? —Dice Johan ofreciéndole la bebida— su empleada me puso al corriente.

—Un niño del que ustedes no saben nada.

—Por supuesto.

Jessica interviene sin pestañear:

—Eso no es cierto, ayer oí como amonestaba a aquellos chicos por haber perdido a Elohim.

—No tiene nada que ver con vuestro niño. Hablaba de otra cosa, un tema diferente —replica Johan con convicción. 

—El niño es un hijo de Apsú —dice Robert.

Johan se hace el sorprendido.

—¿Eso le ha dicho?

—Eso y más. Ustedes se autodenominan así en su comunidad; veneran a Apsú. Si no me equivoco, esperan el regreso de los Annunaki.

Johan sonríe y se sienta en un sillón frente a ellos.

—Esperar, no es una opción de mi agrado. Los seres humanos fuimos bendecidos hace milenios con el don de la inteligencia, unos dioses bajaron del cielo y abrieron nuestra conciencia. Debemos hacer todo lo posible por recuperar esa conexión.

—Lo hicieron para esclavizarnos.

—El motivo no importa, importa el resultado. Cum finis est licitus, etiam media sunt licita.

—El fin justifica los medios, sabe usted latín —dice Robert.

—Durante siglos, fuimos perfeccionados y mejorados genéticamente. Además, teníamos la posibilidad de observar y aprender de otros seres superiores.

—Pero nuestra civilización sólo despegó cuando los dioses desaparecieron.

Johan hace un gesto con la mano.

—En apariencia sí, pero fíjese, mire a su alrededor; el mundo está podrido. La raza humana se corrompe, no prevalece la inteligencia ni la genialidad. La selección natural, sin control, nos conduce a la barbarie, quizás a la extinción. En épocas pasadas hubo una raza de semidioses; humanos con una importante carga genética externa, hoy los llamaríamos «superhombres». Pero, esa raza se fue diluyendo con el paso del tiempo, sus descendientes actuales apenas se distinguen de cualquier otro mortal.

—Tiene usted una filosofía de vida muy racista —interpela Marta.

Johan clava su penetrante mirada en la mujer.

—No sé qué decirle, doctora. Las razas existen, es un hecho, no me lo he inventado yo. 

—Johan —interviene Robert—, hace años usted fue interrogado por los casos de niños desaparecidos.

—Lo recuerdo, no nos pudieron acusar de nada.

—Lo sé, pero ¿cuál es su teoría, qué sucedió?

Johan se inclina en el asiento y sonríe antes de responder:

—Yo creo que esos niños fueron abducidos. Coincido con la policía al pensar que no pudo ser una casualidad; tantos niños, en las mismas fechas y una misma zona geográfica…

Jessica escucha en silencio, pero las últimas palabras le han provocado cierta inquietud, y dice tajante: 

—Abducidos, o sacrificados.

Johan frunce el ceño:

—¿Por qué dices eso?

Ella se explica:

—Algunas sectas asimilan la abducción con las ofrendas a Dios. Y la mayor ofrenda es sacrificar al primogénito.

—Nosotros no hacemos eso, señorita.

—Los dioses —insiste ella— necesitan que se abra una puerta para comunicarse con nosotros, y el instante de la muerte, cuando el alma abandona el cuerpo, es un momento propicio.

—Sólo especulas, nunca aparecieron los cuerpos.

—Hasta ahora —dice Robert.

—¿Se refiere al niño que han encontrado? —Pregunta Johan extrañado.

—Sí, parece que es exacto a Eloi, uno de los niños del ochenta.

Johan se encoge de hombros.

—Es bastante inverosímil, pero sospecho que tendrán que hablar con los padres.

Marta se levanta y toma la palabra:

—Será difícil; han muerto. Los han quemado vivos hace unas horas. Pero eso no evitará que haga las pruebas de ADN.

El holandés parece realmente sorprendido. Marta se acerca a la vitrina, e inspecciona las armas.

—Pobre gente —comenta Johan, mientras saborea el whisky de su vaso.

—¿Dónde están los motoristas? —Pregunta Robert—, ¿los jóvenes que vio ayer mi ayudante?

—No lo sé, estarán por ahí, haciendo cosas de jóvenes.

—¿Quemando casas?

—Es usted muy divertido, Pecci.

—Por cierto —dice Robert de nuevo—, todas esas chicas de su comunidad… Supongo que los niños están inscritos en el registro civil.

 —Imagino que sí, tendrá que preguntárselo a ellas.

—¿Y figurará el nombre del padre? ¿Accedería usted a hacerse la prueba de paternidad?

Johan se echa hacia atrás en su asiento, y emite una sonora carcajada.

—¿Cree que tengo mi propio harén? —Comenta divertido.

Marta se pone los guantes de látex y coge una de las armas, una especie de sable corto, e inspecciona la hoja. Después mira a Robert y a Jessica antes de decir:

—No sé que le hace tanta gracia, pero tendrá que explicar a la policía por qué esta espada coincide con el arma del crimen.

Robert se pone en pie y saca su móvil del bolsillo. El aparato ha estado conectado todo el tiempo, y dice:

—¿Lo has oído, Subinspector? Creo que ya puedes venir.

Martínez no tarda en entrar, acompañado por el agente, y detiene a Johan.

—Creo que usted y yo tenemos muchas cosas de las que hablar —le dice mientras el agente se lo lleva esposado hasta el coche patrulla.

Johan parece indiferente, cuando el calvo se acerca a él, se despide sosegado:

—Tranquilo, volveré pronto. No tienen nada de que acusarme.

Con el revuelo, varias jóvenes aparecen en la entrada con sus pequeños. Marta aprovecha para coger muestras de los niños; les hace chupar unos palitos que guarda en pequeños botecitos.

Las jóvenes madres observan sorprendidas, no saben que se pueden negar, pero cuando el calvo se percata, se coloca ante ella para pedirle rudamente:

—No tiene ninguna orden para hacer esto, así que, por favor, salgan de esta propiedad.

Marta se guarda las muestras que ha conseguido de tres de los niños en su bolso, Robert mira desafiante al calvo, pero sabe que este tiene razón, coge del brazo a Marta y murmura:

—Vámonos.

 

Unos minutos después, los policías ya se han marchado con su detenido. Robert, Jessica y Marta están de pie junto al Suzuki, cae una fina lluvia, que susurra entre la hojarasca creando un murmullo extraño.

—¿Creéis que es el culpable? —Pregunta Marta. 

—Sin duda es culpable de algo —responde Jessica—, tiene que ver con lo ocurrido hace años con aquellos niños. Lo veo en su aura.

—¿También has visto lo de los sacrificios? —Inquiere Robert.

—Bueno, el tema de las sectas lo dimos en clase, no sólo me rijo por mis visiones, tengo una formación —responde ella mirando de reojo a Marta. Sospecha que sabe algo, pues no se ha extrañado por su respuesta. «Seguro que Pecci se ha ido de la lengua. No te puedes fiar de los hombres».

—En todo caso —reflexiona Robert—, intuyo que debe haber más gente implicada, Johan debe tener cómplices. Seguro que se cubre las espaldas.

—Los motoristas —asegura Marta.

En ese momento suena el teléfono de Robert.

—Hola Oscar —responde poniendo el altavoz.

—Hola, tengo algo interesante —dice el joven—, he estado cotejando los datos que nos ha pasado Santi sobre el tal Johan. Entre otras cosas, figura que en los años ochenta y noventa tuvo una relación con Dariya Vasylchenco, que coincide con…

—La madre de Alex, el amigo de Yolanda —interrumpe Robert.

—Exacto —corrobora Oscar—, una extraña casualidad, ¿no?

—Más que sospechosa —dice Marta—, Johan y Alex se conocen.

—Y puede que esté implicado —dice Robert—. Tendremos que hacer una visita a la señora Vasylchenco. Oscar, busca el teléfono y la dirección de esta mujer, vive en Besalú. Nos pilla de paso.

 








    EL BOSQUE DE LOS NIÑOS PERDIDOS
    
  




  

Miércoles, 12:55 h. Besalú,  Gerona:

 

Robert y Jessica atraviesan, paraguas en mano, el puente románico de Besalú. El viento hace que la lluvia empape los bajos de su pantalón, y parte de la falda negra de la chica. 

Han dejado a Marta en el instituto forense, en Gerona, por eso no han podido llegar antes. De todas formas, Dariya los ha citado hacia la una. Robert se ha presentado como asesor de la policía, pero solo cuando ha informado a la mujer de la detención del holandés, esta ha accedido a reunirse con él.

El domicilio de la ucraniana, es una casa señorial próxima al puente. Ella misma les abre la puerta cuando llaman al timbre. Es una mujer de exótica belleza eslava, ronda los sesenta, pero a pesar de la edad no ha perdido el atractivo de su figura. Les recibe con frialdad y rostro serio, se adivina que es su carácter habitual.

—Así que han detenido a Johan —comenta impasible.

Los ha llevado a una estancia de piedra, junto a un pequeño balcón desde el que se divisa una vista estupenda del pueblo y el río Fluvià. Pecci habla con ella, mientras Jessica se queda a la escucha en segundo plano.

—Supongo que está al tanto del asesinato de Joan, el novio de Yolanda.

—Sí, aunque no conocía al chico.

—Pero sí a ella.

La mujer se siente incómoda por la pregunta.

—Es amiga de mi hijo.

—Y usted fue pareja del sospechoso.

—Hace años que lo dejamos.

—Pero, ¿siguen en contacto? Como amigos.

—Sí, nos seguimos tratando.

—¿Ya no pertenece usted a la comunidad?

Ella muestra la casa con las manos.

—Ya ve que vivo aquí con mi hijo, aquello quedó atrás, es para otra gente…

—Para chicas más jóvenes —dice Robert con cierto tono irónico—, a Johan le gustan jovencitas.

La mujer se nota inquieta.

—No es lo que ustedes creen, es que ellas…

Ahora es Jessica quien la interrumpe:

—Ellas pueden procrear, son fértiles, y usted no.

La mujer traga saliva, pero aguanta la compostura, y mira a la joven sin pestañear. No niega ni admite sus palabras impertinentes, sólo se queda callada.

—¿Hace mucho que está en España? —Pregunta Robert.

—Llegué hace unos treinta años. Yo vivía en Chernóbil, pero tuve que huir de allí.

Robert se sorprende:

—Lo entiendo.

—No creo que lo entienda, joven. Aquello fue un infierno, el resultado de un experimento fallido, y no de un accidente como nos quieren hacer creer. Primero llegaron las muertes y las enfermedades, después las mutaciones y deformidades horribles. Las autoridades soviéticas lo ocultaron todo.  Yo sobreviví físicamente a la radiación, pero psicológicamente estaba hundida. Johan fue mi salvación.

—¿Vivían juntos en los ochenta? ¿Cuándo lo de las desapariciones de niños?

Ella no muestra turbación por la pregunta, es como si la esperase.

—Sí, por aquel entonces estábamos en las montañas. Hacía poco que habíamos constituido la comunidad. La policía nos interrogó, pero nosotros no sabíamos nada.

—¿No conocían a las familias de los críos?

—No.

—¿Sabe que esta mañana han muerto los padres de Eloi, uno de los niños? Han ardido en un incendio.

Extrañamente, la mujer impasible, muda su rostro, transmutándolo en una expresión de terror, y se gira para mirar por el balcón.

—Para no conocerlos, parece que la notica le ha impactado.

Jessica la observa de espaldas, y cree leer algo en su aura, dice con precaución:

—¿Piensa que el incendio lo puede haber provocado alguien?

—¿Qué voy a saber yo de eso? —Exclama alterada.

—¿Su hijo llegará pronto? —Pregunta Robert.

—Sí, ya le dije antes que suele venir hacia el medio día. Pero él no tiene nada que ver con esto. 

—Alex, debe conocer a Johan —dice Robert— ¿Qué relación tiene con él, o con la comunidad?

Dariya lo mira asombrada.

—Creí que lo sabían; Alex es hijo de Johan.

—Vaya —prorrumpe él—, ¿pero, su hijo debió nacer por el noventa y seis? Entonces usted ya no estaba con Johan.

—Cierto, no éramos pareja, pero ya le he dicho que seguimos en contacto.

Dariya se sienta cansada en un de las sillas, y sigue explicando.

—Yo recibí grandes dosis de radiación. Según Johan soy un caso especial, debería haber muerto hace mucho tiempo. Pero mi genética me ayudó a resistir. Aún así, mis órganos reproductivos se vieron afectados y quedé estéril. Siempre había querido ser madre, así que cuando a finales de los noventa, se desarrollaron las técnicas de reproducción in vitro, fui de las primeras en someterme al tratamiento. Johan me ayudó; él fue pionero en este campo de la medicina.

—O sea —concluye Robert—, que Alex es un niño probeta. Uno de los primeros.

Ella está a punto de llorar, la coraza de la mujer ha desaparecido del todo. Robert se sienta a su lado, y sujeta con suavidad una de sus manos.

—Explíquenos, Dariya, qué ocurrió la otra noche. 

Robert muestra en su móvil la imagen del niño:

—Este es Eloi, o Elohim, ¿verdad?

Ella asiente con la cabeza y aprieta los labios antes de responder:

—Yo no quería saber nada de todo esto, por eso me fui de allí. Pero Alex adora a su padre… Debió ser un accidente, los chicos debieron irrumpir en mitad de la ceremonia, y la cosa se les fue de las manos… pero yo no sé nada.

—¿Qué hacían en el bosque? —Pregunta Robert fijando en ella su profunda mirada—. ¿Iban a sacrificar al niño? ¿Por eso llevaban las dagas rituales?

—No lo sé, no deberían hacerlo. Los niños son puertas para que «ellos» vengan a nuestro mundo. No es necesario el sacrificio.

—¿Dónde estaba usted el sábado por la noche?

—Aquí.

—¿Sola? ¿Y Alex?

Ella solloza, pero no puede resistirse a responder:

—Estaba con sus amigos, siempre está con ellos…

En ese momento, oyen un ruido en la puerta; allí el hijo, Alex, los observa atónito, cuando ellos se percatan de su presencia, el joven sale corriendo escaleras abajo.

—¡Eh! —Grita Robert, mientras salta tras él.

Cuando llega a la calle, ve a través de una cortina de lluvia, como el joven desaparece camino abajo. No le apetece otra persecución por el pueblo, ni ponerse chorreando, así que lo deja ir. 

Al poco, llegan Jessica y Dariya.

—¿Por qué huye? —Pregunta Jessica.

—Porque se siente culpable —responde Robert mirando a la madre.

—Señora —añade—. Tendrá que darnos las direcciones de sus amigos.

—Todos viven allá arriba, en la comunidad. Marc, Lian y Carl son seguidores del Maestro.

El ruido del agua sobre el adoquinado, encubre las palabras.

—Dariya, creo que alguien está eliminado a los testigos; el matrimonio Portas esta mañana… Usted está en peligro, tiene que explicarnos todo los que sepa. Voy a llamar a la policía para que le pongan protección. Pero tiene que hablar, ¿Qué pasó en los ochenta? Ustedes conocían a las familias.

La mujer está derrumbada, vuelve a asentir.

—La policía no encontró el nexo de unión entre todos ellos, pues Johan les atendía fuera del sistema. Todos tenían problemas de fertilidad, y en aquel tiempo Johan se presentó como un joven médico con ideas revolucionarias. Es un hombre muy persuasivo, y los matrimonios cayeron en sus redes; todos lo estábamos. Pero los niños nacieron con problemas, según Johan eran descendientes de los Nefilim, hijos de Apsú, y su mente, su alma, estaba incompleta; les faltaba la parte divina. Por eso realizamos las ceremonias; era para ayudar a los niños. Pero, algo no funcionó, y los perdimos.

—¿Los perdieron?

—Es difícil de explicar si no lo has visto; el bosque se los llevó. Pero nosotros no matamos ni sacrificamos a los pequeños; todo lo contrario, queríamos ayudarlos.

Robert realiza una llamada a Martínez. 

—Enviaré a una patrulla de la comisaría de Olot. Le cogeremos declaración y vigilaremos el domicilio —dice el Subinspector—, también he pedido una orden de registro para la masía de Johan. Y he enviado a otra patrulla a vigilar los accesos, quiero encontrar a los chavales de las motos.

—Sobre todo hay que encontrar a Alex —dice Robert—, tenemos que hablar con él.

 

Cuando se despiden de la mujer y están dentro del coche, a salvo de la lluvia, Jessica pregunta:

—¿Crees que el chico es culpable de algo?

—Tú deberías saberlo, ¿cómo has visto su aura?

Jessica frunce el ceño.

—Rara, pero estaba asustado de algo, al vernos se ha aterrorizado.

Robert frunce el ceño.

—Sí que es extraño, en el cementerio parecía muy gallito.

Después añade, mirando su reloj.

—Deberíamos ir a comer algo, tengo hambre.

—Si no tienes mucha prisa, podríamos acercarnos a Olot.

—¿A Olot?

Jessica se muerde el labio, indecisa, pero al fin se explica:

—He descubierto que tengo una abuela viva, mi único familiar, y está en la residencia de Olot.

Robert sonríe y pone en marcha el coche.

—Vamos a conocer a tu abuela, eso es importante. Pero primero pararemos en un restaurante que conozco.
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Miércoles, 15:50 h. Olot,  Gerona:

 

Las calles de la capital comarcal están húmedas por el aguacero, pero la precipitación primaveral ha remitido. La Residencia está cerca del centro, un inmueble moderno rodeado de edificios históricos.

La enfermera se sorprende cuando se anuncian; creía que la anciana estaba sola, que no tenía familia. Nunca la ha visitado nadie.

—Hasta ayer, yo tampoco lo sabía —dice Jessica.

La enfermera los hace pasar a una gran sala, con ventanales. Está repleta de ancianos y algunos discapacitados más jóvenes. Hay sillones y sofás distribuidos aparentemente al azar, y una tele a todo volumen emite el programa «zapeando».

—Después del almuerzo, los traemos aquí para que se distraigan un poco —explica la enfermera—, Doña Salut tiene la mente confusa, según los días está más o menos lúcida.

Es una forma suave de decirlo, según Assumpta, la vecina, a su abuela se le fue totalmente la cabeza.

Se acercan a una señora delgada que está mirando por el ventanal. Tiene porte elegante, viste una bata floreada y lleva un bastón en la mano, aunque no parece tener problemas de movilidad. Salut no es muy mayor, apenas tiene más de setenta y el cabello aún es rubio y largo, lo lleva recogido en un moño.

—Doña Salut —grita la enfermera— mire, tiene visita.

La mujer se gira y Jessica se lleva una mano a la boca. Es una versión envejecida de su madre, la mujer de cuarenta y cuatro años que enterró hace poco. Doña Salut mira desorientada.

La enfermera los deja solos.

—Hola, abuela —dice Jessica con voz quebrada—. Soy tu nieta, la hija de la Mari Àngels.

Robert observa el encuentro en silencio. No necesita ver auras para comprender que el alma de la mujer está perdida en alguna parte.

—Hola, guapa. Te estaba esperando —dice ella con una sonrisa. Pero en realidad no sabe con quién está hablando—. Ya puedo volver a casa, ya estoy bien. Mi hija me necesita.

Jessica no se siente con ánimo para decir que su hija está muerta, que se la llevó un tumor, y quien la necesita ahora es su nieta.

—¿Te acuerdas de tu hija? —Pregunta con suavidad— Era mi madre; yo soy Jessica.

—Jessica… —Repite ella.

—Sí, la última vez que me viste yo tenía seis años, era una niña.

—¿Te envía mi marido?

—No, abuela. Está muerto. Han pasado muchos años y todos están muertos.

Ella frunce el ceño, y parece que se altera:

—No, no están muertos. Siguen vivos. Ellos nunca mueren.

Después añade más tranquila:

—Mi Antoni no se quitó la vida; lo mataron ellos, y se llevaron su alma. Pero volverá.

Jessica mira a Robert, la mujer está loca, y no sabe que decir. Su aura es tan turbia como la de algunos residentes del psiquiátrico de Salt.

—¿No tienes fotos familiares? —Pregunta Robert— Si se las enseñas, suele ayudar en estos casos.

—Creo que en la casa hay algunas —responde ella— hay montones de cajas con papeles, entre ellos hay fotografías.

Salut sonríe y coge la mano de Jessica, esta se sorprende por la suavidad de la piel.

—Ven, te voy a enseñar algo —le dice, y tira de ella hacia un pasillo.

Una celadora se les acerca:

—Doña Salut, ¿quiere ir a la habitación? —Le pregunta, y después dice a Jessica:

—Mejor les acompaño, vengan.

Siguen a la celadora por el pasillo, Salut no suelta la mano de la joven, camina sin problemas, aunque apoya de vez cuando su bastón en el suelo. Llegan a un habitación doble, con dos camas, dos mesitas de noche y dos pequeños armarios.

—Esta es su habitación —anuncia la celadora— la comparte con otra residente.

Salut abre el cajón de la mesita y saca unos folios dibujados.

—A Doña Salut le gusta mucho dibujar —explica la mujer.

—Mira —dice la abuela, extendiendo los papeles sobre la cama.

Hay muchos dibujos, a Pecci le sorprende la calidad de los mismos, están hechos con lápices de colores. Todos tienen como fondo árboles o montañas, y en primer plano diversas figuras; humanas o de animales. Jessica cree adivinar que representan recuerdos de su vida anterior, antes de la residencia.

—Son muy bonitos —dice hojeándolos.

En uno de ellos aparece la figura de una mujer, parece un hada en un bosque, pero sus alas son de ave; cómo se suelen representar las alas de los ángeles. Robert coge el dibujo.

—Es mi madre —explica Jessica, reconociendo el rostro del retrato.

Robert la mira con rostro serio, y dice con asombro:

—No lo sabía, creo que la conozco. La conocía.

Jessica frunce el ceño.

—Y también la vi así —acaba confesando Robert.

—Cómo a mí… —Murmura Jessica.

—¿Tiene más dibujos? —Pregunta a la celadora.

—Uff… —responde esta, haciendo una mueca con la boca—. Hace años que dibuja, de vez en cuando tenemos que tirar los papeles; no hay sitio donde guardarlos.

Otro de los dibujos que hay sobre el edredón llama la atención de Jessica; esta vez es más macabro; un hombre pende ahorcado de un árbol.

—¿Me los puedo quedar? —Pregunta ahora a su abuela.

Ella sonríe contenta porque alguien se interese en sus dibujos.

—Son para ti, niñita.

Siguen hablando un rato con ella, pero todo lo que dice parece inconexo y sin sentido. Antes de marcharse, Jessica vuelve a hablar con la enfermera:

—Según los registros —le dice la mujer—, hace dieciséis años ingresó en estado catatónico, tardó varios años en volver a hablar. Al parecer ha ido mejorando con el tiempo. Yo llevo aquí tres años, y siempre la he visto más o menos igual, depende del día está mejor o peor. Quizás si la visitas a menudo, evolucione más positivamente.

 

Minutos después, ambos regresan hacia Gerona en el Suzuki. El asfalto brilla húmedo, aunque ya no va volver a llover.

—¿De qué conoces a mi madre?

Robert responde con la vista fija en la carretera, y con otra pregunta:

—¿Era enfermera en el hospital Trueta?

—Sí, eso me lo explicó.

—Pues fue quien cuidó de mi madre cuando la ingresaron. Estaba presente cuando murió.

—Lo siento.

—Ya hace dieciocho años. Entonces vi sus alas, y un aura de luz a su alrededor. Era tal y como se representan los ángeles en las estampitas. Ella lo sabía, pues ante mi cara de asombro, tu madre se limitó a sonreír.

Robert calla unos segundos, su mente rememora tiempos pasados.

—Para consolarme, me dijo que nadie se va del todo, que siempre queda algo. Yo estaba muy afectado y no demasiado centrado por entonces. Tenía veinte años y me pasaba como a ti; mi madre era mi única familia, y perderla fue duro.

—Creo que ella quiso apartarme de esto —dice Jessica—, por eso se fue lejos y rompió el contacto. Supongo que me quería proteger de algo. A veces, me siento furiosa con ella, por no explicarme nada.

Después añade, cambiando de tema:

—¿Piensas que Johan se cree un Nefilim, un descendiente de los Annunaki?

—Seguro. No engaña a sus seguidores; él es el primer creyente. Imagino que vio en Dariya a uno de los suyos, otra Nefilim, por eso pudo sobrevivir a la radiación de Chernobil, y también por eso se interesó en ella.

—¿Y tú qué opinas?

Robert desvía un instante la vista del frente para sonreír a la chica.

—Es una forma como cualquier otra de explicar ciertas cosas, dioses, demonios, extraterrestres… Sin duda la verdad está en alguna parte. Yo la busco, pero mis esperanzas de encontrarla no son grandes. Me conformo con vislumbrar un atisbo de luz en el horizonte.

—¿No has visto alas en Johan?

—No, ni en Dariya.

—¿Crees que yo soy una de ellos?

—Una pregunta que no puedo responder. Bueno, en realidad sí; tú no eres como ellos.

Y añade sonriendo abiertamente:

—Más bien eres como yo; carne de frenopático.

Jessica desvía la mirada hacia la ventanilla, contempla las suaves y verdes montañas del Pla de l’Estany.

—Espero que estés bromeando —murmura.
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Miércoles, 18:15 h. Comisaría de Mossos,  Gerona:

 

El Subinspector mira la sala de interrogatorios a través del vidrio reflectante. Johan está tranquilamente sentado. Ha pedido un abogado, a su lado hay un joven debidamente encorbatado.

—¿De dónde cojones saca el dinero? —Gruñe Martínez sin girarse.

Robert está apoyado en la mesa, junto a él.

—Es médico, ha ganado mucho dinero con las técnicas de reproducción asistida. Tiene algunas patentes.

—Para mí sólo es un chalado. ¿Así que tiene una especie de harén? 

—No sabemos si mantiene relaciones sexuales con las chicas.

—¿Y quién las embaraza? ¿El espíritu santo?

Robert sonríe para sí, y le pregunta:

—¿Por qué no entramos ya?

—Los resultados del ADN están a punto de llegar. Espero que la forense me llame. Necesito alguna prueba, si no, no lo podré retener.

—Tienes la confesión de Dariya.

—Sí, sobre las desapariciones de hace treinta años. Técnicamente no están catalogadas como homicidios, así que han prescrito. Además, es la palabra de una ex pareja.

—También reconoce que el niño formaba parte de la comunidad.

—Sí, pero me temo que Johan cargará la culpa a sus padres o tutores; los fallecidos en el incendio. Ya me ha insinuado algo así antes.

En ese momento, Marta entra en la sala adjunta, con algunos papeles en la mano.

—Vaya —exclama Martínez—, viene en persona a traerme los informes.

—Sí, quiero ver el interrogatorio. Pero traigo noticias no muy halagüeñas. Ese hombre no es el padre de los niños de la comunidad.

Robert saluda a Marta.

—Hola, ¿y Paula, ya ha salido del cole, no?

—La he dejado con mi hermana, hoy tenía demasiado trabajo con las autopsias.

—¿Algún resultado interesante?

—Todavía no he acabado, pero el hombre, Eusebi, recibió un fuerte golpe en la cabeza antes de morir quemado.

—Puede ser un indicio de asesinato —reflexiona Martínez.

—Y hay más —dice Marta—. No es el padre del crío que tenemos en el psiquiátrico. Al que llamamos Eloi, a falta de otro nombre. Es un caso extraño, Martina nos confesó antes de morir que no era su hijo, sin embargo, las pruebas genéticas dicen que sí. En cambio, su marido Eusebi no era el padre.

Marta hace una pausa dramática antes de continuar:

—El padre es Johan.

Martinez recapitula con el ceño fruncido:

—Es decir, que este hombre es padre del niño endemoniado, y la madre, Martina, lo tuvo con unos cincuenta y cinco años. Y es un niño exacto al que ya tuvieron hace treinta, porque si los niños son idénticos, el padre del primero también debía ser Johan.

—A no ser que sea el mismo niño —dice Robert.

—O un clon —intervine Marta.

Ambos hombres la miran extrañados. Ella se explica:

—Sabiendo a qué se dedica Johan, no es descabellado pensar que con la tecnología actual halla clonado al primer niño. Sólo necesitaba tener células madre de este, congeladas.

—¿Durante treinta años?

—Es posible, con el equipo adecuado. Así se explicaría que Martina dijese que no es su hijo; puede haber usado una madre de alquiler, lo que se llaman gestantes subrogadas.

—Quizás, una de las chicas de la comunidad haya sido la madre gestante —sugiere Robert.

—¿Una forma de recuperar el hijo perdido? —Pregunta Martínez.

—Es una teoría —afirma Marta—, he pensado en ello, fijaos; Johan, cuando domina la técnica de clonación, se pone en contacto con los padres que perdieron a sus hijos, él conserva tejidos de los niños de cuando hizo los tratamientos, y les propone recrearlos. Los Portas acceden, y vuelven a disponer de una réplica exacta de su hijo perdido. En este caso, por algún motivo que desconozco, los padres deciden llevar al niño a los curanderos negros…

—El Bokor —rectifica Pecci.

—Eso, y acaban realizando una ceremonia en el bosque, quizás con la ayuda de gente de la comunidad. Por desgracia, el rito se ve interrumpido al presentarse en el lugar Joan y Yolanda, con el desenlace que conocemos.

—Tendremos que hablar con los otros padres de los niños desaparecidos en los años ochenta —dice Martínez—, para ver si Johan se ha puesto en contacto con ellos.

—¿Y la daga? —Pregunta Robert.

—Es el arma del crimen —asegura Marta—, pero la empuñadura está limpia, han borrado las huellas.

—¡Bien! —Exclama Martínez más animado—, me gusta su contundencia, Doctora, será la delicia de la fiscalía en los tribunales. Creo que es hora de que entremos, Pecci, el abogado no deja de mirar su reloj.

El Subinspector y Robert entran en la sala, Martinez se sienta frente a Johan y coloca una serie de fotografías del niño sobre la mesa.

—¿Lo reconoce? —Pregunta con aspereza.

—Mi cliente se acoge a su derecho de no declarar —responde el joven abogado.

Johan fija su mirada en el policía, en su rostro sólo aparece una leve sonrisa desafiante.

Martínez ignora al joven y continúa:

—Es extraño que no lo reconozca, porque este niño es su hijo. Y vivía con usted en su comunidad cósmica de la montaña. Tenemos testigos, su silencio no le servirá de nada. ¿Dónde estaba el sábado por la noche?

Johan se inclina sobre la mesa, acercándose a Martínez.

—El sábado por la noche, estuve en el teatro. Aquí en Gerona. Y después en un restaurante hasta muy tarde. Encontrará muchos testigos de esto, testigos que no son de mi Comunidad.

El abogado coloca sobre la mesa unos tiquets y entradas con fechas y pagos mediante tarjeta.

—Necesito que nos informe exactamente de que se acusa a mi cliente, aparte de no conocer a un hijo biológico —dice con tono profesional.

Martínez se levanta enfadado.

—Comprobaremos su coartada. Quiero una lista completa de todas las personas de viven con usted en la comunidad. No soy imbécil, Johan, sé que el sábado miembros de su comunidad estaban en el bosque haciendo alguna de sus chorradas místicas, y allí alguien asesinó a un chico, a Joan. El arma del crimen estaba hoy en su casa, en su vitrina, es uno de sus jugetitos. ¿Quiere saber de que se le acusa? De asesinato. De instigación al asesinato, encubrimiento y de cooperación necesaria. No crea que va a salir de aquí con esos cargos si no coopera. Si es cierto que usted no estuvo en el bosque, dígame quien fue. ¿Quién es el asesino?

Martinez acaba su parrafada golpeando con la palma de la mano en la mesa. Pero nada de esto cambia el semblante tranquilo de Johan.

Robert se acerca a él, con una sonrisa cínica en los labios, y dice:

—Debe estar muy cabreado. ¿Fueron los chicos, verdad? Aprovecharon su ausencia para practicar una ceremonia sin su consentimiento. 

Robert casi ríe.

—Y la cagaron. Pierden al niño, a Elohim, y encima se cargan a un excursionista. ¿Sabe que hoy he visto a su otro hijo? A Alex. Se siente culpable, pobrecillo.

Johan, por primera vez, adopta una actitud más grave, y aprieta los labios, está tenso.

—Mi cliente no es responsable de los actos de otras personas… —El abogado no puede acabar la frase, pues Johan lo detiene levantando una mano frente a él.

—Los chicos —explica Johan—, como usted los denomina, son mayores de edad, y no puedo controlar lo que hacen. Los hijos crecen, y buscan su propio camino. 

Ahora se dirige al Subinspector:

—Puesto que ese niño es hijo biológico mío, y sus padres, lamentablemente, han fallecido, voy a pedir su custodia. Necesita ayuda.

—Ni lo sueñe —responde Martínez—, si el niño es una especie de clon creado por usted, nunca tendrá su custodia, y perderá su licencia de médico. ¿Por qué no explicó en su día que conocía a todos aquellos niños perdidos? ¿Y que usted ayudó a sus padres a concebirlos?

—¿Es una nueva acusación? —Se queja el abogado.

—Sí —exclama Martínez—, vamos a reabrir el caso. Y probaremos que su cliente estuvo involucrado en las desapariciones.

—Eso se lo ha explicado Dariya —responde Johan—, antes de confiar en ella, debería pedir un informe a su psiquiatra, y también a su oncólogo, la pobre tiene una salud muy delicada, ha sufrido mucho.

Martinez tamborilea con los dedos sobre la mesa, meditabundo, al fin dice:

—Mire, dejaremos que reflexione esta noche en una celda, y mañana volveremos a hablar. A veces, la memoria y las ganas de hablar reaparecen después de una noche tranquila.

Después de esto, ambos salen de la sala, acompañados por el abogado, que se queja formalmente.

—Exacto —responde Martínez sin mirar al joven—, deje su queja por escrito.

 

De vuelta a la sala adjunta, Martínez diserta enfadado:

—Necesitamos más pruebas, si no, mañana lo tendré que soltar. Joder, ¿el sábado estuvo en el teatro?

Marta comenta a Robert:

—¿Es eso lo que piensas? ¿Lo hicieron los chicos a sus espaldas, sin su consentimiento?

Robert se encoge de hombros.

—Vista su reacción, creo que por ahí van las cosas. Jóvenes e impulsivos, entran en el patrón. Por eso Oscar y Jessica vieron como ayer los reprendía. Y recuerda que en el incendio de esta mañana oyeron a motoristas huir del lugar.

—Tengo que ponerlos en busca y captura —dice Martínez consultando una lista—, en la comunidad viven esos tres jóvenes; Marc, Lian y Carl. En sus fichas sólo figuran las madres, otros chavales con  padres desconocidos. ¿No serán también hijos de ese capullo?

Robert frunce el ceño.

—Sospecho que no. Debes añadir a la lista a Alex, él sí es su hijo y he notado que se preocupa por él. Además, es el cabecilla. Si alguien se ha rebelado contra la autoridad de Johan, sin duda es él.

Marta avisa al policía:

—Subinspector, creo que debe poner vigilancia también a la chica, a Yolanda. Ahora que han entrado en una vorágine asesina, nadie de su entorno está a salvo.

Martinez gruñe algo entre dientes. No tiene tantos efectivos para vigilancia, tendrá que pedir ayuda a la central, en Barcelona.
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Miércoles, 16:15 h. Ermita de Sant Martí del Corb Garrotxa,  Gerona:

 

Alex ha conducido su motocicleta por caminos secundarios, serpenteantes y resbaladizos, a mucha más velocidad de la prudente. Ha atravesado las montañas, desde Besalú hasta Santa Pau, y allí se ha desviado por un camino que se interna en la frondosa y húmeda zona volcánica. Va al encuentro de sus amigos, han quedado donde siempre.

Unas horas antes, cuando entró en su casa, descubrió a su madre hablando con el hombre del cementerio, el que coopera con la policía. Pero esta vez no iba acompañado por la forense, no, iba con esa chica, ese ser… Se quedó estupefacto cuando la vio, con sus alas blancas desplegadas, ocupando casi toda la estancia. Y sus ojos oscuros mirando dentro de su alma. Tuvo que salir corriendo, sin duda era una enviada de Tiamat. ¿No lo veía su madre? Esa tonta se lo estaba explicando todo. 

Ella no entiende nada, no entiende que Tiamat fue quien desterró a los hijos de Apsú al inframundo. Y es quién vigila para no puedan salir de allí. Igual que no entiende que él, Alex, es el elegido, y no ese niño estúpido. 

Él es hijo de dos descendientes de Nefilim, él tiene la capacidad para contactar con los Annunaki, y triunfar donde fracasó su padre.

Un sudor frío empapa sus cabellos bajo el casco. Recorre los últimos metros hasta llegar a la ermita del Corb. 

La zona volcánica está repleta de lugares mágicos, de puntos de conexión psíquica con los seres que habitan el interior de la Tierra. Aquel es uno de esos sitios. La ermita está encastada en la ladera de la sierra del Cuervo, en mitad de un hayedo centenario. Una escalinata de piedra conduce al porche de la entrada. Las piedras apenas son visibles bajo la alfombra verde de musgo que cae como una cascada por las escaleras. El olor a humedad y hongos lo impregna todo, el sol apenas atraviesa la umbría cubierta del bosque. El suelo es esponjoso, donde no hay musgo, hay una densa cubierta de hojas muertas, en proceso de putrefacción. 

Cuando para el motor, se oye el gorgoteo del agua que brota de la fuente que hay a los pies de la ermita. Sus amigos ya están allí, las tres motos descansan junto a un gran árbol, y ellos están apoyados en los asientos.

—El tiempo se nos acaba —les dice al acercarse—, debemos actuar pronto.

Uno de los chicos, Lian, robusto y muy moreno, dice:

—Han detenido al maestro, y ahora la policía estaba hablando con tu madre… No podemos volver a la masía.

—Seguro que nos buscan —dice el otro chico, Marc, quien también es muy moreno, pero más delgado; es el hermano pequeño de Lian.

—Lo sé —responde Alex—, por esos os he convocado aquí. Por ahora debemos escondernos, y acabar lo que empezamos.

El tercer chico, Carl, es pelirrojo, alto y pecoso. Dice negando con la cabeza:

—Ya sabes lo que dijo Johan, no debemos hacerlo, tenemos que confiar en él.

Alex se enfurece al oír esto, y exclama:

—¡Lo hemos hablado muchas veces! Los sacrificios son necesarios para abrir la puerta y poder conectar con «ellos». Se han realizado durante miles de años; nuestros antepasados, no estaban todos equivocados. Y ahora es el momento propicio. Lo he visto.

—Lo dices por la chica esa, la gótica —comenta Lian—, la muy puta me golpeó en la cara, pero yo no vi que fuera un ángel ni nada parecido…

—Vosotros no sois los elegidos, no tenéis mi percepción. Ella es una hija de Tiamat, y si está aquí es porque la gran diosa terrestre nos teme.

—Según Johan —interviene Carl— el elegido es Elohim.

Alex lo mira con fiereza.

—Es el elegido para abrir la puerta, su sacrificio servirá para establecer la conexión.

—Eso dijiste el otro día, pero no entiendo cómo nos encontramos allí con tu ex, Yolanda y su novio.

—¿Insinúas que lo tenía preparado? —Se encoleriza Alex.

—¿Por qué lo mataste, si no?

—¡Porque tú soltaste al crío y él lo vio! ¡Imbécil!

—Vale, vale —se interpone Marc—, no nos peleemos, tenemos un problema y hay que solucionarlo.

Carl se aleja un poco, pero murmura:

—Matando más gente.

—Los viejos iban a cantar —expone Alex más calmado—, sabían que nosotros nos llevamos al niño.

—Pero ahora no lo tenemos —dice Lian—, no podemos acabar el trabajo sin él.

—Tampoco es imprescindible —revela Alex—, hay otros niños cuyas almas están conectadas con Apsú. Yo los puedo ver, y los puedo encontrar. Si no conseguimos sacar a Eloi del hospital, buscaremos otra persona.

 

Durante unos minutos, los jóvenes discuten sus próximos pasos, sólo el bosque es testigo de sus planes. Al acabar, se despiden, pero Alex llama en el último momento a Carl:

—Espera, quiero hablar contigo.

Los otros dos se van, haciendo rugir los motores de sus vehículos.

—¿Qué pasa? —Pregunta Carl bravucón.

—Nada, quiero dejar claras las cosas. Debemos actuar unidos, como un grupo, no deberíamos enfrentarnos cuando estamos a punto de culminar nuestra misión.

—Yo sólo digo lo que pienso. Estoy convencido de que sabías que Yolanda iba a estar allí el sábado, y lo planeaste todo para matar al chaval y quedarte con su putita.  Lo que me jode es que nos utilices. No estoy seguro de si eres un visionario o estás loco, por eso soy partidario de esperar a que Johan vuelva.

—Amigo, amigo, piensas demasiado. Pero no te equivocas; es cierto, oí a Yolanda decir que iban a ir allí de excursión. Y lo aproveché para deshacerme de ese cabrón. Nadie me quita lo que es mío. Pero no quería perder al niño.

—¿También él es tuyo? ¿Tu hermanito?

Alex sonríe guasón.

—El niñato me quiere quitar mi posición de primogénito, yo soy el hijo mayor, soy el elegido, y por eso él debe morir. ¡Joder, sólo es un puto zombi!

—Técnicamente, el «niñato» nació mucho antes que tú; es él el heredero. 

—Ya murió una vez, hace años, y volverá a morir, ese es su destino. Y el mío es ocupar el lugar del viejo, yo seré el nuevo maestro. La comunidad necesita aires nuevos.

—Estás loco.

Alex sonríe con mirada felina, aprieta con fuerza el casco que sujeta con la mano derecha, y de improviso, golpea con él la cabeza del otro. Lo hace con enorme furia y fuerza, sin darle tiempo a reaccionar, golpea una y otra vez, hasta que el chico queda tendido en el suelo, semi inconsciente.

Alex toma aire, está jadeando por el esfuerzo, mira a su alrededor, están solos. Aunque imagina que ojos invisibles le observan desde la penumbra del bosque. Los dioses le vigilan, tiene que demostrarles que es digno de ellos. Coge una gran piedra, está recubierta de musgo por su parte superior, al levantarla varias sabandijas se arrastran por el suelo, huyendo. Eleva la piedra por encima de su cabeza, en ese momento una leve brisa mece las ramas de los árboles más cercanos, y a él le parece oír una música extraña; el cántico de los dioses.

Carl, con la cara ensangrentada mira horrorizado, sin poderse mover.

—No, no… —Susurra casi sin fuerzas.

Alex amplía su sonrisa al decir:

—Hay dos cosas que no deberías haber dicho; una que Yolanda es una putita, y dos… Nadie me llama loco.

Y descarga la pesada piedra sobre la cabeza de su amigo, los huesos del cráneo crujen como la cáscara de una nuez, y un chorro de sangre salpica el rostro de Alex. 

Cierra los ojos y respira profundamente, quiere saborear ese momento, el momento de la muerte. Quiere sentir como el alma abandona el cuerpo, y cómo por un instante ínfimo, ese tránsito abre una puerta al más allá. Pronto él, el elegido, abrirá esa puerta del todo, para que los Annunaki puedan regresar a la Tierra y volver a reinar entre los hombres.
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Miércoles, 19:55 h. Redacción de «Los Guardianes Alados»,  Gerona:

 

Pecci intenta poner orden a sus ideas, escribiendo todos los datos del expediente en su portátil, pero la incesante charla de Oscar no le deja concentrarse. El chico quiere saberlo todo, y no cesa de revolotear a su alrededor. Robert no le hace mucho caso.

—¿Pero no tenías clase esta tarde? —Pregunta al fin.

—No, hoy es miércoles, no tengo clase por la tarde. 

—Oye, Robert —dice más serio y mirando hacia atrás para asegurarse de que no le escucha nadie—, ¿tú crees que le gusto a Jessica?

Pecci levanta la mirada del ordenador, y frunce el ceño.

—¿Pero tú no eras gay? —dice extrañado.

Oscar abre, exageradamente, ojos y boca.

—¡No! ¿Quién te dicho eso?

—Nadie, olvídalo —se excusa quitándole importancia.

—¿Por qué lo piensas? ¡Hace más de un año que me conoces! 

Oscar está bastante alterado.

—¿Parezco gay? —Sigue diciendo—. ¡Ostia! Lo pensáis todos.

—No hombre, era una idea equivocada, nadie más lo piensa. Ya sabes que soy muy despistado.

—¿Pero por que te lo parezco?

En la entrada, se oye un pequeño revuelo, Robert mira por encima de los muebles para ver qué pasa. Ha entrado alguien y Rosa habla con voz risueña.

—¿Dime por qué? —insiste Oscar.

Pecci no le responde, y se levanta para dirigirse a la puerta. Oscar le sigue, haciendo aspavientos con las manos.

En la entrada está Marta con Paula.

—¡Qué niña tan guapa! —Exclama Rosa acariciando el pelo suave y lacio de Paula—, gracias por pasarte, tenía muchas ganas de conocerla.

—Acabo de salir del trabajo, y ella estaba en casa de mi hermana, vive cerca de aquí —explica Marta, orgullosa por los piropos de Rosa hacia su hija.

—Haciendo horas extras —comenta Robert cuando llega hasta ellos.

—Sí, con dos cadáveres medio calcinados… 

Rosa amonesta con la mano a la mujer por decir eso delante de la niña, pero esta responde resuelta:

—Ya estoy acostumbrada, he visto cadáveres antes en el trabajo de mamá. Cuando sea mayor también seré forense.

—¡Vaya niña! —exclama Rosa haciéndose la sorprendida.

—Entonces —inquiere Robert—, ¿ya has acabado?

—Sí, ya tengo el resultado definitivo; hubo agresión antes del incendio, como os dije antes. El hombre debió luchar con los agresores, pero por desgracia, el fuego ha eliminado cualquier rastro que estos pudiesen haber dejado.

En ese momento, se acerca a ellos Jessica, que sale del baño.

—Hola —saluda, pero fija su mirada en la niña. Ambas se observan y una especie de conexión fluye por el aire, es ese tipo de vibración inexplicable que a veces se produce entre dos personas que se acaban de conocer. Se sonríen mutuamente. Y la conversación queda en suspenso durante unos segundos, hasta que Rosa dice:

—¡Uy! Ha pasado un ángel.

—Es lo normal en nuestra redacción —dice Oscar haciéndose el simpático— que aparezcan ángeles continuamente. Por eso nos llamamos los guardianes alados.

A Paula le parece estupenda la explicación, y ríe satisfecha.

—¡Qué guay! —Exclama la niña. «Guay» es la palabra de moda esa semana en el cole.

—Por cierto, Robert —dice Rosa— ¿Viste mi mensaje?

Pecci no sabe de qué le habla.

—Te lo dejé en twiter.

Entonces cae:

—Ah, sí el pirado ese de las ánimas.

—El ladrón de ánimas —le recuerda Rosa—, ha enviado más mensajes, y siempre con fotos de la misma chica. Creo que la persigue, deberíamos denunciarlo a la policía.

—Pues hazlo, ahora no me puedo ocupar de eso.

Rosa no parece muy satisfecha con la respuesta.

—Lo haré, pero ya sabes que no hacen mucho caso a estas cosas. He reconocido en las fotos un comercio de Playa de Aro, el pirado es de aquí. Y la chica también. He pensado que podríamos investigar un poco; pedir a Santi que indague, a ver si descubre la IP, o la identidad del tipo.

—Está bien, Rosa, si lo crees interesante, ponte a ello, envíale los datos a Santi de mi parte. Pero ahora nos tenemos que centrar en el caso de los niños perdidos.

Jessica aprovecha para explicar sus pesquisas:

—Me he adelantado a la policía, y he contactado con las otras familias. Dos no han querido hablar conmigo, y los padres de uno de los niños están muertos; accidente de tráfico en el dos mil. Las otras dos familias sí han accedido a responder mis preguntas; no han tenido ningún contacto reciente con Johan, pero también niegan haberlo tenido antaño. Sabemos que en eso mienten. De todas formas, mi sensación ha sido que decían la verdad al asegurar que no lo han visto, ni sabido de él, en tiempos más recientes.

—Otro callejón sin salida —comenta Robert.

—Habláis del niño perdido —dice Paula—, yo soñé con él la otra noche.

—Fue una pesadilla —dice Marta.

Paula frunce el ceño, disiente de su madre.

—No me gusta —dice al fin—, pero él también tiene miedo, tiene miedo del hombre malo.

—¿Eso también lo soñaste? —Pregunta Robert.

—Sí, el niño se quiere escapar. ¿Está en la cárcel?

—No, cariño —responde Marta—, los niños no van a la cárcel, está en un hospital.

—Pues debería estar en la cárcel —sentencia Paula muy formal—, sería mejor para todos, incluso para él.

El timbre del móvil de Robert suena insistentemente.

—Hola, Doctor —saluda por el aparato.

Escucha unos segundos atento, su rostro adopta una expresión sombría y conecta el altavoz:

—Ya he avisado a la policía —dice la voz de Baldiri Navas—, ha ocurrido durante el cambio de turno de las ocho, un hecho lamentable. Han encontrado al pobre enfermero colgado en la habitación.

—¿Y el niño? —Pregunta Robert.

—Ni rastro de él, ha desaparecido.

—Doctor, ahora mismo salgo hacia allí, llegaré en unos minutos.

—Te espero, amigo, te espero.

Robert cuelga y por un momento mira a la niña, a Paula, con el ceño fruncido. Después informa a todos:

—El niño ha desaparecido, se ha escapado del hospital. Y el enfermero de guardia, al parecer, se ha suicidado en la habitación de Eloi.

Todos se quedan helados, el primero en reaccionar es Oscar:

—¡Ostia! ¿Pero cómo puede haber pasado algo así?

—No lo sé, habrá que investigarlo —responde Robert—. Jessica, te vienes conmigo.

Jessica no responde, va directamente a coger el bolso y su rebeca. Pero no le hace gracia volver allí.

Entonces suena el móvil de Marta.

—Es el Subinspector —indica antes de descolgar.

—Sí, ya lo sé —dice ella—, hoy no me toca guardia, pero lo entiendo. De acuerdo.

Al colgar arruga la nariz.

—Quiere que vaya yo, cómo soy la que lleva el caso… Rosa, ¿Te puedes quedar con Paula? ¿Es mucha molestia?

—Ninguna molestia —responde la mujer—, ahora cierro y la acompaño a casa.

—Yo tengo mis llaves —informa la niña— ¿El niño ha matado al enfermero?

Paula lo pregunta con los ojos muy abiertos, pero más emocionada que asustada, a veces los niños relativizan las tragedias.

—No mujer —dice Marta—, ha sido una desgracia. Un suicidio siempre es algo triste.

Después se gira hacia Robert.

—¿Me llevas? —Le pide.

 








    EL BOSQUE DE LOS NIÑOS PERDIDOS
    
  




  

Miércoles, 20:20 h. Psiquiátrico de Salt,  Gerona:

 

El sol de abril ya se ha puesto por el horizonte, el cielo está escarlata, rojo como la sangre. Parece un presagio de lo que se van a encontrar en el interior del hospital psiquiátrico. Cuando Pecci aparca el Suzuki, ya hay dos coches patrullas frente a la entrada principal.

Martínez acaba de llegar, está inmóvil frente a la puerta de la habitación, con los brazos en jarras, observando el interior, como si quisiera demorar su entrada al escenario. Tras él hay un agente, y a su lado está el Doctor Navas. Cuando ve venir a Robert y compañía por el pasillo, les dice:

—Vaya diita tenemos hoy.

Desde la puerta pueden ver el horrible espectáculo; Lluis, el enfermero, todavía está colgado del techo de la habitación. Su cuerpo flácido, el rostro hinchado y amoratado. La cuerda fina y blanca, desaparece entre los pliegues del cuello, está sujeta a un cáncamo del techo, ahora en desuso, pero que alguna vez había servido para pender una lámpara. Bajo sus pies hay una escalerilla.

Robert se pregunta cómo el pequeño gancho puede soportar su peso, y cómo sabía él que lo aguantaría.

—Lo encontró la enfermera —explica Navas—, durante el cambio de turno. La escalera estaba tumbada en el suelo; ella la levantó y la colocó como está, para subir a tomarle el pulso, también intentó cortar la cuerda, pero con los nervios no pudo. Cuando el médico de guardia acudió a sus gritos, comprobó que estaba muerto, y pensó que era mejor dejarlo así, hasta que llegara la policía. Creo que ha usado la cuerda de una persiana, hay una rota en el despacho de enfermería.

Martínez hace una señal al agente, ambos entran y el policía comienza a tomar fotos del escenario. El resto los siguen. Marta coge el maletín de instrumentos forenses que Navas le ofrece.

—Gracias —dice, y lo abre para ponerse los guantes y coger el termómetro de infrarrojos. Sube a la escalerilla para examinar el cadáver.

Mientras tanto,  Robert inspecciona la habitación; no hay mucho donde buscar, el dormitorio está casi vacío. Con su bolígrafo abre la puerta del armario, en el interior está la ropa del niño, la que le facilitó servicios sociales. Al parecer, está todo, si ha huido, no ha hecho las maletas…

—¿Nadie ha visto al niño? —Pregunta en voz alta.

—No —responde Navas—, no hay ni rastro de él. Lluis abrió la puerta y el niño salió, pero en los videos no se aprecia muy bien que sucedió después. Ven, mira, fíjate.

Navas  le hace salir de nuevo al pasillo, y señala la cámara del fondo; está girada mirando hacia el techo.

—Alguien movió la cámara desenfocando el pasillo —explica.

Pecci vuelve a entrar, y se fija en Jessica, está mirando atenta el cadáver, como hipnotizada. Recuerda el dibujo de la abuela de la chica, sabe que su abuelo murió así. Se acerca a ella y pone una mano sobre su hombro.

—¿Estás bien?

Ella asiente sin dejar de mirar al ahorcado.

—No ha sido un suicidio —murmura.

—Yo lo conocía —confiesa Robert—, era un hombre alegre, no encaja en un cuadro suicida.

Marta desde las escaleras, dictamina:

—No lleva más de una hora muerto. Creo que ya lo podemos bajar.

Martínez está agachado, mirando debajo de la cama, estira la mano enguantada para coger algo, cuando lo hace, grita un exabrupto y lanza el objeto al suelo.

—¡Joder! Quema.

El objeto es el muñeco vudú, está chamuscado y humea.

Mientras todos lo miran, se oye un crujido. Y de pronto un ruido mucho más fuerte; el techo cede y el cadáver cae a plomo, Robert salta para coger a Marta, quien también cae de la escalerilla. Por los pelos evita que se dé de bruces contra el suelo. Una polvareda de yeso flota en el aire, cuando se difumina, entre toses, descubren el cuerpo caído y cubierto de una capa de escombros y polvo blanco. Al fin el cáncamo ha cedido al peso del hombre. La voz de Martínez se deja oír ronca y cabreada:

—Joder, otro escenario a la mierda.

 

Poco después, Navas conduce al grupo hasta su despacho, donde visionan el video de seguridad. Lo reproduce a partir del momento que Lluis camina por el pasillo hacia la habitación del niño.

—Les daré una copia de todo el día —dice al Subinspector—, pero no hay nada interesante más que esto.

El enfermero, abre la puerta con sus llaves, y enseguida sale el niño, solo lleva el liviano camisón del hospital. Lluis se gira hacia atrás un instante, en su rostro se refleja miedo, desesperación o inquietud, Robert no sabe bien cómo definirlo. Entonces es el niño quien mira directamente a la cámara y esta se mueve con brusquedad enfocando el techo.

—Eso es todo —informa Navas.

—¿Puede que alguien le obligase a hacerlo? —Pregunta Martínez.

—En los videos no aparece nadie más, pero podría ser, cuando se gira parece que mira con terror a algo o a alguien —responde el Doctor.

—Con una escoba es posible golpear la cámara y moverla —apunta Marta.

—¿Pero dónde ha ido el crío? —Se queja Martínez—, no puede desaparecer sin que nadie lo vea, estamos en mitad de una ciudad. Organizaremos una búsqueda.

—No lo encontrareis —afirma Jessica— no está aquí.

—Vaya —dice Martínez irónico—, ¿lo sabes por tu percepción extrasensorial?

Ella lo mira impasible.

—Lo encontrasteis en el bosque, y volverá al bosque —asegura.

—Si han sido Alex y los otros —interviene Robert—, sin duda se lo habrán llevado lejos de aquí, deberíamos buscar en la masía de la comunidad, o por los alrededores.

—Mañana por la mañana iremos con una orden de registro. Pero no creo que lo encontremos allí —anuncia el Subinspector. 

Robert ve la desesperación en el rostro del policía, una desesperación que intenta esconder tras una fachada de sarcasmo. No se equivoca en su temor; una banda de niñatos asesinos anda suelta, si todo esto sale a la luz y la prensa se hace eco, el terror y el caos se adueñarán de la población, o de la provincia entera.

—Los cogeremos —dice— no son tan listos como se creen.

 

Se ha hecho muy tarde, cuando salen del hospital psiquiátrico es noche cerrada. Pecci deja a Jessica en la redacción, antes de llevar a Marta a su casa. Le apetece estar unos minutos a solas con ella. Antes, cuando la ha cogido en su caída, han permanecido unos segundos abrazados, ha notado su cuerpo apretado al suyo, y la evocación de sentimientos pasados ha inundado su ser. 

Ahora recuerda que estuvo enamorado, y que desde entonces no lo ha vuelto a estar, no de esa forma alocada de la juventud, del primer amor, y que sería fácil volverse a prendar de ella. Pero Marta está muy lejos de pretender algo así, todavía no le ha perdonado, y si no lo ha hecho después de veinte años, quizás nunca lo haga.

Marta, sentada en el asiento del copiloto, hace una llamada a Rosa:

—Hola, estoy a punto de llegar. ¿Ha cenado? Qué bien. Te lo agradezco mucho.

Robert la observa en silencio por el rabillo del ojo.

—Uff —resopla al colgar— creí que aquí tendría menos trabajo, pero me equivoqué. Apenas tengo tiempo libre ni para comer.

Él sonríe.

—Me gustaría invitarte a cenar este fin de semana. Una buena cena sin prisas. Como colegas que intentan disipar el estrés de la semana.

—No sé, Robert.

—A ti y a Paula, por supuesto. Podemos ir al cine a ver una para todos los públicos.

—Paula se irá con su padre este fin de semana.

—Vaya. Bueno, aunque salgamos solos, seguiría siendo como amigos.

Ella aprieta los labios, y le mira a los ojos.

—Es que no estoy segura si quiero ser amiga tuya. Lo siento.

Después se muerde el labio inferior.

Robert adivina su pensamiento; podrían ser pareja, pero no sólo amigos. Se sentiría incómoda saliendo con él. Ahora ella ni quiere ni puede comenzar una nueva relación. Además, está el trauma que arrastra desde hace un año…

Cuando la deja en el portal de su casa, se despide:

—No pasa nada, nos vemos mañana.

—Gracias por traerme —dice ella esbozando una sonrisa.

Marta observa como el coche se aleja antes de abrir la puerta. La Marta de otro tiempo hubiese derramado unas lágrimas ante el nudo de sentimientos enfrentados que cierra la boca de su estómago. Pero ahora es más dura, y puede mirar esos sentimientos como si fuesen los de otra persona. No le gusta esa faceta suya, esa falta de sensibilidad, pero las personas cambian, para bien o para mal, y aunque no te guste, te tienes que aceptar.

Introduce la llave en la cerradura, y mira por encima de su hombro antes de girarla; la calle está desierta, sólo ve un todo terreno mal aparcado a lo lejos, el corazón se le acelera y la mano tiembla levemente. Eso tampoco lo puede evitar. Entra en el portal y cierra tras de sí. Echa una mirada a la cámara de seguridad, su presencia fue una de las razones por las que se decidió a alquilar el apartamento en aquel edificio. 

 

Robert, todavía conduce de vuelta cuando llama a Jessica por el manos libres.

—¿Te apetece dar un paseo, o ya te has puesto el pijama? —Le dice. Ha estado a punto de decir «el pijama de ositos», pero se ha contenido, está haciendo un esfuerzo para ser menos capullo. Algún día podrá decir a una Marta imaginaria; «ves que buen tipo soy, ya no hiero los sentimientos de los demás».

—Vaya —responde ella con voz burlona— te ha dado calabazas, y ahora me llamas a mí. ¿Soy tu segunda opción?

Robert ríe con una sonora carcajada.

—Tienes que dejar de leer mi aura.

—No puedo hacerlo a través del teléfono. Sólo es intuición femenina.

—Es una vuelta de trabajo, ¿te gustaría conocer a un Bokor?

—Vale, pero, ¿me invitarás a cenar? ¿O sólo la invitas a ella?

—Espérame en la acera, estoy a punto de llegar.
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Miércoles, 23:05 h. Barrio de Salt,  Gerona:

 

Robert y Jessica caminan hacia el edifico de Kadim. Antes han pasado por el Mac Donalds para comer unas hamburguesas:

 

—Seguro que a ella la hubieses invitado a un buen restaurante —ha dicho Jessica siguiendo la broma. 

Pero se ha comido su hamburguesa con fruición.

—A ver cuando me llevas a Can Roca —ha añadido después.

Robert no se ha dignado ni a responder. Jessica, con la boca llena ha comentado:

—Sabes, no quería decir nada delante de Marta, pero Paula tiene un aura especial. ¿Tú no has notado nada?

—No.

—A veces, en niñas de su edad, se despierta cierta luz. Ya lo había visto en otras ocasiones, después, al crecer, ese albor se pierde.

—Tú lo conservaste.

—Es diferente, yo soy así desde que nací, no tuvo nada que ver con la pubertad.

—Oye, ahora en serio; ¿entre Marta y tú hay algo?

—Eres una cotilla. Pero como al final te vas a enterar; fuimos novios hace años.

—Ah… ¿Algo serio?

—Quizás.

—¿Hubo campanas de boda? —Ha preguntado ella con los carrillos repletos, y un hilillo de kétchup en la comisura de los labios.

Robert ha negado con la cabeza.

—No te podría llevar nunca a un buen restaurante.

Ella ha sonreído, exhibiendo unos dientes llenos de engrudos y trozos de comida.

Robert se ha sentido por un momento como un padre separado cenando con su hija adolescente. «Venga» —se ha dicho a sí mismo— «sólo le llevas dieciséis años».

 

En el patio del edificio, hay algunos clientes de las chicas, hombres blancos. Robert busca con la vista a Jamilla, pero no la ve. Sí advierte a Kadim en un rincón, sentado junto a varios de sus acólitos. Dos de ellos tocan con las manos un ritmo letárgico en pequeños tambores. Kadim sonríe al ver que se acercan.

—Bienvenido, señor Robert Pecci y compañía.

Kadim repasa con la mirada a Jessica. Él viste, como siempre, un traje de brillos, y debajo una camiseta ajustada. Su aspecto es el de un matón negro de peli de los setenta. Robert no imagina donde se compra la ropa.

—Veo que la poli no te ha ocasionado problemas —dice Pecci.

—Soy un ciudadano ejemplar —responde él enseñando sus blancos dientes.

Robert ofrece una silla de plástico a Jessica y él se sienta en otra frente al brujo.

—Pues tendrás que seguir ayudándonos; el niño, el nsumbi ha desaparecido, ha escapado.

Kadim borra su sonrisa.

 —No es un nsumbi— dice con rostro grave.

—Yo creo que sí —responde Pecci—. Mi amiga vio como un espíritu entraba dentro de él. Un demonio.

Kadim mira a la chica achinando los ojos.

—Ella no puede haber visto eso —dice al fin.

Durante unos segundos, Jessica y el brujo se miran fijamente, sin pestañear. Ella es un hueso duro, y al fin Kadim desiste.

—¿Quién es tu amiga?

Una voz melosa responde tras ellos:

—Es una Loa, Kadim. ¿No oyes el batir de sus alas al viento?

Jamilla, sonríe, y apoya sus suaves y largos dedos sobre la nuca de Robert, en una caricia.

—Los Loas —explica Pecci— son espíritus vudú, intermediarios entre hombres y dioses. En América, y en Haití, los fusionan con nuestros santos y ángeles.

Kadim saca su mano cerrada del bolsillo y corrige a Robert:

—En África no lo hacemos, tratar con Loas es peligroso.

Con un movimiento rápido esparce unos polvos azules sobre Jessica, esta se levanta y da dos pasos hacia atrás, moviendo la mano frente a su cara. Los polvos azules brillan en diferentes colores; plateados y rojizos. El sonido de los tambores cesa, los otros hombres centran su atención en ellos.

—Déjate de juegos, Kadim —le increpa Robert poniéndose también en pie—, cuando robaste el «Ti Bon Ange» al niño utilizaste un «canari». ¿Dónde lo tienes?

Kadim sigue centrado en Jessica, y la señala con el dedo. Jamilla tiene razón, llevas un Loa dentro.

Jessica frunce el ceño, enfadada, y dice:

—Sí, y puedo ver tu alma; sólo eres un farsante.

Kadim ríe.

—Eres lista —dice, y entonces atiende a Robert—. Tengo el «canari», ven.

Caminan hacia una de las puertas que dan al patio, a diferencia de otras, esa está cerrada con llave. Kadim busca en su bolsillo.

—Los Bokor —explica Pecci a Jessica—, roban el alma a los zombis, y la guardan en una especie de cántaro al que llaman «canari».

Cuando abre la puerta entran en un apartamento atestado de cachivaches. Un olor  rancio lo impregna todo. En un canasto, Jessica ve un motón de murciélagos secos, deshidratados.

—Un zombi normal —sigue explicando Robert—, no tiene el suficiente carácter para defenderse, y menos para intentar recuperar el alma robada. Pero un nsumbi…

Jamilla acaba la explicación por él:

—El demonio buscará el «Ti Bon Ange», no querrá que algo tan importante quede en manos del Bokor. Si el alma retorna al cuerpo, podría expulsar al demonio.

—Y sólo yo puedo devolver el alma al zombi —dice Kadim con una vasija de barro en las manos.

Es un ánfora pequeña, con un tapón de corcho sellando su boca.

—Yo la guardaré —dice Robert extendiendo las manos.

Kadim es reacio a desprenderse de la vasija, un Bakor siempre custodia sus «canari». Pero al fin la deposita con cuidado sobre las manos de Pecci.

Jamilla les trae una caja y papeles, para guardar el recipiente.

—¿Crees que el niño, o los chicos, vendrán a buscar esto? —Pregunta Jessica cuando vuelven a salir al patio.

—Ellos pagaron por la ceremonia, sin duda creen en su poder. Así que sí, puede que vengan a buscarla.

—¿Y sabrán que ahora la tienes tú?

Robert señala con la cabeza hacia los balcones, varias prostitutas están apoyadas en las barandas, observándoles. Entre los árboles también hay hombres, Kabye, que no les quitan ojo.

—Correrá la voz —asegura Pecci.

Jamilla coloca una mano sobre la suya, encima de la caja, y susurra:

—Es peligroso enfrentarse con un nsumbi, sólo el Bokor que ha robado el alma puede regresarla.

Robert retira su mano, un gesto que no pasa desapercibido por Jessica.

—No te preocupes —responde Robert— se cuidarme solo.

 

Una vez en la calle, se encaminan hacia el coche, custodiando con esmero la caja con la reliquia.

—Si quieres —dice Jessica muy seria—, te puedes quedar, yo puedo volver sola a casa.

Robert comienza a entender el humor rebuscado de la chica, e intenta darle una patada, sin éxito, pues no quiere hacer movimientos bruscos teniendo la caja en las manos.

Ella apenas sonríe, pero respira satisfecha el aire fresco de la noche. Piensa en el niño. ¿Realmente era un demonio la sombra que vio en su habitación? ¿Y realmente hay un alma dentro del «canari»? Ella no ve ningún aura flotando sobre la caja, aunque, claro, en todo caso el alma está ahí cautiva…

 








    EL BOSQUE DE LOS NIÑOS PERDIDOS
    
  




  

Jueves, 21 de abril.

08:00 h. Redacción de «Los Guardianes Alados», Gerona:





Jessica, Oscar y Rosa están reunidos informalmente alrededor de la mesa de Robert, esperando que este baje del piso superior.

La enorme cabeza de Santi, también espera, ocupando toda la pantalla del portátil.

—Los Annunaki desarrollaron la ingeniería genética a niveles insospechados —explica Santi—, sin duda fueron la raza que más experimentó en este campo, y eso les dio la supremacía sobre las otras razas extraterrestres. Si os fijáis, en la historia sagrada de la tradición judeocristiana, se repite insistentemente un patrón; el de la familia estéril. Sara, la esposa de Abraham era estéril, igual que Isabel, madre de San Juan Bautista, y Joaquim y Ana, padres de María; todos ellos tuvieron sus hijos a edades muy avanzadas, y siempre tras la intervención de un «ángel». Para no hablar de la misma María, fecundada, sin conocimiento carnal, por el arcángel Gabriel…

—¿No creerás que Jesús, también era hijo de los Annunaki? —Le interrumpe Jessica.

—Bu… Bueno, supongo que las historias tienden a repetir mitos del pasado, lo que importa es que en todas las tradiciones se habla de embarazos efectuados por mensajeros alados.

—En todo caso —dice Rosa—, ese Johan no es ningún mensajero de Dios, sólo es un médico que abusa de sus atribuciones.

—Yo no puedo creer —dice Oscar taxativo—, que los extraterrestres se parezcan tanto a nosotros, no es lógico si han evolucionado en otro planeta.

—¡Ja! —Exclama Santi, picado—, los primeros que llegaron, hace miles de años, eran muy diferentes; todas las leyendas del mundo hablan de seres parecidos a «serpientes o dragones», pero su forma física no era adecuada para adaptarse a la vida terrestre, así que crearon especímenes con genética híbrida, eligieron a los homínidos para la mezcla, y esa segunda generación de dioses humanoides, fueron los que dominaron nuestro mundo. Recuerda que ellos nos crearon a «su imagen y semejanza»; lo que nos diferencia de los monos son nuestros genes alienígenas.

Robert baja las escaleras con el teléfono en la mano, está hablando con el Subinspector.

—Entonces, quedamos a y media —dice Pecci al aparato—, Sí hombre, te pasaré a buscar.

—Pero ven con el descapotable —se oye decir al policía desde el otro lado de la línea.

—Está nublado.

—Es igual, joder.

Cuando cuelga todos le miran.

—Martínez ya tiene la orden de registro, nos vamos dentro de un rato hacia la masía de Johan.

—¿Voy contigo? —Pregunta Jessica.

—No, Martínez me ha pasado los números de teléfono de los cuatro chicos, ellos todavía tardarán en conseguir el permiso del juez para intervenirlos, pero nosotros nos vamos a adelantar, ¿verdad Santi?

El rostro de la pantalla sonríe.

—Por supuesto, no tardaré en monitorizarlos.

—No son tontos, ahora los tienen desconectados —explica Robert—, saben que la policía puede geolocalizarlos.

—Lo que no sospechan —dice Santi—, es que han dejado un enorme rastro tras ellos. Cada mensaje, wasap o mail que hayan enviado o recibido será nuestro.

Robert habla a Jessica y Oscar:

—Santi descargará una gran cantidad de información, necesito que los dos la analicéis con cuidado; que no se os pase ninguna posible pista sobre su implicación y, sobre todo, sobre su posible paradero actual.

—¿Crees que ellos tienen al niño? —Pregunta Rosa.

—Puede ser, sospecho que la otra vez querían realizar alguna especie de sacrificio, si lo tienen, pretenderán consumarlo. Si puedo hablar con las mujeres de la masía, creo que podré sacar más información.

—No te dirán nada sin el permiso de Johan —asevera Jessica.

—Ya veremos, tengo mis métodos.

—Tienes un aura invasiva.

Pecci frunce el ceño antes de decir:

—¿Y eso qué significa?

—He visto que cuando te acercas a alguien, y lo tocas, tu aura empuja la suya, creas una perturbación en su energía. Seguro que tú también lo has notado.

Pecci sonríe.

—Intimido a la gente. Quizás tienes razón.

—Seguro —afirma Rosa.

—Tú vigila que «ese» no se escape —dice Robert señalando el armario metálico que suelen cerrar con llave, y que hace las veces de caja fuerte.

Oscar observa el armario sin comprender.

—No es nada —explica Jessica—, anoche guardamos ahí el alma de un zombi. 

Robert mira su reloj y se despide:

—Llamadme en cuanto encontréis algo.

Cuando sale, Oscar se sienta junto a Jessica, dispuesto a leer la información que Santi ya está buscando en la red.

—¿Qué? —Pregunta mientras esperan— ¿Qué me dices sobre ir este fin de semana a tu mansión?

—No sé —duda ella—, bueno, tarde o temprano deberé enfrentarme a ello. Podemos ir el sábado y pasar la noche, quiero examinar algunas fotos y documentos.

—Sí —responde él—, incluso nos podemos acercar un rato a ver a tu abuela. Sus dibujos son inquietantes.

—Tendré que prepararte una habitación, pero no hace falta que te vayas a la cabaña —dice ella con una media sonrisa.

Oscar mira hacia el puesto de Rosa, para asegurarse de que no los oye, y susurra:

—¿Sabes que no soy gay, verdad?

Jessica clava su mirada oscura en el chico, remarcada por el maquillaje negro de sus ojos, asusta un poco, y dice muy seria:

—Lo sé. Puedo ver en tu aura cómo te derrites por mis huesitos.

Oscar no sabe qué responder, y se queda algo azorado, mientras ella lo sigue mirando así unos segundos. Hasta que de pronto, Jessica estalla en una corta carcajada. Oscar también sonríe y le lanza un papel arrugado.

—Eres una borde.

En ese momento el PC emite un timbre de aviso; los primeros documentos de Santi están llegando…



Robert conduce detrás de los coches patrulla. Martínez le ha obligado a bajar la capota, aunque el tiempo no acompaña, y parece disfrutar del paseo. Pero Robert sospecha que aquel no es el único motivo por el que Manuel le ha pedido acompañarlo en el coche.

—Tengo el informe preliminar de los bomberos —dice el policía—, han encontrado restos de acelerante, gasolina.

—O sea, que el incendio de ayer fue provocado, como ya sospechábamos.

—Sí, dos putos homicidios más. Tengo al comisario que echa chispas.

Martínez calla de nuevo, mira como ausente un punto indeterminado del horizonte.

—Bueno, amigo —le dice Pecci— supongo que me quieres decir algo privado, ¿no?

El policía adopta un aspecto serio, y se atusa la barba con la mano. Lleva su maletín a los pies, y lo alcanza para sacar un sobre pesado que deja sobre el salpicadero.

—Tengo lo que me pediste —dice—, el informe sobre la violación.

Durante unos segundos ambos permanecen en silencio, hasta que Pecci le pide:

—Coméntamelo, Manuel.

Martínez desvía la vista hacia afuera.

—No te va a gustar. 

—Lo sé.

—No, no lo sabes. Es horrible. Lo llamaban el violador de la capucha, porque, evidentemente, usaba una capucha para camuflar su rostro durante los ataques.

—¿Lo detuvieron?

Martínez mira a Robert antes de responder:

—No, el cabrón todavía anda suelto. Atacó a varias mujeres hace dos años, las abordaba en el portal de su casa, cuando las víctimas se disponían a abrir la puerta, a altas horas de la noche. Las amenazaba con un pequeño puñal y las hacía entrar dentro. Seguramente estudiaba antes el lugar, pues las conducía siempre a un punto discreto u oculto donde consumar el acto; el cuarto de los contadores, el de la limpieza…

—¿Marta fue una de sus víctimas?

—No exactamente, lo suyo fue distinto. Verás, ella se implicó mucho en la investigación, como forense se volcó en las mujeres, ayudándolas en la aportación de pruebas. Se lo tomó como algo personal, y seguía la pista al tipo muy de cerca. De alguna forma, el violador se enteró.

—Entonces la atacó como represalia, o como venganza.

—Sí, pero no fue un ataque normal, bueno, quiero decir que con ella no actuó de la forma habitual. La esperó en el portal, como a las otras, pero después de amenazarla con el cuchillo, apretó unas gasas impregnadas en éter contra su rostro.

—¿La sedó?

—Sí, ella perdió el conocimiento. Cuando lo recobró estaba en una pequeña habitación, en penumbra, desnuda y atada.

Martínez se remueve en su asiento, visiblemente alterado, toma aire y continúa relatando:

—El muy hijo de puta la ató sobre una mesa; los pies en el suelo y el torso sobre la superficie. Sin posibilidad de moverse, sujeta por tobillos y muñecas.

Robert nota como se le agita la respiración y sus nudillos se ponen blancos mientras aprieta con fuerza el volante.

—Y la violó —susurra.

—Repetidamente, pero no sé si eso fue lo peor.

Robert no puede más y con un movimiento brusco detiene el coche en el arcén.

—Joder, explícamelo todo.

Martínez observa como los coches patrulla se alejan por la carretera, pero no se queja. Hace una mueca y acaba su descripción:

—La tuvo así seis días, sin desatarla para nada, y sólo le dio agua un par de veces, cuando ella estaba a punto de desfallecer. Te puedes imaginar cómo tuvo que hacer sus necesidades, y las terribles llagas que laceraron sus muñecas y tobillos. Al séptimo día volvió a perder el conocimiento, y despertó en una cuneta, estaba medio muerta. Un conductor la rescató. Nunca le vio la cara al hideputa, pero debe tener su voz grabada en el subconsciente, sus insultos y humillaciones.

Robert deja vagar la vista por el exterior, sin fijarse en el paisaje gris, nota un vacio en el estómago.

—¿Cuándo fue? —Pregunta.

—En febrero, los días exactos están en el informe…

Robert intenta recordar que estaba haciendo él en febrero del dos mil quince, ajeno a su sufrimiento. Sin duda, ni un solo día pensó en ella.

—¿No salió nada en las noticias? 

—No, ya sabes, cuando afecta directamente a la policía o a justicia, se mantiene la discreción… Oye, arranca, nos están dejando muy atrás.

Robert pone el vehículo de nuevo en circulación.

—La doctora debe haber sufrido un infierno —comenta Martínez.

Robert se mantiene en silencio, en su interior ha madurado una convicción; va a encontrar al tipo.

—¿Entonces? —Pregunta—, ¿después de eso, el violador volvió a actuar?

—No, su zona de acción era el área metropolitana, y no ha habido más denuncias.

—Puede que se haya trasladado a otra ciudad, a otra comunidad autónoma.

—Quizás, estos delincuentes no pueden reprimir su comportamiento sádico. Cuando empiezan no pueden parar. Pero tú ya lo sabes, eres el psicólogo.

Sí, él lo sabe, y sabe que sus crímenes nunca van a menos. Después de lo que le hizo a Marta, el individuo no quedará satisfecho con una «simple» violación en un portal…

Pronto, el BMW alcanza los coches de policía, y siguen su ruta hacia las montañas. El cielo tiene un aspecto plomizo y pesado, aunque de momento, no parece que vaya a llover.
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Jueves, 09:30 h. La Vall d’en Bas,  Gerona:

 

 

Los tres coches de policía estacionan frente a la puerta de la masía, a los pies del macizo del Puigsacalm, y Pecci deja el suyo detrás. El acceso queda así cortado, pero nadie va a salir de allí de momento.

En uno de los coches llevan a Johan, y del otro se baja Marta. Se acerca sonriente a Robert y Martínez.

—¿De paseo, Subinspector? —Bromea ella.

Martínez la mira con desconsuelo, no puede evitar sentir lástima por ella, así que la ignora tras sus gafas de sol, innecesarias, y habla con los agentes.

Robert también se siente abatido al verla, pero intenta disimular.

—¿Has pasado buena noche?

—Excelente —responde ella sonriente.

—¿Y Paula?

—Muy bien, ha dormido como una angelita.

Robert cree adivinar en su sonrisa que está más cerca de querer ser su amiga.

—Vamos a ver que encontramos aquí —comenta él caminando hacia la casa.

Johan sale del vehículo esposado, con la ayuda de un mosso.

—¿Esto es necesario? —Dice a Martínez mostrando sus manos, pero con tono tranquilo.

El Subinspector ordena quitarle las esposas. Y todos entran en la propiedad.

 

Reúnen a las mujeres y niños en el comedor, una gran sala en la planta principal. Hay cuatro jovencitas embarazadas, cuatro niños de menos de cinco años, y dos mujeres mayores, de cincuenta y tantos.

—Son las madres de Lian, Marc, y Carl —Informa Martínez.

El vigilante calvo es el único hombre presente, no hay ni rastro de los jóvenes. Los agentes comienzan un registro minucioso de la enorme masía, va a ser un trabajo de horas. Pronto descubren que faltan varias dagas y sables de la colección que Johan guarda en la biblioteca.

Marta y Robert acceden por un lateral del pasillo, en la planta baja, a lo que debían ser las antiguas cuadras, allí hay un agente que les informa:

—Esto parece una especie de laboratorio.

No se equivoca, tras la puerta se encuentran con un recinto de paredes pulidas y blancas como las de un hospital, repleto de artilugios médicos y material de laboratorio farmacéutico. En un lateral una puerta da acceso a un quirófano completo.

—Esto es una clínica de fertilización —informa Marta—, con sala de partos, incubadora… Una gran inversión, pero no creo que cuente con la autorización de sanidad.

Robert se centra en la farmacopea, la colección de medicamentos es extensa.

—Tienen gran cantidad de Atropina —comenta en voz alta— ¿No es esa la sustancia que tenía el niño en sangre cuando lo encontramos?

—Sí —responde Marta desde la otra punta de la gran sala.

—También tienen el antídoto; Fisostigmina. Y aquí veo Diazepam inyectable. Creo que en España está prohibido.

—Esto es el paraíso de cualquier yonqui —confirma ella.

Marta señala uno de los instrumentos.

—Sin duda se trata de un laboratorio genético —apostilla—, aquí está la explicación a todos esos embarazos, y puede que a la clonación de los niños del pasado.

—¿Hablas en plural?

Marta abre una nevera de nitrógeno.

—Aquí hay probetas con diferentes nombres marcados; Eloi, Efraím… Son los niños desaparecidos en los ochenta.

Marta saca su cámara y comienza a hacer fotos.

—Siento lo de anoche, no fui muy diplomática. 

—Perdóname tú, no te debí presionar invitándote, todavía estás afectada.

Ella frunce el ceño:

—¿Afectada por qué?

—No sé, tu reciente separación, el traslado, el nuevo trabajo… Necesitas unos días para situarte.

Ella sonríe.

—Sí, más adelante saldremos para recordar viejos tiempos.

A Robert le gusta la idea, pero no puede responder porque Martínez entra la sala.

—¡Guau! —Exclama al ver las instalaciones—. Oye, Pecci, vamos a interrogar a las mujeres, ¿vienes? 

—Sí.

—Yo voy a acabar aquí —informa Marta mientras continua con su cámara.

—He hecho pasar a la madre de los hermanos a una salita —dice Martínez mientras caminan hacia el comedor— es la que está más nerviosa, no para de frotarse las manos.

—¿Quieres que hable yo?

—Por favor.

Ambos entran en la salita donde está la figura de vidrio que representa la montaña cósmica. La mujer está realmente nerviosa, sobre todo ahora que la han aislado de los demás.

—Hola, Madaleine —saluda Robert sentándose frente a ella—, soy psicólogo y trabajo para la policía.

—Yo no sé nada —suelta ella antes de que le pregunten.

—¿Es la madre de Lian y Marc, verdad? 

—Sí.

—¿Son del mismo padre?

—No, ¿eso qué importa?

—Pero, usted es la madre biológica.

—Sí, claro.

—¿Dónde están?

Ella se agita inquieta.

—No lo sé.

—¿Viven aquí, no?

—Sí, pero anoche no vinieron a dormir, y sus teléfonos no funcionan.

—Los tienen apagados, para que la policía no los localice. Ahora mismo son fugitivos.

La mujer se muerde el labio, angustiada. Robert pone su mano sobre la de ella con suavidad.

—¿Es consciente de que los buscan por asesinato?

—¡Ellos no han matado a nadie! ¡La culpa es de Alex! Ese chico es el culpable.

—Bien, en ese caso, lo mejor para sus hijos es que los localicemos. ¿Dónde se suelen reunir? ¿A dónde van cuando salen de aquí?

Ella mira hacia la puerta cerrada.

—No busque la ayuda de Johan, Alex es su hijo, y lo defenderá a él ante todo —dice Pecci con delicadeza. 

Lágrimas acuosas brotan de la nariz de Madeleine.

—A veces van a un bar de Olot, en el centro…

Martínez niega con la cabeza.

—No —dice Pecci— no están en un espacio público, debe ser un sitio apartado, solitario. Quizás un lugar sagrado para ustedes, para ellos.

Ella parece recordar algo.

—Una ermita. A los chicos les gustan las ermitas.

—¿Cuál?

—Son varias, hay muchas por aquí cerca, pueden reunirse en cualquiera de ellas. A veces lo hacen.

—Gracias, ha hecho bien en decirlo, Madaleine.

El Subinspector la deja salir.

—¿Hacemos una lista de ermitas? —Pregunta. 

—Déjame hacer una llamada —dice Robert. Quiere informar a los suyos.

—¿Oscar? ¿Cómo vais? Puede que los chicos tengan su escondite en una de las ermitas de la zona. Buscad pistas sobre esto.

Mientras está hablando, entra un agente a informar a Martínez.

—Subinspector, falta un vehículo en el garaje. Un Land Rover a nombre de Johan. Creemos que se lo pueden haber llevado los chicos.

—Bien, así que ahora no buscamos motoristas, sino un todo terreno. ¿Tenemos la matrícula?

—Sí jefe, ¿doy la orden?

Martínez asiente. Pronto todas las unidades policiales de la provincia rastrearán ese coche.

Cuando se vuelven a quedar solos, Martínez pregunta:

—¿Querrán hacer el sacrificio en una ermita?

—Podría ser. Pero ni siquiera sabemos si tienen al niño.

—¿Esperarán a la noche?

—Seguro, sus dioses no se manifiestan bajo la luz del sol. Posiblemente esperen una hora determinada como la medianoche, o el despuntar del alba. Eso, contando que no lo hayan hecho ya, la noche pasada.

—Esperemos que no, tú conoces la zona, ¿por aquí hay muchas ermitas?

Robert suspira:

—Si contamos iglesias aisladas y capillas, quizás unas cuarenta en quince kilómetros. Más si ampliamos el radio.

—Joder.

Robert alza una ceja y pregunta:

—¿Hablamos ahora con la madre de Carl?
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Jueves, 12:26 h. Escuela de primaria C.V.,  Gerona:

 

Alex ha estacionado el todo terreno en doble fila, como otros coches que esperan la salida de los niños. Está sudando, a pesar de que el día es fresco, en la capital también está nublado. Los hermanos han aparcado las motos un poco más abajo, todavía esperan la llegada de Carl. Se preguntan por qué no da señales de vida.

Al mediodía muchos escolares se quedan a comer, y la fila de coches no es muy larga.

«mejor» —piensa Alex— «así será más fácil escapar».

Ahora no tiene dudas, sabe que él es el elegido. Tuvo una visión; vio a esa niña en su mente, la hija de la forense. De alguna forma, existe una conexión entre Eloi y él. «Psique de hermanos», el niño vio la chispa de Tiamat en Paula, y Alex también la percibió a través de su conexión con el niño.

«¿Dónde estará?» —Se pregunta— «El cabrón ha huido, pero lo encontraré, no hay sitio para los dos en este mundo».

No le fue difícil averiguar donde vivía la zorra, anoche los siguió desde el psiquiátrico. Y esta mañana vio como la hermana llevaba a la niña al colegio. La niña brillaba, con la luz de su enemigo mortal, como la otra que viste de negro. Y ahora la hermana volvía a estar frente a la puerta del colegio.

—Alex —dice Lian junto a su ventanilla, sobresaltándolo— No podemos hacerlo, no hay rastro de Carl.

—¡Joder! Tío, vuelve a tu sitio. Carl se ha rajado, lo haremos sin él —gruñe Alex. Le cabrea tenerse que ocupar de todo.

Los primeros niños comienzan a salir, la hermana acoge a dos pequeños que se abrazan a sus piernas; deben ser sus propios hijos. Alex se altera, quizás la niña se queda a comer, y la puta hermana sólo ha ido a buscar a sus hijos. Siente el impulso de acelerar el coche y atropellarla allí mismo, pero de pronto la ve, ve su luz angelical. La niña, Paula, sale con su mochila, charlando con una compañera.

Alex deja el coche en marcha y se apea. Hace un gesto a los motoristas, camina pausadamente hacia la niña. Su mano derecha acaricia la jeringuilla que guarda dentro del bolsillo de su cazadora. Las dos motos rugen sobre la acera, varias madres y abuelas les increpan, pero tienen que apartarse, pasan junto a la niña y derrapan a su alrededor, se crea un pequeño alboroto. Alex aprovecha la confusión para saltar sobre Paula, la sujeta por detrás y clava la jeringa en su hombro. Al principio se resiste, pero el Diazepam hace efecto con rapidez, y pronto la arrastra hacia el coche.

Nadie puede ayudarla, los dos motoristas se interponen entre ellos y la tía, entre ellos y el resto de padres que miran con espanto la escena. Cuando Alex tumba a la niña en el asiento de atrás, Paula está totalmente aturdida. El vehículo sale a toda velocidad seguido por los motoristas, y la hermana de Marta lo observa todo impotente, con un grito ahogado en su garganta. 

Alex aúlla eufórico, mientras atraviesan la ciudad, cruzando los semáforos en rojo. No tiene miedo, sabe que los dioses le protegen, no va a tener un accidente, ni les va a perseguir la policía. Pronto su padre sabrá que estaba equivocado, y que él tenía razón. Ya se imagina en su mente las palabras de reconocimiento:

—«Hijo mío, tú eres el verdadero elegido, gracias a ti al fin vamos a conseguir nuestro objetivo. Gracias a ti los dioses regresarán».

Sonríe, mientras conduce a toda velocidad. Quizás si su padre es amable, y reconoce su error, le deje seguir al frente de la comunidad. Que continúe con sus juegos de médicos. 

Echa un vistazo al asiento de atrás, la niña duerme. Ahora está casi todo a punto, sólo le hace falta hacer una última parada. Ella debe estar presente, debe saber lo que se avecina, y entender quién es él en realidad, y por qué ha de permanecer a su lado.
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Jueves, 12:35 h. La Vall d’en Bas,  Gerona:

 

El registro está casi concluido. Robert no ha podido obtener mucha más información de las mujeres.

Queda un cabo suelto; saber quién es la «segunda» madre de Eloi, quién es la mujer que gestó al niño clonado. Para Pecci es una pieza importante del rompecabezas. Pero lo único que ha conseguido son respuestas vagas. Al menos, confiesan que el niño sí estuvo un tiempo allí, con ellos, pero nadie explica de dónde lo sacó Johan.

El holandés está sentado en el comedor, arropado por su séquito de mujeres. Sigue mostrándose muy confiado.

—¿Por qué no cooperas? —Le dice Robert—, acabaremos averiguando qué mujer utilizaste como madre subrogada.

—Yo no tengo nada que ver —responde por enésima vez—, si dicen que el niño corría por aquí, yo no sé de donde salió.

Marta lo mira con cara de asco.

—Es su hijo, ¿no le preocupan sus hijos? —Le increpa.

—Claro que me preocupan. Pero ellos eligen su propio camino, yo no puedo hacer nada.

—Como Alex —dice Robert—, ha tomado un camino equivocado.

Johan adopta un semblante serio antes de responder:

—Tenía esperanzas en él, pero es una oveja descarriada, y temo que también ha corrompido al resto del rebaño.

—Estamos a tiempo de detenerlo —dice Robert, pero sólo obtiene silencio como réplica. 

El móvil de Marta suena.

—Es mi hermana —murmura, mientras se aleja de ellos para responder.

De pronto, Pecci observa como el rostro de la mujer se queda pálido. Da unos pasos hacia ella.

—¿Sucede algo?

Marta no cuelga el teléfono, pero lo mira con ojos desorbitados:

—Han raptado a Paula, dos motoristas y un chico con un Land Rover…

Robert intenta poner una mano consoladora sobre ella, pero Marta lo aparta y vuelve al teléfono:

—¿Has cogido la matrícula? —Pregunta.

Martínez también se acerca y extiende la mano, para que ella le pase el teléfono.

—Ha sido Alex —dice ella con la mirada perdida. Y tiende el teléfono al policía.

—No podrá escapar —dice Robert—, está loco, detendrán el coche enseguida, ya verás.

Marta parece recobrar el control.

—Tenemos que saber adónde va.

Camina hacia Johan, que lo ha oído todo, y la mira sonriente.

—¿Tú sabes a dónde lleva a mi hija?

—Primero mi hijo, ahora la suya… —Dice él desafiante—, «Quid pro quo».

Sin que nadie se lo espere Marta lanza un directo sobre el mentón del hombre, que a pesar de ser varios centímetros más alto, cae al suelo desconcertado.

—¡Déjate de chorradas, y dime a dónde la lleva! —Grita Marta enfurecida.

El Subinspector la sujeta por detrás.

—Tranquilícese, doctora. Ya nos ocupamos nosotros.

Johan, desde el suelo se toca la mandíbula, que está roja y sin duda se inflamará.

—La voy a demandar por violencia policial —dice encrespado.

—¡Cabrón! —Grita ella, y si no la sujeta el policía, saltaría de nuevo sobre él.

—¿Joder, Pecci? ¿Dónde estás cuando se te necesita? —Dice Martínez buscando con la mirada al psicólogo.

Robert asoma por una puerta, Martínez se pregunta de dónde diablos viene. Sin decir nada, se agacha junto a Johan y lo ayuda a sentarse en una silla, pero al mismo tiempo, le clava una jeringa en el brazo.

—¿Qué haces? —Pregunta Johan asustado.

—No te preocupes —responde Pecci tomando asiento a su lado— es Diazepam, lo mismo que han usado con la niña. En la dosis adecuada es un potente hipnótico, como ya debes saber.

—¡Pecci…! —Se queja Martínez tras él. Ya se imagina los problemas con asuntos internos.

Johan comienza a sentirse aturdido.

—No hay peligro, algunos cuerpos policiales lo usan como suero de la verdad —explica Robert con la vista fija en el holandés.

—No en Cataluña, ni en el resto de España… —susurra Martínez. 

Robert coge con sus manos las manos del hombre que se quedado endormiscado.

—Johan, escucha mi voz. Ahora vas a hablar, vas a decir toda la verdad, todo lo que sabes, vas a manifestarte, responder a todo lo que te pregunte, no te puedes resistir, no quieres resistirte… Quieres hablar. Alex, tu hijo, es un mal hijo. Me lo dijo Eloi, el elegido. Di, ¿qué pretende hacer?

—Sacrificios —responde Johan, con voz neutra, como en una conversación normal, sólo que los ojos se le cierran—. Quiere hacer sacrificios humanos, para romper la tela de Tiamat y abrir la puerta.

—¿Qué tela?

—Ella teje una tela, como las arañas, en el espaciotiempo, que impide a los Annunaki salir a la superficie, entrar en contacto con la biología terrestre.

—¿Y dónde romperá la tela?

—No lo sé.

—¡Dónde! —Grita dando un tirón con las manos.

—Hay sitios donde la tela es más débil, donde es más fácil romperla. El inframundo está más cerca en esos puntos.

—¿Cuáles son? ¿Una ermita?

—Por aquí hay muchos, los volcanes se crean en esos puntos… —Johan parece que se va a dormir, pero Robert vuelve a apretar sus manos.

—¿A cuál de esos puntos va a ir?

—No lo sé…

—Y Eloi, ¿Él lo sabe? ¿Dónde está?

Johan sonríe sin abrir los ojos.

—Elohim vino a través de uno de esos agujeros, ellos nos lo enviaron, es el mensajero, el profeta… Pero ahora está perdido, por culpa de Alex…

El sueño de la droga parece adueñase del hombre, y Robert lo deja para acercarse a Marta.

—Van a ir a una de las ermitas, la que ellos crean más poderosa, o más cercana a la puerta —dice acariciando el hombro de ella.

Marta ahora se deja consolar, aunque mantiene dura la mirada.

—No puede ser, no lo puedo permitir —dice hablando para sí misma— después de todo, que a ella le suceda algo así. Que la secuestren. Tenemos que encontrarla antes del anochecer.

—Lo haremos —responde Robert, mientras marca un número.

—Hola —responde Jessica—, ahora te iba a llamar; Alex acaba de conectar el móvil, ha hecho una llamada a un número de Besalú, a Yolanda.

Robert conecta el altavoz, y pregunta al Subinspector:

—¿Tenéis vigilada la casa de Yolanda?

—Joder, debería haber alguien de la central, enviado desde Barcelona.

—Compruébalo, y pide al agente que tienes junto a la casa de Dariya, la madre, que se acerque a la casa de la chica.

Después vuelve a hablar al aparato:

—Jessica, ha ocurrido algo, escúchame…
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Jueves, 13:25 h. Besalú,  Gerona:

 

Alex, ha dejado el todo terreno en el parking al otro lado del puente románico. Cuando la ha llamado para verse, ella ha respondido con prudencia, y sólo ha accedido a encontrarse en mitad del viejo puente, un lugar siempre concurrido.

—No sé qué cojones hacemos aquí —se ha quejado Lian al detener su moto junto al todo terreno— nos van a pillar.

—Has de tener más fe, amigo —le ha respondido Alex entre dientes.

En el puente hay algunas personas entretenidas en ambos extremos, pero en el centro, bajo el torreón, solo espera Yolanda. El cielo está tan encapotado, que las sombras de los pilares se reflejan sobre el remanso de agua, como si fuesen las enormes patas negras de algún animal mitológico. 

Alex camina a paso decidido hacia ella, observa a los turistas con atención para asegurarse de que no son policías de paisano. Por si acaso, sujeta con la mano la empuñadura de la daga camuflada en su cazadora.

Cuando se encuentran, justo bajo el portón elevadizo, ella lo recibe con cara de incredulidad.

—¿Qué pasa Alex? —Pregunta—. La policía te busca, creen que tienes algo que ver con la muerte de Joan. Pero eso es imposible, ¿verdad?

Alex mira con atención al grupo del otro extremo del puente antes de responder.

—Yolanda, tienes que venir conmigo, necesito que veas una cosa. Entonces lo entenderás todo.

Ella arruga la nariz.

—¿Qué tengo que entender? Explícamelo.

Él la mira, simulando ternura en los ojos.

—Que te quiero, y que nuestro destino es estar juntos.

Ella niega con la cabeza.

—Lo siento, no yo quiero estar contigo. He aceptado que seamos amigos, pero si tú has entendido otra cosa, será mejor que lo aclaremos.

Alex se siente ofendido por sus palabras. ¿Cómo se atreve ella a decirle eso a él? ¿Al elegido por los dioses?

—¡No sabes lo que dices! —Grita con violencia—. Siempre lo estropeas todo, como cuando te fuiste con ese imbécil.

Ella se asusta.

—Alex, júrame que no tuviste nada que ver con aquello…

—¡Joder! no ves que lo hice por ti. Para que no arruinaras tu vida.

Una mueca de horror aparece en el rostro de Yolanda.

 

El agente de policía, avisado por Martínez, deja su puesto frente a la casa de Alex y su madre. Mientras camina por la callejuela empedrada, descubre a la chica, Yolanda en el puente, hablando con alguien. No ve bien con quien, pues la otra persona está camuflada entre las sombras de la gran torre. Decide acercarse a ella y avisarla del peligro.

Alex observa al hombre que se aproxima, va de paisano, pero adivina que se trata de un policía. Decide actuar con rapidez, saca la daga y coge a Yolanda por el cuello.

—¡No de ni un paso más! —Grita.

El policía saca su arma y apunta al joven. No puede disparar, pues este se escuda en la chica.

—¡Tira el arma o la mato! —Grita Alex.

—Está bien —dice el agente levantando la mano armada.

—¡Tírala, tírala, tírala…! —Sigue gritando Alex mientras camina hacia atrás arrastrando a una aterrada Yolanda.

El policía deja el arma sobre el suelo, pero se sigue acercando.

—Vale, he soltado el arma. Ahora ya puedes dejar a la chica. Deja que se acerque a mí. Así tú podrás huir.

—¡Y una mierda! Ella se viene conmigo.

El policía aprovecha para saltar sobre él y sujetarle la mano. Pero la fuerza de Alex parece que se ha multiplicado por tres; golpea al hombre con la frente sobre su ceja, y cuando este suelta su mano, le clava la daga en la barriga. En seguida nota como entre sus dedos se derrama un líquido caliente y denso, y el hombre cae de rodillas. Con el líquido se escapa la vida, y Alex quieren deleitar ese momento, el instante en que una muerte, una parte de Tiamat, rasca el tela para salir del mundo de los vivos, para abandonar a la madre y unirse al padre, desterrado en la oscuridad. Pero no tiene tiempo, Yolanda corre por el puente despavorida. Se gira para seguirla, pero en el otro extremo sus amigos ya están preparados para detenerla.

—No escaparás, Yoli —dice Lian, mientras la abraza como un oso y la levanta del suelo.

La chica, entre lágrimas, puede ver a Alex caminando sonriente hacia ellos. Detrás yace el policía, sobre un charco de sangre. Alex levanta la mano, lleva algo, Yolanda cree que la va a matar, que también a ella le va a clavar la daga. Pero sólo es una jeringa. En pocos segundos todo se vuelve borroso y oscuro, muy oscuro.

 

Quince minutos después, Robert y Marta llegan al puente. Con el BMW se han adelantado a los coches patrulla, que llegan dos minutos después. Aunque nadie le va a librar de las multas de los radares fijos que hay en la autovía de Olot.

Por suerte, uno de los turistas extranjeros que había en el lugar, es médico, y con su chaqueta ha taponado correctamente la herida del agente. Marta le ayuda, trae su maletín consigo, y cuando llega la ambulancia, el hombre está estabilizado. El agente sólo les puede informa de que eran tres jóvenes, y que se han llevado a Yolanda.

—¿No había una niña con ellos? —Pregunta Marta, pero el hombre niega con la cabeza mientras lo introducen en el vehículo sanitario.

—Se nos han vuelto a escapar —se queja Martínez, mirando al cielo gris.

—Falta uno de los chicos —comenta Marta—, por las descripciones de los testigos, parece que es el pelirrojo; Carl. Si no va con ellos, deberíamos buscarlo por otra parte.

—Pues está tan desaparecido como el resto —se lamenta el policía.

El móvil de Robert emite un aviso de mensaje.

—Jessica me acaba de enviar la lista de ermitas y capillas que han elaborado con Santi. Sólo son veintiséis. Ahora os las paso.

A Marta veintiséis le parecen muchísimas.

—¿Cuántos grupos de búsqueda tenemos?

—Ahora tengo tres coches —dice Martínez—, por la tarde conseguiré dos más y un helicóptero. Las demás unidades las necesito para controlar las carreteras, y evitar que escapen de la comarca.

—No pretenden huir —dice Pecci.

Martínez se rasca la cabeza.

—De todas formas no podemos dejar cabos sueltos —sigue hablando el policía—, avisaré a protección civil, antes del anochecer tendremos a un par de hombres en cada una de las ermitas de la lista.

—¡Hay que vigilarlas todas ya! —Exclama Marta— ¿y si la lista de Santi no es completa?

—Tú y yo comenzaremos ya a visitarlas, y ahora vienen Jessica y Oscar —señala Robert—. Seguro que la lista de Santi contiene el lugar que esos locos han elegido.

Al tiempo que dice esto, el Suzuki se detiene en el aparcamiento y ven salir de él a los dos ayudantes de Pecci.

Jessica se dirige en silencio hacia Marta, y la abraza sin mediar palabra. Ambas permanecen así unos segundos. Robert se sorprende de la actitud cariñosa de la joven gótica, y también le sorprende que Marta se deje abrazar así por una desconocida, pero él no entiende a las mujeres.

—¿Lo has traído? —Pregunta a su joven empleada.

—Sí —responde ella, poniendo una mano sobre su bolso. El «canari» es tan pequeño que, fuera de la caja, cabe perfectamente en el bolso de Jessica.

—La vamos a encontrar —dice al fin muy seria. 

El Subinspector saca del coche patrulla un mapa de la zona, y marca en él los puntos indicados en el mensaje. Así se hace una idea de las distancias. Todos los templos parecen muy cercanos entre sí sobre el papel, pero él sabe que esas ermitas están en lugares de difícil acceso, hay que transitar por caminos de tierra y, a veces, el último tramo sólo se puede hacer andando. Debe poner a sus hombres en marcha cuanto antes.
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Jueves, 15:45 h. Cabaña de pastores, bosque de la Garrotxa,   Gerona:

 

La cabaña es una pequeña construcción de piedra, hay cientos como esta distribuidas por la comarca. Las piedras, sin argamasa, están colocadas formando una cúpula, y de tal manera que el agua de la lluvia no filtra al interior. El acceso es estrecho, pero el interior amplio, caben bien hasta seis personas sentadas alrededor de un circulo de piedras negras, oscurecidas por el hollín de los fuegos que allí se han realizado durante siglos. Todo está pensado para que el humo escape por un pequeño orificio en el cénit.

Pero ahora sólo descansan cuatro personas dentro, y no han encendido fuego. Alex está afuera, junto a la puerta, con el chubasquero puesto, pues una fina, pero insistente, lluvia cae sin cesar sobre el bosque.

Las ramas del hayedo cubren el cielo, creando la falsa apariencia de un atardecer. Alex sabe que todavía es pronto, deben esperar. Han dejado el coche camuflado entre los árboles. No le preocupa la policía, son unos tontos, la prueba está en cómo se ha deshecho del tipo del puente. Le preocupa Eloi. 

Cuando llegó al manicomio, el niño ya se había escapado, no conoce su paradero, pero nota que está cerca. Tienen una conexión especial entre ellos, recíproca, el niñato sabe dónde encontrarle. Si irrumpe en mitad de la ceremonia, los dioses pueden tomarlo por el elegido. Está seguro de que ese es su plan; esperar el momento propicio para quitarle lo que le pertenece.

—No te dejaré, hermanito —dice hablando al bosque—, si te acercas a mí, el sacrificio será doble. Dos almas abrirán mejor el camino, y los Annunaki me lo agradecerán a mí.

Los hermanos salen de la construcción pétrea.

—¿Con quién hablas? —Pregunta Lian.

—Con nadie.

Los tres llevan sus chubasqueros verdes de camuflaje.

—Creí que había venido Carl.

—No vendrá.

—A lo mejor lo ha cogido la poli. Si es así, puede que se chive, que diga dónde está nuestro escondite.

—No lo hará.

—Deberíamos buscar otro sitio.

—¡He dicho que no lo hará! —Grita Alex enojado—, ¿Cómo están esas?

—Despiertas, pero con las bridas bien apretadas. Tu novia está muy jodida. No sé si ha sido buena idea traerla.

—Cuando vea a los Annunaki, cambiará de opinión.

—¿Cuándo vamos a ir a la ermita?

—A medianoche, no hay que precipitarse.

Durante unos segundos los tres callan, y sólo el gorgoteo de la llovizna sobre las hojas, rompe el silencio, como un murmullo de voces lejanas.

—¿Seguro que hoy es el día propicio? —Pregunta Marc.

—Ya lo hemos calculado muchas veces —responde Alex—, esta noche es la lluvia de estrellas, las Líridas, que señalan el camino de Vega, la estrella conocida como el «Mensajero de Luz». Apsú procede de allí. Las Líridas debilitarán puntualmente el campo magnético, y la luz de Apsú llegará con toda su fuerza hasta la Tierra, cuando esto suceda, Tiamat será más débil en los puntos donde incida su luz, y su telaraña más fácil de rasgar. Esta noche es el momento propicio.

La lluvia sigue cayendo, el paisaje húmedo brilla de forma extraña, y los tres jóvenes se disponen a esperar la hora mágica.

 

Paula nota un fuerte dolor de cabeza, aunque aquella cabaña está muy oscura, puede ver con claridad. Sus ojos presentan una midriasis acusada, le han inyectado atropina, la droga que se extrae de la belladona. Tiene manos y pies sujetos con bridas, a su lado hay una joven, también atada como ella, que gimotea. 

—Hola, ¿quién eres? —Pregunta Paula.

La chica no ve tan bien como ella, y la mira de forma extraña.

—Yolanda —responde—, era amiga de esos locos, pero yo no sabía…

No puede acabar la frase porque hipea asustada.

—No te preocupes, nos vendrán a buscar. Mi madre nos rescatará. Ella es forense, y siempre encuentra todas las pistas.

Yolanda no sabe que responder, la niña tiene unos ojos oscuros que dan miedo. Son exactamente los ojos de aquel niño del bosque.

—El niño también los busca —dice Paula, como si le leyera el pensamiento—, busca a tus amigos, y está muy enfadado con ellos.

Yolanda saca fuerzas para preguntar:

—¿Tú cómo lo sabes?

Paula susurra:

—Lo he soñado. 
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Jueves, 16:55 h. Volcán de Santa Margarita, bosque de la Garrotxa,   Gerona:

 

Oscar ha estacionado el Suzuki en el parking turístico de la carretera. En todo el recinto sólo hay un coche más. Es lo normal en un lluvioso jueves de abril.

Jessica, con el anorak puesto, estudia el enorme cartel informativo.

—Aquí dice que hasta la ermita hay una hora de camino.

—La ruta es sencilla, vine hace años con el cole —responde Oscar mientras se coloca bien la capucha de su impermeable rojo—. Claro que no llovía. 

Jessica observa con atención la masa forestal que se abre ante ellos. La sensación que le embarga es diferente a la percibida en la última ermita. De hecho, era una iglesia; San Miquel de Sacot, un templo románico al que se accede por un camino pavimentado. Desde su puerta se ven algunas masías cercanas, y aunque el paisaje es muy bucólico, a Jessica no le ha parecido el lugar  que elegirían los chicos para perpetrar sus locuras. Los bosques, la naturaleza, también tienen sus auras, y aquella zona estaba «espiritualmente» tranquila. 

Según las indicaciones del Subinspector, su siguiente objetivo era la Ermita de Santa Margarita, situada justo en el centro del cráter del volcán.

—¿Has cargado la linterna en tu mochila? —Pregunta Oscar.

—Sí.

—Los fines de semana esto está repleto de excursionistas —dice mientras abre la marcha— es un paraje muy bonito. Aunque en realidad, es igual que el de tu casa. 

Jessica lo sigue en silencio. Es consciente de que no han ido allí a divertirse. Piensa en lo que estará sufriendo Paula. También piensa que en aquel laberinto de bosques y montañas, es como buscar una aguja en un pajar.

Con la lluvia, el suelo volcánico que pisan se ha convertido en un lodazal negro y resbaladizo. Ascender la ladera resulta un trabajo duro.

—Este volcán tiene una altura de seiscientos ochenta metros —explica Oscar mientras caminan—, y su cráter es el mejor conservado, con dos mil metros de perímetro casi circular…

—¿No te cansas de dar datos? —Se queja ella—. ¿Qué eres, la wikipedia? 

Oscar calla algo ofendido. Pero no por mucho rato.

—¿Por qué no me hablas de tu madre? —Pregunta él—. ¿Cómo era?

Jessica tarda en responder.

—Era enigmática. Pero eso lo sé ahora, antes para mí lo era todo. Vivíamos solas en la gran ciudad, y era mi amiga… Trabajaba de enfermera y si alguna vez salió con algún hombre, me lo ocultó. Tenía amigos, claro, casi todos del hospital, y se relacionaba con ellos, pero no recuerdo ningún novio. Entonces me parecía normal, aunque ahora veo que no lo era; una mujer de treinta y tantos, guapa y soltera… 

—¿Nunca le preguntaste por tu padre, por vuestra familia?

—Según ella, era madre soltera, y como no quería hablar de él, con el tiempo, dejé de preguntar. Respecto a la familia, lo tenía fácil; me dijo que era hija única (cosa que es cierta) y que sus padres habían muerto.

—Vaya sorpresa, descubrir a tu abuela.

—Sí. A veces me enfurezco con mi madre. ¿Por qué tantas mentiras? No soy una niña, al menos, cuando le diagnosticaron el cáncer terminal, se podría haber sincerado.

—Yo creo que te quería proteger.

Jessica mantiene el silencio un rato, el sendero se hace cada vez más inclinado, y un reguero de agua corre por él como un pequeño río.

—¿Ella también veía auras? —Acaba preguntando Oscar, a quién el mutismo no le gusta demasiado.

—Sí, en eso nos parecíamos, porque físicamente éramos diferentes; ella era muy guapa.

Oscar se muerde la lengua, para no interrumpirla.

—Hablábamos de la «luz de las personas» con naturalidad, yo tardé mucho tiempo en comprender que el resto de mortales no las percibís. La gente dice; «fulano está apagado», o «mengano parece gris», y todo el mundo lo entiende. Eso me causó confusión, hasta que un día comprendí porqué era la rara de la clase.

—¿Pasó algo?

—Es una forma de hablar. Aunque sí, una vez golpeé a una chica en mitad de la clase sin causa aparente. Todo el mundo me miró como si estuviese loca, y me expulsaron.

—Pero sí había una causa.

—Por supuesto, ella era mi «enemiga» declarada, algo así como una acosadora perversa. A mí me acababa de bajar el periodo por primera vez, y ella estaba maquinando burlas horribles, humillantes. El problema era que sólo las llevaba en la mente, estaba a punto de lanzar sus dardos, cuando yo me adelanté.

—Espero que la zurraras como al tipo del otro día.

—Le sangró la nariz. A los once tuve una mala época. Por eso me siento identificada con Paula. 

Nombrarla, les devuelve a la realidad.

—Ojalá todo salga bien —suspira Oscar—, esos locos son muy violentos. Tuvimos suerte el otro día de salir vivos de la masía.

—Creo que el peligroso es Alex, los otros son su comparsa. Pero ahora han entrado en una espiral imprevisible.

—Tú también crees que están locos, ¿verdad? —Explora Oscar—. Nada de lo que hacen tiene sentido. 

—La verdad absoluta no es patrimonio de nadie. Yo no llamo locos a quienes tienen ideas diferentes a las mías. Hay cosas peores que la locura. Para ellos tiene sentido matar si así consiguen sus objetivos, igual que un criminal asesina para lucrarse, pero eso no es locura, es ausencia de moral.

—Bueno, sólo era una forma de hablar.

—Perdona —dice Jessica— es deformación profesional.

Oscar continúa disertando:

—Quiero decir que todas esas teorías de los dioses-extraterrestres que viven en el interior de la Tierra son tonterías, ¿Tú qué crees?

—No lo sé, pero insisto en que esa no es la pregunta correcta. ¿Si tú creyeras en eso totalmente, actuarías como ellos? ¿Sacrificarías la vida de una persona?

—¡No! ¡Claro que no!

—Pues eso es lo importante. Nuestro Santi cree en esas teorías, y en otras, pero nunca mataría por ellas.

—Eso espero.

 

Al fin alcanzan la cima del volcán. Llegan al perímetro superior del cráter, desde allí la vista es estupenda; se puede vislumbrar toda la circunferencia. Ante ellos se abre una ladera que baja al interior del volcán, la cuenca es una gran pradera, y justo en el centro está la pequeña ermita. Ambos llevan los pies chorreando, y los pantalones mojados de rodilla para abajo.

—No se ve a nadie.

—¿Bajamos?

—Sí, vamos a inspeccionar los alrededores.

Descienden medio corriendo, a pesar del riesgo de sufrir resbalones. Pronto están en mitad del prado, cerca del templo milenario. Jessica gira en redondo, mirando a su alrededor, sin duda están en una sima.

—¿No debería ser esto un lago? —Pregunta.

—La lava drena muy bien, y toda el agua de la lluvia se filtra. Deben existir galerías subterráneas por donde circula el agua. 

Caminan hasta la ermita, que está cerrada. Intentan mirar dentro a través de una ventanita, pero no ven nada inusual. Alrededor sólo encuentran restos de los innumerables visitantes que recibe.

—¿Inspeccionamos el perímetro? —Pregunta Oscar.

Jessica levanta su móvil hacia el cielo.

—No tengo cobertura.

—Ya, no hay desde que hemos descendido.

—Tenemos que informar.

Deciden dar una vuelta y después esconderse entre unos árboles del borde del cráter.

—Voy a subir  arriba y llamo a Robert —dice Oscar.

—Ok, te espero aquí.

Cuando se queda sola, observa la luz trémula que flota en el ambiente, el aura natural que sólo ella ve. Es una luz misteriosa, porque el lugar lo es, pero eso no significa nada. También nota una sensación extraña, cómo si alguien la observase. No físicamente, sino dentro de su cabeza. Piensa en la sombra oscura que vio en el psiquiátrico. Deja su mochila sobre una roca y la abre. Protegido entre trapos está la pequeña ánfora, el «canari». En teoría, allí está el alma del niño perdido. Se queda en silencio, contemplándola.
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Jueves, 19:45 h. Ermita de Sant Martí del Corb Garrotxa,  Gerona:

 

Robert deja el BMW muy cerca de las escalinatas de la ermita. Está cansado, apenas han comido nada y llevan horas dando vueltas por las montañas, por caminos nada aptos para su deportivo. Casi ha tenido que obligar a Marta a probar unos bocados del bocadillo que ha comprado en un bar.

—Sin fuerzas no rendirás al cien por cien —le ha dicho para convencerla. Ella ha aprovechado la parada para comprarse un paquete de tabaco, y ha fumado los primeros cigarrillos con ansiedad, como si la vida le fuese en ello. 

Ahora, ambos salen del vehículo para mirar asombrados el verdor del paraje. La misma luz tiene un tono verde fosforescente, y el olor a musgo y hongos impregna el ambiente.

Marta escruta con atención todos los detalles, ella no parece cansada.

—En algún lugar tienen que haber dejado una pista —dice ella.

Robert se apoya en el capot del coche.

—Tienes que tranquilizarte —dice él.

Ella lo mira enojada.

—¡Tranquilizarme! La han secuestrado, cada segundo cuenta. Cada segundo quedará grabado en su subconsciente. No sabemos que le estarán haciendo, qué estará sufriendo en este preciso momento.

Marta no puede evitar que las lágrimas mojen su cara, ya húmeda por la llovizna.

—Lo sé, lo sé. Pero no tienen el perfil de unos violadores, ni de sádicos. Posiblemente estén simplemente escondidos en algún lugar, esperando a que anochezca.

—¡Tú no sabes nada! No sabes lo que es estar a merced de un asesino, atada, sin poder hacer nada, viendo cómo pasan las horas sin que nadie venga en tu ayuda.

Robert está a punto de confesar que conoce su expediente, pero calla, no es buen momento para confesiones.

—Está bien —dice al fin—, vamos a inspeccionar el contorno, yo por la derecha y tú por la izquierda.

A partir de la ermita, caminan en abanico, uno por cada lado. El bosque es denso, nadie lo ha limpiado desde hace años, y multitud de ramas podridas cubren el suelo, no es fácil avanzar. Pecci se tropieza con unos zarzales, y tiene que rodearlos. Observa una zona donde la maleza parece aplastada, puede ser el rastro de un jabalí, pero lo sigue unos cinco metros, hasta dar con una pequeña vaguada, al fondo, entre zarzas hay una motocicleta tirada, medio oculta.

Su corazón se acelera, mira a izquierda y derecha, no hay nadie, pero sin duda es el vehículo de uno de los chicos. Vuelve sobre sus pasos y busca a Marta.

—He encontrado algo —dice cuando la ve.

Ella acude al lugar que le indica.

—Es una de sus motos —exclama agitada.

—¡Paula! ¡Paula! —Grita a pleno pulmón.

Robert intenta taparle la boca.

—¡No grites! Los vas a alertar —susurra.

Ella está respirando de forma agitada.

—Investiguemos en silencio —propone él.

Enseña su móvil a Marta y envía un mensaje a Martínez.

—De acuerdo —accede ella.

Desde la motocicleta siguen un pequeño rastro de hierbas y arbustos aplastados, que de vez en cuando casi desaparece. Se mueven en silencio, hacia una zona del bosque donde el suelo está más despejado. Robert da unos golpecitos en el hombro de ella, y señala un punto a unos treinta metros; es una tosca construcción de piedra, una antigua cabaña de pastores. Se acercan con precaución. Cuando están a unos cinco metros, oyen un ruido en su interior. Algo o alguien grande está dentro.

Marta saca su revólver de atrás. Robert frunce el ceño, ella no le había informado que lo llevaba encima, pero no dice nada. Mediante señas le pide que se quede en un lateral de la cabaña.

De pronto, algo sale a toda velocidad por la pequeña puerta. Es un zorro que huye rápidamente hacia las profundidades del bosque.

—¡Joder! —exclama Robert.

Marta se agacha para mirar dentro.

—Hay algo.

Robert también ve la pernera de unos pantalones, y un pie descalzo. Cuando arrastran el cadáver afuera, comprueban que tiene la cabeza aplastada, y varios mordiscos de animales.

—Es el chico pelirrojo, Carl —dice Marta inclinada sobre él.

—Parece que hubo una disputa entre ellos —aventura Pecci de pie tras ella.

Marta rebusca en los bolsillos del muerto. Saca una cartera.

—No lleva el móvil encima —explica.

En la cartera hay tarjetas y dinero, también un papel doblado, escrito a mano.

Vuelven con todo ello al coche, y entran dentro. Aunque parece que ha dejado de llover, la humedad exterior es máxima.

—¿Qué es esto? —Pregunta Marta extendiendo el papel sobre el salpicadero.

En el folio hay dibujado un triangulo, unas líneas y algunos cálculos.

Robert hace una foto con el móvil, y llama a Santi.

—¿Quieres ayudar? —dice Robert cuando este le abre.

—¡Vaya pregunta! 

—Esto estaba en el bolsillo de uno de los chicos, hemos encontrado su cadáver. A ver si descubrimos que es.

—Trigonometría —dice Santi.

—Sí, ¿qué puede significar?

—Quizás indica el lugar a donde van a ir —anhela Marta.

—No veo coordenadas —niega Santi.

—Puede ser cualquier cosa —dice Pecci—, pero ahora tenemos un cadáver, quizás sería buena idea volver a hablar con la madre del difunto.

—¿Volvemos a la comunidad? —Pregunta Marta. 

—Sí, pero primero esperemos a que llegue el Subinspector, no creo que tarde —responde él mirando el reloj.

—¿ Supones que la madre sabe algo?

—Tenemos que darle una mala noticia, a veces eso aviva la memoria. Y quizás sepa que significa esto.

—Si ella no lo sabe —reconsidera Marta—, Johan seguro que sí. ¿Todavía te queda Diazepam?

Robert sonríe levemente, mientras mira sus ojos azules. No lo ha dicho en broma, todavía tiene en su mano el arma, y Robert adivina que está decidida a usarla para defender a su hija. En su mente, ella asimila la situación de Paula con la suya propia cuando fue secuestrada por el violador.

—Por la rigidez del cuerpo, yo diría que el chico murió ayer, antes del secuestro —informa Marta—, quizás, no estaba de acuerdo y sus compañeros lo mataron.

—O lo mató Alex y los otros no lo saben —expone Robert.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Hemos seguido el rastro de un cuerpo arrastrado por el suelo. Les debió costar mucho hacerlo, si eran tres lo lógico hubiese sido levantar el cadáver y llevarlo en volandas. Pero si sólo era uno, no tuvo más remedio que arrastrarlo. En ese caso, los hermanos no saben que Carl está muerto, no saben que Alex lo ha matado.

Marta rumia en silencio.

—Deberíamos usar eso a nuestro favor, difundir por los medios que hemos encontrado el cuerpo de Carl, que lo han asesinado.

—No sé si estarán oyendo la radio, tienen los móviles apagados. Pero es una opción, se lo comentaremos a Martínez.

Marta suspira.

—Gracias, Robert. Gracias por tu ayuda.

—Dámelas después, cuando todo haya acabado. 

 








    EL BOSQUE DE LOS NIÑOS PERDIDOS
    
  




  

Jueves, 21:15 h. La Vall d’en Bas,  Gerona:

 

La lluvia ha cesado definitivamente, las nubes se están disipando, hace rato que el sol se ha puesto tras las montañas. La bruma se eleva del bosque, como olas blancas que ascienden hacia el negro cielo. 

En la masía, un agente les abre la puerta. Mientras caminan por el sendero del jardín, Robert vuelve a llamar a Oscar. «Móvil apagado o fuera de cobertura» le sale en pantalla. Antes, les ha pedido que se reuniesen con él, pero de eso hace ya unas horas, y desde entonces no han dado señales de vida.

Encuentran a las dos mujeres mayores en la cocina.

—Señora —dice Pecci dirigiéndose a la madre de Carl— tenemos que hablar con usted a solas.

Entran en la salita y cierra la puerta.

—Hemos encontrado el cadáver de su hijo —suelta Robert sin más. Su intención es crear una conmoción en la mujer, y lo consigue.

—Lo han asesinado sus amigos —añade.  

La mujer se deja caer en una de las sillas, y se lleva las manos a la boca. Tarda unos segundos en emitir un grito ahogado, un quejido desgarrador. Marta siente cierta afinidad por ella, por su dolor de madre.

—Lo siento —dice—, pero debe entender que esto tiene que acabar. Hay que pararles los pies.

La mujer parece no escuchar, pero asiente con la cabeza.

—Si supiera donde están se lo diría —dice con un hilo de voz, y no dudan de su palabra.

—Hemos encontrado un papel en su bolsillo —expone Robert mostrando la hoja dentro de un protector de plástico— ¿Sabe que puede significar?

La mujer observa el folio achinando los ojos.

—Los chicos siempre han mantenido muy en secreto sus maquinaciones —explica—, la culpa es nuestra, se nos ha ido de las manos. Lo del otro día, cuando se llevaron al pequeño Elohim, también fue una sorpresa para nosotros. Y ahora…

La madre de Carl no puede seguir pues ha comenzado a llorar.

Marta se agacha para estar a su altura.

—Ayúdeme, esos asesinos tienen a mi hija —susurra cerca de su oreja.

—No puedo decirle más, si su hija es la ofrenda, lo harán en un lugar sagrado. Puede ser cualquiera de las ermitas de la zona.

—La otra vez eligieron el santuario de la Salut —dice Robert hablando para sí—, ¿por qué? ¿Por qué ese y no otro?

En ese momento suena su móvil, es Santi, lo pone en altavoz:

—Robert, creo que sé lo que significa —dice la voz de su colaborador con tono excitado.

—¿El dibujo?

—Sí, es un cálculo de declinación estelar. Recuerda que ellos creen que Apsú, o los primeros dioses que llegaron de las estrellas, vinieron de Vega, un sistema estelar que está a unos veinticinco años luz de nosotros.

—Vale, ¿y eso en qué nos ayuda?

—Creo que el rito lo pretenden hacer bajo la luz de la estrella, o sea, en un lugar desde el que Vega sea visible.

—Por eso eligen un punto elevado —dice Robert comprendiendo—, un punto sin montañas que obstruyan ese sector del cielo. Necesitamos saber desde qué ermitas se puede ver la estrella Vega esta noche a las doce.

—Exacto, amigo —responde Santi—. Estoy haciendo el cálculo teniendo en cuenta la orografía de la zona. Pero de momento, podemos descartar todas las ermitas situadas en vaguadas o valles profundos.

Marta pregunta a la mujer:

—¿Tiene eso sentido?

Ella asiente:

—Sí, claro. Es importante realizar la invocación bajo la luz de Apsú, debilita la fuerza de Tiamat.

Robert consulta la lista de templos en su móvil, con ese dato, quizás se puede reducir a la mitad. Llama a Martínez:

—¿Dónde estás?

—En la comisaría de Olot, lidiando con los medios.

—Escúchame, tenemos otra pista; van a ir a una ermita desde la que es visible Vega, una estrella determinada. Eso disminuye la lista, Santi nos pasará ahora un mensaje con las nuevas ermitas, debes asegurarte de que hay hombres en todas ellas.

—De acuerdo, pero dile a tu colega que no tarde, el tiempo corre en nuestra contra.

Al salir de la salita, se encuentran con Johan, que está discutiendo con el agente. Tiene un visible hematoma en la mandíbula.

—¿Es eso cierto? —Les pregunta cuando los ve salir— ¿Han matado a Carl?

La madre que sale tras ellos, grita enfurecida:

—¡Tú tienes la culpa! ¡Deberías haber controlado a tu hijo!

La otra mujer, la madre de Lian y Marc intenta sujetarla, pero ella se la quita de encima con un codazo.

—¡No me toques!

Dos chicas jóvenes se acercan a ella y la abrazan para consolarla, al fin la mujer se tranquiliza y llora junto a las chicas.

—Ella tiene razón —dice Robert—, usted es el culpable de todo.

Johan se toca la mandíbula y responde:

—Les voy a denunciar a ustedes dos.

Pero la voz no le sale con la contundencia de antes. Frunce el ceño y de pronto parece abatido.

—Debí verlo venir —confiesa al fin—, Alex no está bien, pensé que era cosa de la juventud, que con el tiempo se centraría. Yo también fui joven. Pero ha ido demasiado lejos. Creo que es causa de los óvulos radiactivos de Dariya.

—Es usted patético —dice Marta.

En el móvil de Robert aparece el mensaje de Santi; un mapa con diez ermitas.

—Está la Salut —comenta Robert— allí hay una patrulla, también Santa Margarita, donde deberían estar Jessica y Oscar, pero no puedo contactar con ellos…

—Irán a esa —afirma Johan.

—¿A Santa Margarita? ¿Por qué?

Johan les mira con cara cansada, y se encoge de hombros.

—Porque es donde iría yo.

Marta mira inquisitiva a Robert, quien asiente en silencio y acaba exhortando:

—Vamos.








    EL BOSQUE DE LOS NIÑOS PERDIDOS
    
  




  

Jueves, 22:45 h. Volcán de Santa Margarita, bosque de la Garrotxa, Gerona:

 

Oscar y Jessica llevan horas escondidos en el margen de la pradera. Hace rato que no llueve, y ya es noche cerrada, multitud de estrellas cubren el firmamento, pero ellos todavía tienen los calcetines mojados de antes. 

Jessica se ha negado a obedecer las órdenes de Robert. Cuando Oscar ha comentado que se tenían que ir, ella ha dicho que no.

—Pero Robert dice que nos reunamos con él —Ha insistido Oscar.

—Debemos quedarnos, noto aquí su presencia.

—¿La presencia de quién?

—Del niño —ha respondido ella, clavando sus oscuros ojos en él. Oscar no se ha atrevido a discutir. Y así han pasado las horas. Por suerte llevaban algo para picar en las mochilas.

—Pero no buscamos al niño, buscamos a Paula —ha comentado Oscar con la boca llena.

—Creo que este es el lugar, no me preguntes cómo lo sé, pero estoy convencida. No sólo noto su presencia, sino que todo el paraje desprende un aura especial, un aura que no pertenece a este mundo.

—¿El aura de los Annunaki?

—No lo sé.

—Debería volver a subir y explicárselo a Robert.

—Espera. Está con Marta, y ella necesita pruebas más tangibles. 

Al anochecer, Oscar no se ha atrevido a encender la linterna para subir la ladera del volcán, si los secuestradores estaban por allí, lo podrían ver. Así que han permanecido ocultos en la oscuridad.

—¿Y si ya los han encontrado? —Dice él—, como no tenemos cobertura no nos pueden avisar.

—Si los han encontrado, mejor. Cuando den las doce, si no aparece nadie, nos vamos.

Junto a ellos, en el suelo, Oscar ha dejado dos gruesas ramas, con la forma de garrotes. Si van a enfrentarse a esos chicos necesitan armas. Al menos él sí las necesita. 

En realidad, a Oscar le gusta estar allí sentado cerca de ella, no es una cita, pero casi. Cree poder sentir el suave y agradable olor que  desprende cada vez que se mueve. Es alguien peculiar, una chica diferente, por la que siente una fuerte atracción. El hecho de que esté tan sola, y con la muerte de su madre tan reciente, despierta en él cierta sensación de hombre protector. Aunque sabe que ella no lo necesita, sólo es algo con lo que él fantasea.

—¿No tienes miedo?

—No.

—Seguro que este sábado tampoco pasas miedo. Me refiero a cuando vayamos a tu casa.

Jessica sonríe en la oscuridad.

—Ahuyentaremos a todos los fantasmas —dice él envalentonado.

—A lo mejor hay fantasmas buenos.

—A esos los dejaremos en paz. Pero fuera de la casa.

—O al menos fuera de la cama, no es agradable notar como una mano fría se desliza bajo tus sábanas —bromea Jessica sonriente.

Oscar nota un escalofrío.

—¿Sabes que son íncubos y súcubos? —Pregunta ella.

—¡Por favor, trabajo en «Los Guardianes»!

—Lo digo para que tengas cuidado, con todo esto de la libertad sexual, a veces se confunden y te visita el demonio del sexo equivocado.

Oscar la golpea en el hombro, y le sigue la broma:

—Ah, ¿y qué tengo que hacer en esos casos?

—Sobretodo, nunca, nunca, dormir boca abajo.

Jessica se alegra de poder mofarse sobre eso; en su última experiencia, «algo» la atacó de una forma similar. Está a punto de hablar sobre ello, pero una luz al otro lado de la pradera  llama su atención; son un grupo de personas y unas linternas. No son policías, son ellos. Su corazón se agita, y nota como la mano de Oscar aprieta su antebrazo con nerviosismo. No se ha equivocado; ese es el lugar.

 

Una hora antes de la medianoche, Alex ha puesto en camino al grupo. Ha comprobado exultante como el cielo se iba despejando conforme entraba la noche. No era necesaria una atmósfera totalmente limpia; la luz vital de Apsú, puede traspasar sin problemas una capa de nubes, pero él estaba convencido de que el crepúsculo sería claro y diáfano. Acertar en sus predicciones inflama su ánimo. Se siente fuerte y poderoso. Al llegar al borde del cráter, ha contemplado con orgullo como Vega brillaba con fulgor aumentado sobre el fondo del volcán.

Mientras se acercan a la ermita, dice a Yolanda, como respuesta a sus continuos quejidos:

—Pronto verás con tus propios ojos que no me equivoco, verás a los señores de un reino escondido, cuyo poder no puedes ni imaginar.

Yolanda y Paula caminan entre los dos hermanos, llevan las manos atadas con bridas. La niña está asustada, pero intenta disimularlo, ella también observa el prado, que parece relucir con luz propia. Paula todavía confía en su madre, sabe que la rescatará. Piensa en lo sucedido el año pasado, cuando un hombre malo la secuestró, al final ella pudo huir, aunque pasó mucho tiempo… 

—¿Qué vais a hacer con la chica? —Pregunta Yolanda con voz trémula.

—Camina y calla —responde Lian dándole un empujón.

Yolanda no aparta la mirada de los pequeños sables que llevan los chicos en la mano. Todavía tiene muy presente lo ocurrido la otra noche en un bosque cercano.

—¿Sabéis que la policía os va a atrapar, verdad? Es mejor que dejéis esto ahora y os entreguéis.

—Después de esta noche, la policía no podrá hacer nada contra nosotros —responde Alex.

Corta con el sable unos matorrales cercanos, y camina dando grandes zancadas hasta un claro que hay frente a la ermita, se arrodilla y usando ambas manos, clava el arma en el suelo.

—Hemos llegado —dice.

Un escalofrío recorre la espalda de Paula. No le gusta el tono que usa Alex, es el tono de un loco. Los otros dos chicos gritan y aúllan al cielo impulsados por la adrenalina y la euforia. Paula piensa que es el momento de salir corriendo, correr hacia cualquier parte, pero cuando se decide es demasiado tarde, Alex está a su espalda y la sujeta por los hombros. Tiene la boca muy cerca de su oreja, y susurra:

—La sangre de una virgen.

Sus palabras le hacen recordar lo sucedido esa mañana; antes del secuestro, en el cole, le ha bajado el periodo por primera vez. Por suerte llevaba un salva slip, ha ido al baño y se ha cambiado con manos temblorosas. Estaba contenta y asustada a la vez, deseosa de explicárselo a mamá cuanto antes. Pero eso no lo sabe el chico, no habla de eso, sin duda se refiere a algo mucho peor… 

 

—Ahora es cuando debes avisar a todos —murmura Jessica, mientras observa al grupo caminar hacia la ermita.

Oscar traga saliva. Ella aprieta su mano y le dice con voz serena:

—No enciendas la linterna. Sube hasta el borde y llamas a Robert y  a la policía.

—¿Y tú que vas a hacer?

—No te preocupes por eso. ¡Anda, corre!

Oscar no espera más, se asegura de que lleva el móvil en el bolsillo y comienza a trotar hacia la ladera. Es una noche sin luna, sólo alumbrada por las estrellas, la visibilidad es escasa, pero eso también le ayuda a camuflarse. No teme por él, pero no quiere que los asesinos le vean y se precipiten, atacando antes a la niña. También teme por Jessica.

—No hagas nada, Jessi. No hagas nada —se dice a sí mismo mientras corre a trompicones hacia la cresta.

Jessica mira la hora en su móvil, todavía falta un poco para las doce, está convencida de que el rito lo celebrarán en ese momento, no dañarán a Paula hasta entonces, pero también es consciente de que la ayuda no llegará antes. Deberá actuar. Quizás se ha equivocado al esperar tanto, al no confiar en su intuición. Aunque en realidad, en quien no confía es en los demás. 

Coge uno de los palos que tiene en el suelo, conoce sus limitaciones, podría enfrentarse a uno de los chicos, pero tres armados con machetes… Agazapada se mueve con sigilo, ocultándose tras los arbustos, pero estos desaparecen a varios metros del claro frente al templo; del lugar dónde los chicos preparan su ritual. 

Llega hasta unos cuarenta metros de ellos, si avanza campo a través la verán. Coge aire y decide esperar el momento oportuno. De pronto, percibe ciertos destellos de luz. Mira arriba y se sorprende al ver una verdadera lluvia de estrellas. Las líridas rasgan el cielo una tras otra, a veces incluso dos a la vez, en la constelación de la Lira, junto a una brillante estrella.

Alex coge en volandas a Paula, quien forcejea inútilmente, y la lleva hacia el centro del claro. Quizás no van a esperar una hora concreta, el corazón de Jessica se acelera, se pone en pie y da un paso hacia ellos exponiéndose a la vista de todos, pero al instante se detiene: Hay alguien más, una pequeña figura camina hacia el grupo, ha surgido del bosque y como ella, usa una rama como bastón. Todo el mundo desvía la mirada hacia el recién aparecido. Jessica sabe quién es, aunque apenas distingue su contorno porque un torbellino negro gira a su alrededor. La sombra oscura es el aura de Eloi, o Elohim, la misma sombra que vio en el psiquiátrico. Jessica no sabe si ella es la única que la ve.

 

Robert conduce a toda velocidad, Marta, sentada a su lado mira intranquila la oscura y estrellada noche. Él está convencido de que acuden al lugar correcto, ahora no entiende como no lo ha visto antes; la ermita en el volcán es exactamente igual que un gigantesco radiotelescopio cósmico. El punto ideal para concentrar la energía estelar. Santa Margarita es la montaña cósmica. Sólo espera no llegar demasiado tarde.

Esa es su especialidad, llegar tarde, tarde el día que murió su madre, descubrir tarde que no tenía vocación, entender demasiado tarde que nunca debió dejarla…

—Llegaremos a tiempo —dice, más para auto convencerse que para persuadirla a ella.

—Si le pasa algo, nunca me lo perdonaré —responde Marta sin dejar de mirar afuera.

—No es culpa tuya. Nada es culpa tuya.

Ella niega con la cabeza, y dice:

—Tú, que siempre buscas la verdad, ¿no crees en el destino? ¿No crees que nuestro futuro ya esté escrito?

—¿Dónde?

—No lo sé, en nuestros genes, en nuestro carácter, en las putas estrellas.

—Si existiese un destino de esa índole, de nada serviría luchar, esforzarse, ilusionarse, marcarse objetivos… No creo en eso, creo que vamos a pelear y salvar a Paula.

—No voy a vivir como una madre que ha perdido a su hija. No podría, no voy a hacerlo.

Robert no sabe exactamente que ha querido decir, aunque intuye cierto desánimo suicida en sus palabras. Opta por no responder, y concentrarse en la conducción. Ya casi han llegado, no se mete en el parking, aunque reconoce su Suzuki aparcado en él. Mete el BMW por el camino de tierra que conduce a la cima, y avanza unos metros, hasta que lo tiene que detener a la fuerza.

—Vamos —dice.

Marta salta del auto en silencio y, linterna en mano, encabeza la expedición iluminando el espeso hayedo.

Sólo han caminado unos pasos cuando suena el móvil de Robert.

—¡Es Oscar!

—¿Robert? —Dice la voz jadeante del joven a través del aparato—, ¡Los hemos encontrado! ¡Están aquí!

—¿En el volcán de Santa Margarita?

—Sí, junto a la ermita.

—¿Paula está bien?

—Está bien, pero la tienen ellos… Yo he subido arriba para tener cobertura…

—Vale, llama a Martínez. Nosotros ya estamos ascendiendo, estamos cerca… Quédate donde tengas cobertura.

—¡Dios! —grita Marta, y acto seguido comienza a correr montaña arriba. Robert corre tras ella, mientras consulta la hora en su móvil; son las doce menos cuarto.

 

 El niño todavía lleva puesto el camisón blanco del hospital. Camina con paso decidido hacia ellos. Alex mira a su hermano con ojos desorbitados, no por la sorpresa, sino por el odio que le profesa. Sabe lo que quiere al presentarse así en ese momento; quitarle protagonismo. Mostrarse ante los Annunaki como el elegido. Alex coge su espada, la desclava del suelo con facilidad, y se imagina cortando la cabeza del enano de un solo golpe. Es lo que va a hacer.

—Brat, brat (hermano, hermano) —dice el niño en ucraniano.

Su voz es extraña, no suena como antes. Lian y Marc se asustan, no saben que pensar. El niño continúa hablando mientras se acerca:

—Tú sabes que no eres el elegido, nunca lo has sido, sólo eres un niño mimado. Y un loco.

Alex sonríe con una mueca que tuerce su rostro de forma espantosa.

—Un loco que te va a matar ahora mismo —dice, y camina hacia el niño blandiendo el sable en el aire.

La lluvia de estrellas aumenta en intensidad, y como resultado, la escena se ilumina con una luz fantasmal. El niño parece aguardar la llegada de su hermano, Alex está muy cerca y levanta la espada dispuesto a descargar un golpe mortal sobre el pequeño. En ese instante, el niño levanta su rama unos centímetros y golpea el suelo con suavidad. 

Jessica está en mitad del prado, nadie parece fijarse en ella, también observa el espectáculo, aunque sus ojos ven más allá; Alex no tiene ninguna oportunidad.

De pronto, como respuesta al golpe de la rama, todo tiembla. Es un terremoto que desequilibra a todos y los hace caer al suelo, sólo el niño permanece en pie. El temblor abre una grieta justo debajo de los pies de Alex, la grieta es irregular, se abre unos dos metros y medio, Alex cae por ella, y queda precariamente sujeto al borde, agarrado con pies y manos en algunas piedras que se desmoronan.

Cuando el temblor cesa, el niño vuelve a hablar. Se dirige a los dos asombrados secuaces:

—¿Tenéis alguna duda sobre quién es el elegido?

Ellos, incapaces de emitir palabra, niegan con la cabeza.

—¡Ayudadme! —grita Alex.

—Sí, ayudadle a llegar a su amado inframundo —dice el niño, que vuelve a golpear el suelo, y esta vez, una luz rojiza brilla en el fondo de la grieta, como si la lava fundida del volcán despertara después de once mil años.

Jessica decide actuar. Están cambiando de líder, quizás es el momento apropiado.

—¡Eloi! —Grita—, tengo algo que te pertenece.

Jessica coge entre sus manos el pequeño «canari» donde está recluida el alma verdadera del niño. La sombra que gira sobre Eloi, vuela hacia ella, Jessica se prepara para resistir el golpe. Cuando la sombra la alcanza, siente una nauseas terribles, como si cientos de bichos repugnantes, viscosos, se retorcieran en su interior. Pero aguanta. 

Robert, a lo lejos, observa con nitidez como sus alas níveas están desplegadas protegiéndola, resguardándola de una esencia que no pertenece a la Tierra, de una fuerza vital extraña, hostil, que nada tiene que ver con la naturaleza terrestre.

—¡Tiradla a ella también! —Grita Eloi.

La orden es clara, los hermanos cogen a Paula y se acercan a la grieta, Yolanda intenta darles una patada, pero Lian la golpea con fuerza y cae herida al suelo. Ahora ella no es importante, no ahora que Alex ha dejado de ser el cabecilla. 

Jessica intenta centrar su mente, alejarla del caos que trae la sombra. Se siente como si hubiese tomado un kilo de pastillas de una caja especial; «medicina para provocar depresión y ganas de suicidarte». Sus pensamientos son inconexos. «Tengo que abrir la caja. ¿Qué caja? Ah, sí, la caja de pandora, la de los truenos y rayos». Al fin, tira con fuerza del tapón de corcho que cierra la abertura del ánfora. Puede ver como cierta brisa azulada sale del «canari».

«Un aura sin cuerpo, un alma perdida» —Piensa todavía mareada.

La brisa vuela hasta el niño y entra en él. En ese instante la sombra desaparece de la cabeza de Jessica. Puede ver como Eloi cae de rodillas, y por primera vez ve al niño con su aura; una leve luz azulada emana de su ser; una luz terrícola. Pero la sombra no ha desaparecido, subyace debajo de la luz azul. El niño la mira, algo ha cambiado en él. Suena un disparo, y Eloi sale corriendo, huye hacia la espesura del bosque. Jessica no puede más, y se deja caer al suelo, sólo quiere descansar un poquito, sobre la hierba mojada, y cierra los ojos.

 

Robert y Marta han rodado por la ladera cuando se ha producido el terremoto. Pero se levantan y siguen corriendo hacia el prado. Pecci mira a Jessica, no deja de vislumbrar sus enormes alas de plumas blancas desplegadas y envolviendo a la chica. Las ve con claridad, incluso parecen brillar con luz propia. En sus manos tiene un pequeño objeto; adivina que es el «canari» de Kadim.

Marta, en cambio, sólo tiene ojos para su hija; en un claro junto a la ermita, uno de los chicos tiene a Paula entre sus brazos, Al borde de una grieta de la que surge una extraña luz. El chico lleva una espada en la mano y se dispone a clavarla en el cuello de la pequeña. Marta tiene el corazón desbocado, se detiene en mitad del prado, mientras Robert sigue corriendo a toda velocidad, pero todavía están lejos, no va a llegar a tiempo. «El destino no está escrito» piensa Marta, mientras saca su arma y la sujeta con ambas manos. Ha estado haciendo prácticas de tiro todas las semanas, ha llegado el momento de comprobar su utilidad. La luz es inusualmente intensa, gracias a la lluvia de estrellas, de forma que puede ver bien su objetivo. Suelta aire y aprieta el gatillo.

Lian cae herido al suelo, libera a Paula, pero está demasiado cerca de la grieta, y la niña se precipita por ella. Robert salta en el último momento y puede sujetarla por los brazos.

—¡Te tengo!

Está tumbado en el suelo, con medio cuerpo dentro de la grieta, la niña le mira con el rostro desencajado. No la va a soltar, si es necesario rodará con ella, pero no la va a soltar. Al otro lado está Alex, sujeto a la pared vertical del foso. En el fondo luce una fosforescencia roja muy intensa, pero no es lava, no está caliente. Parece una luz artificial. Sus piernas resbalan, no entiende por qué la niña pesa tanto, hasta que comprende que algo los succiona.

—No te voy a soltar —dice plenamente convencido.

En el fondo de la grieta, inundada por la luz carmesí, ve moverse unas figuras oscuras. ¿Habitantes del subsuelo? ¿Annunakis? La succión parece aumentar, Alex está a punto de caer.

—¡Ayúdeme! —Grita suplicante a Robert.

Pero el no puede hacer nada, sólo sujetar a la pequeña. Al fin el chico cae, engullido por el abismo, y de pronto todo cesa: la corriente de aire hacia el interior y la luz roja.

Una mano tira de él hacia afuera, Marta está arrodillada en el borde de la grieta.

—¡Mamá!

—Cariño, ya estoy aquí. Ya pasó todo.

En cuanto la sacan, ambas se funden en un abrazo. Pecci se queda sentado en el suelo, está exhausto por la carrera. Ve acercarse a Jessica, tiene mala cara pero está sonriente, claro, han salvado a la niña.

El cielo vuelve a rugir, y a inundarse de luz. Robert frunce el ceño, pero esta vez es un helicóptero, uno de la policía.

 

Martínez, acompañado por tres agentes, detiene a los hermanos Lian y Marc, el primero sólo tiene una herida poco grave en una pierna. Otro hombre de paisano se baja de la aeronave, y corre a abrazarse con Marta y Paula. El subinspector se acerca Robert y le tiende la mano para ayudarlo a ponerse en pie.

—Al fin todo ha salido bien —le dice.

Robert pregunta quién es el hombre.

—Carlos, el padre. La familia feliz reunida. Tienes un aspecto horrible.

Robert lleva el traje desgarrado y sucio, y ambos codos le sangran.

—¿Me llevarás en el helicóptero?

—No sé si habrá sitio para todos.

—¡Joder! Que de dos viajes.

—¿Dónde está Alex?

—Cayó por la grieta.

Martínez se asoma al agujero, y lo ilumina con su linterna, el fondo, a unos pocos metros, está lleno de tierra.

—No lo veo, quizás ha quedado sepultado.

Jessica se acerca al policía, y le informa:

—También estaba el niño.

—¿Eloi?

—Sí, ha huido por el bosque.

Yolanda también se acerca, un agente la ha cubierto con una manta dorada.

—Yo también lo he visto, era el mismo niño demoníaco del otro día. ¿Sabéis una cosa? Me voy a ir a vivir a una gran ciudad y nunca más voy a volver a pisar un bosque.

Jessica ríe la frase de la joven, más que nada para aliviar el estrés. Oscar acaba de llegar junto a ellos y también sonríe. Sólo Robert se mantiene serio, mira a Marta y su familia, charlan abrazados, ajenos a los demás, se dicen esas cosas íntimas que sólo los familiares pueden decirse, que acotan su mundo particular. Paula besa alternativamente a uno y a otro. Carlos es un hombre apuesto, y parece agradable. «Jódete» piensa Robert.
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Viernes 22 de abril.

10:30 h. Comisaria de Mossos, Gerona:



Tras el vidrio opaco de la sala de interrogatorios, Pecci puede ver a los dos hermanos sentados y con aspecto abatido. Lian tiene vendada la pierna izquierda, al final la bala atravesó limpiamente su cuádriceps femoral. 

El doctor Navas frota los vidrios de sus gafas antes de dirigirse a Martínez.

—Mi dictamen, como psiquiatra forense, es que gozan de una buena salud mental.

—Estupendo —se alegra Martínez—, se enfrentarán a una larga condena.

—¿Al final lo han confesado todo? —Pregunta Marta.

La doctora está visiblemente alegre, el feliz desenlace ha elevado su ánimo por los aires.

—Sí —explica el Subinspector mientras se atusa su cuidada barba—, el crimen de Joan, el incendio en casa de los Portas, el secuestro de tu hija… Del homicidio de Carl dicen no saber nada. Suponemos que fue cosa de Alex.

—Ellos acompañaron al matrimonio Portas hasta Gerona —revela Robert—, junto con el pequeño Eloi, para que Kadim realizara el ritual de «zombización», por eso decidieron eliminarlos antes de que los delataran. Después fueron a buscar al niño al psiquiátrico, pero cuando llegaron, ya había desaparecido.

—¿Así que tampoco están implicados en su huía? —Inquiere Marta.

—Ni en el suicidio del enfermero.

—¿Pero el niño no ha aparecido? —Pregunta el doctor Baldiri.

—Ni el niño, ni Alex —responde Martínez—, todavía tenemos a un grupo de búsqueda en el bosque, pero no hay ni rastro de ninguno de los dos hermanos. Hemos excavado la grieta y tampoco ha aparecido el cadáver.

—Estoy seguro de que cayó a gran profundidad —explica Robert.

—Quizás cayó sobre el magma —dice Marta— y se quemó totalmente.

—No estoy seguro de que fuese magma.

—No podía ser otra cosa, con el estrés no notaste el calor. Después de engullir el cuerpo de Alex, la grieta se cerró. Así que nunca se podrá recuperar el cuerpo.

—¿Y crees que todos los fenómenos extraños ocurrieron por casualidad? —Pregunta Pecci—, la lluvia de estrellas, el terremoto…

—No hay otra explicación —zanja ella con una sonrisa— son sucesos normales e incluso previsibles; el Instituto Geográfico Nacional esperaba un movimiento de esas características según sus predicciones. 

—¿Y Johan, qué? —Vuelve a preguntar Pecci— ¿Le vais a acusar?

—Voy a pedir que se reabra el caso de los niños perdidos en los ochenta, será difícil acusarlo de algo, pero no se librará de una investigación por sus prácticas médicas ilegales.

—Ahora que el niño ha vuelto a desaparecer —señala el doctor Navas— nos hemos vuelto a quedar sin pistas. ¿Realmente no sabemos de dónde salió?

—No —dice Robert—, Johan perjura que lo encontraron en el bosque; en el mismo lugar donde se esfumó hace treinta años. Según él, ha estado abducido por los extraterrestres, los Annunaki, todo este tiempo, y de alguna forma no ha envejecido. O quizás se trata de una clonación realizada por los Annunaki, en un intento de introducir a un agente en nuestro mundo.

Los cuatro callan un momento, hasta que el doctor pregunta a Marta:

—¿Y Paula, cómo está?

—Muy bien. Se ha recuperado estupendamente del trauma. Esta mañana ha salido hacia Barcelona, pasará el fin de semana con su padre.

—En ese caso —dice el doctor con aire risueño— me gustaría darle el recibimiento que se merece, doctora. La invito a cenar esta noche a mi casa, conocerá a mi esposa, y tú Robert también vendrás. Debemos ser hospitalarios, y hacer que Marta se sienta bienvenida a nuestra ciudad. Que sepa que está entre amigos. Además, quiero que me expliques, Robert, como vas a enfocar este reportaje para tu revista.

Marta sonríe satisfecha, y mira con complicidad a Robert.

—Encantada, doctor, acepto su invitación. También yo estoy intrigada por saber cómo va a tratar todo esto «Los Guardianes Alados».

Robert levanta las manos, fingiendo sentirse atrapado.

—Está bien, el semanario sale el sábado, pero os haré un avance especial. Mi intención es titularlo: «El bosque de los niños perdidos», y con el permiso de la policía, explicaré todos los pormenores de la historia.

Martínez se vuelve a acariciar la barba antes de decir:

—El caso está cerrado, así que ya sabes que tienes mi permiso, siempre que me describas como «el atractivo Subinspector de policía»…
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Sábado 23 de abril.

18:00 h. Les Preses, Gerona:



Oscar y Jessica han apartado algunos muebles del comedor, en la vieja masía familiar de ella. Están sentados en el suelo, con varias cajas a su alrededor y multitud de documentos esparcidos sobre las baldosas. A través de las ventanas abiertas, pueden ver como se mecen las ramas de las gigantescas hayas, y oír, como un rumor lejano, el gorgoteo del riachuelo.

—El trabajo de documentación puede ser muy aburrido —dice Oscar estirando los brazos y la espalda—, pero esta parte tediosa del periodismo es muy importante. 

Jessica apenas le escucha. Tiene frente a sí una serie de dibujos de su abuela. Arriba los que cogió el otro día, y abajo unos cuantos que ha encontrado en una vieja carpeta, supone que son dibujos suyos de antes del suceso. Entendiendo como «suceso» el suicidio de su abuelo, o el presunto suicidio.

Ha intentado colocar los dibujos con un mismo tema en columnas, uno debajo del otro. Quiere dejar el dibujo del ahorcado, presumiblemente su abuelo Antoni, para un estudio posterior más detallado. En una columna hay figuras de conejos, en otra de gamos y en otra la figura de una mujer mayor ¿su bisabuela, o un autorretrato? En todos, el objeto principal es tratado de una forma similar, pero lo que cambia de manera evidente es el fondo. En los esbozos antiguos siempre es un bosque luminoso, sereno, alegre, donde predomina el verde claro y los puntos blancos que indican brillos del sol. En los modernos, el fondo es oscuro, inquietante, un bosque de hojas ocres, marrones y grises, en movimiento, como azotado por el viento.

—¿Decías algo? —Pregunta saliendo de su ensimismamiento, Oscar hace rato que parlotea.

—Digo, que según estos papeles, antiguamente la propiedad llegaba hasta el pueblo, incluía muchas hectáreas de bosque y campos de los alrededores. Tu bisabuelo vendió parte de las tierras hace tiempo al cabildo, y aquí lo nombran como «doctor» Teodor. ¿Sabes si era médico?

—No tengo ni idea, pero en aquella época no se llamaba doctor a los médicos, eso es una influencia anglosajona moderna. Entonces, un doctor podía ser cualquier persona dedicada al estudio, creo.

—Tienes razón —dice él golpeándose la cabeza—, volveré a leer el documento desde otra perspectiva. 

—¿Quieres que haga un té? —Dice ella levantándose.

—Bueno. ¿Un té?

—Sí, es relajante, Rosa me ha dado una cajita.

—Ah…

Jessica se alisa la falda negra que se ha quedado arrugada de andar por el suelo, y entra en la cocina. Desde allí puede ver el comedor, y escuchar a su compañero.

—Teodor debió ser todo un patriarca —grita Oscar—, parece que educó de forma severa a sus tres hijos. Hay documentos de convalidación de estudios de tu abuelo y sus hermanos. No fueron al colegio, Teodor se ocupó de formarlos en casa, y después pasaron los exámenes oficiales con matrículas de honor. Eso me hace suponer que él debía trabajar también en casa, así tendría tiempo para ejercer de maestro.

—Tienes mucha imaginación —le regaña Jessica—, deberías ceñirte a los hechos y no elucubrar tanto.

—También he encontrado antiguas partidas de nacimiento, ¿sabes que tu abuelo se llevaba cinco años con Gaspar? El que murió hace poco. En cambio con el pequeño, Gabriel, se llevaba quince años. Ahora tendría cincuenta y pico.

—¿De qué murió? —Se interesa ella—, debía ser muy joven cuando falleció.

—No he encontrado nada, pero debió morir hace mucho, antes que tu abuelo, he encontrado una nota registral de hace veinte años donde se habla de Teodor y sus dos hijos mayores, no nombra ya al pequeño.

Una corriente de aire fresco se cuela por la ventana y Jessica siente un escalofrío. Se acerca para cerrar, afuera la brisa sopla insistente, como en los cuadros de su abuela. Una última corriente levanta algunos papeles de una caja.

—¡Ui! —Exclama Oscar mientras intenta cazarlos al vuelo. Pero lo que llama su atención es un viejo libro que queda a la vista, en la caja. Lo coge con cuidado, tiene las pastas forradas en piel, piel roja, y su título impreso en letras doradas: «El grimorio de Armadel».

—¿Qué es eso? —Pregunta Jessica—, parece muy antiguo.

—Pues es un libro de magia —se sorprende Oscar.

Lo abre al azar, está escrito en catalán arcaico y tiene notas manuscritas en el margen.

—Pues esto sí es un hecho —sentencia Oscar—; tu familia estaba interesada en la brujería.

—¿Conoces el libro?

—Sí, en los círculos de ocultismo es bastante conocido. ¿Aquí tienes wifi?

—Todavía no la he instalado.

—Vaya, entonces déjame recordar… Es una obra que analiza la creación de los ángeles, creo que los divide en Terrestres e Infernales, y claro, trata sobre la invocación de demonios y espíritus. Como muchos otros, es un compendio de las fórmulas y sellos del rey Salomón que el tal Armadel realizó en Inglaterra, por el siglo doce o trece.

—Quizás haya más libros como este —aventura Jessica ojeando el tratado. Es difícil de leer, y le interesan más las abundantes notas escritas al margen.

—¿De quién sería este libro? ¿Quién lo estudió y anotó?

—Tendremos que comparar la letra, no veo ningún nombre.

—Después de todo, no me sorprende descubrir algo así de mi familia —medita Jessica—, supongo que las «rarezas» de mi madre y mías son comunes en nuestro linaje. 

Durante un par de horas, ambos se enfrascan en la lectura del volumen, las primeras páginas apenas tiene anotaciones manuscritas, y las pasan rápido, se detienen más en los párrafos que alguien ha comentado al margen. A diferencia del texto impreso, las acotaciones a mano están escritas en un catalán más moderno, quizás de principios del siglo XX.

—Yo diría que la letra es de tu bisabuelo —dice Oscar cuando se levanta para encender la luz. Sin darse cuenta, la habitación ha quedado en penumbra.

—Quizás, casi todo son rectificaciones de las sentencias del libro. Quien las hizo sabía mucho del tema, sin duda era un «doctor» en la materia. Pero, ¿Qué materia? ¿Magia?

—Por cómo escribe, yo diría que teología o filosofía, de aquella época.

—Tendremos que enseñárselo a Robert, el entiende de teología.

—Sí, sobretodo de angelología, que al parecer era lo que interesaba a tu antepasado.

Jessica mira la hora, y exclama:

—¡Qué tarde es! ¿Pongo las pizzas en el horno?

—Yo ya tengo hambre.

Durante un rato dejan la lectura para preparar la mesa, y meter las pizzas precocinadas en el hornillo de gas.

—Tengo que comprar electrodomésticos nuevos —se queja ella.

—No quiero ser indiscreto, pero, ¿tienes dinero para mantener todo esto?

—Mi madre me dejó algo en la cuenta, pero no es mucho, no tengo para hacer una reforma integral, pero sí para ir tirando… Un tiempo.

Jessica ha vuelto a ensombrecer su faz, como cada vez que menciona a su madre.

—Fíjate —dice a continuación con voz triste—, su familia realizaba conjuros y convocaba demonios, creo que eso acabó provocando la muerte de su padre y la locura de su madre, por eso decidió huir de aquí con su pequeña hija. No creo que haya más misterios.

—Umm… Ahora eres tú la que deduces cosas sin basarte en los hechos. Debemos saber un poco más sobre lo que pasó aquel día, o aquellos días previos al… Presunto suicidio.

—Eso no lo vamos a encontrar aquí —responde ella señalando al libro.

—No, pero tu abuela debe tener la respuesta escondida en algún recodo de su mente. La buscaremos allí. Descubriremos qué te atacó en el bosque y porqué.

Ella sonríe más animada.

—¿Recuerdas la sombra que rondaba a Eloi? —Dice.

—El demonio que entró dentro de él, ¿no?

—Sí, en el psiquiátrico me atacó, y salí volando por los aires. Pero en el volcán, me volvió a atacar, con mucha más fuerza, y sin embargo, resistí.

—Eres más fuerte, o sabes controlar mejor a esos… Demonios.

—Sí, creo que conocer cómo actúan me ayuda a controlarlos. Es como una droga que entra en tu interior a través de la psique, y te enloquece. La otra noche, mientras me atacaba, sentí deseos de morir, un deseo suicida. Eso me recuerda a mi abuelo. 

—Quizás esas energías, sombras, o demonios, sólo inducen un comportamiento, no tienen una fuerza física «per se», por eso siempre se habla de posesión; doblegan tu voluntad, pero a fin de cuentas es tu propia musculatura la que actúa; si saliste volando por los aires, fueron tus piernas las que te impulsaron.

—Puede ser —reconoce ella—, realmente todo esto, y la locura, están muy cerca. Robert dice que somos carne de frenopático.

—No menciones la carne, que estoy hambriento —bromea él.

—Pues sólo vas a probar pizza.

La respuesta es inocente, sin doble sentido, aún así Oscar se ruboriza, su piel blanca y sonrosada tiende a delatar sus emociones, y eso le cabrea, así que calla. Pero solo unos segundos.



Su habitación está al otro lado del comedor, casi enfrente de la de Jessica. Oscar se ha traído el saco de dormir, porque las sábanas viejas de la casa huelen a alcanfor. Aunque se han acostado muy tarde, después de charlar hasta altas horas, le cuesta conciliar el sueño, y da varias vueltas incómodo dentro del saco, que ha colocado sobre un colchón demasiado mullido.

Cuando al fin se duerme, el sueño es agitado e intranquilo. De pronto se despierta y se sienta sobre la cama. Una luz extraña baña la habitación, a pesar de estar oscuro, puede ver con inusitada claridad. Oye un ruido fuera, son voces apagadas, y eso hace que el corazón se le acelere. Se acerca a la ventana y abre el postigo interior. Sorprendentemente, puede ver con nitidez todo el paisaje, junto al camino hay varias personas caminando y charlando, se separa de la ventana para que no lo descubran, y al girarse, observa que alguien duerme en su cama.

—Estoy soñando —se dice a sí mismo—, estoy soñando…

Tiene que realizar un gran esfuerzo para abrir los ojos y ver de nuevo el techo de la habitación. Está sudoroso, nunca había tenido un sueño tan vívido, tan real. Se queda un rato tumbado, mirando las vigas de roble que tiene justo encima de su cabeza. «Estaba igual de consciente que cuando estoy despierto» piensa. Al cabo de unos segundos no puede resistir la tentación de acercarse a la ventana, aunque ahora no oye voces fuera. Se levanta sigiloso y vuelve a abrir los postigos. «No, antes no los he abierto» piensa.

El exterior está realmente claro, como si hubiese luna llena, pero no recuerda si la hay. No ve a nadie fuera, menos mal, se hubiese muerto de miedo. Ve su rostro reflejado en el vidrio, levemente, sólo un perfil, pero tarda unos segundos en percatarse de algo; no es exactamente su cara, ese no es él, es alguien que se le parece, es alguien que él ha imaginado alguna vez ser…

«¡Dios mío! Sigo dormido» 

Esta vez tiene que realizar un gran esfuerzo para despertar. Cuando abre los ojos de nuevo, el corazón le late desbocado. «No puedo seguir dormido ahora, no con este pulso» piensa. 

Él tiene un truco para saber si está soñado; «Si dudas, es que sueñas. Nunca dudas cuando estás despierto de verdad». Pero ya no le sirve, dos veces ha despertado, y no ha dudado de ello. ¿Puede confiar esta vez? Su sentido le dice que sí, que al fin está despierto de verdad. Se levanta, pero no se acerca a la ventana. Abre con cuidado la puerta del comedor, la sala está tal y como la han dejado, la puerta chirria un poco al ajustarla. Pasea la vista por la estancia, y sonríe, al fin está despierto, ha sido una experiencia increíble. Mira la puerta que da al exterior; no tiene cerrado el pestillo, aunque creía que lo habían cerrado antes. Por allí no hay peligro de que venga nadie, a pesar de eso, se acerca para echarlo, así se siente más seguro. 

«¿Y si Jessica ha salido?» piensa de pronto, no querría dejarla afuera. Abre la puerta para cerciorarse que ella no está en el exterior. No le gusta comprobar que la noche es clara, como en su sueño. Camina unos pasos, hasta vislumbrar el jardín y la piscina. Allí está ella, con su vestido negro, en mitad del jardín dándole la espalda. Oscar desciende por las escaleras hasta el césped descuidado.

—¿Jessica? —llama.

La figura no se gira ni responde a su llamada, eso le inquieta.

—Jessica —vuelve a llamar.

Se coloca a su altura, la chica tiene la vista perdida en un punto lejano.

—Hola, Oscar.

—¿Qué haces aquí?

—Psss…

Jessica coge su mano y le sonríe. Vuelve a oír voces en el camino, y unas figuras que andan por él despreocupadas.

—Estoy soñando —dice él.

—No —responde ella.

—¿Estamos despiertos?

—Tampoco.

De pronto, Jessica flota sobre el suelo, y le arrastra a él en un vuelo suave, casi incorpóreo. Se acercan a las figuras que hablan, ellos no los ven, hasta que los traspasan como fantasmas. Las personas, un hombre y una mujer ataviados con la moda del siglo pasado, notan su presencia y se asustan, la mujer se coge del pecho y mira a derecha e izquierda, pero ellos son invisibles. Jessica los deja atrás, y se interna en el bosque, Oscar se siente eufórico, el miedo ha desaparecido por completo.

—¿A dónde me llevas?

—¿No los ves?

Se detienen en un pequeño claro del bosque junto a una gran encina, allí puede ver a Eloi, al niño perdido. No está solo, cinco niños más le acompañan, ellos sí les ven. Oscar se vuelve a sentir inquieto. El niño les observa con sus grandes y dilatados ojos, Eloi ahora se mueve en un complejo equilibrio entre la sombra y la luz. Oscar no comprende como sabe eso, pero lo sabe.

Eloi se acerca a la encina y con su uña rasca la corteza, el ruido que hace es espeluznante, está escribiendo algo, pero él no lo ve porque está al otro lado del tronco. Cuando acaba vuelve con los otros chicos, y de improviso, sopla un viento que levanta multitud de hojas del suelo, la cortina de hojas pasa por delante de los niños, y cuando caen de nuevo al suelo, ellos ya no están. 

Oscar mira a Jessica, y suelta su mano, en ese instante, vuela hacia la casa a gran velocidad y sin control. Cuando abre los ojos vuelve a estar en su cama.

No se atreve a salir, se queda, ¿despierto? dentro del saco, dándole vueltas a lo que ha pasado. Hasta que al fin, un rayo de sol atraviesa los resquicios del postigo. 

Abre la ventana, ha amanecido, ya es domingo. Se viste y sale al comedor, la puerta de la habitación de Jessica está abierta, pero ella no está dentro. 

—¿Jessica?

Sale al balcón que da al jardín, y allí la vuelve a ver, está sentada sobre la hierba, acariciando una cría de gamo, un precioso bambi de película.

«Seguiré soñando»

Ella se gira y le mira sonriente, con la mano le pide que baje.

Cuando él se acerca por el prado, el animal huye.

—¿Cómo haces eso? —Pregunta, recordando como apaciguó también a los perros de Johan.

—Es fácil, ellos forman parte del mundo natural con el que yo estoy conectada, no tienen partes oscuras, como las personas.

—Yo no tengo parte oscura.

Ella sonríe, se la ve muy alegre.

—He tenido un sueño la mar de extraño —confiesa Oscar.

—Lo sé.

—¡No jodas!

—Has tenido lo que se llama una experiencia extracorpórea.

—¡Un viaje astral! Yo no puedo hacer eso.

—No eres tú, es el lugar. Yo también lo recuerdo.

—¿Atravesamos personas?

Ella se pone en pie.

—Creo que cuando el aura se separa del cuerpo, el tiempo y el espacio funcionan de forma diferente. Esas personas estaban aquí, pero en otra época.

—¡Venga ya!

—¿Crees que el tiempo y el espacio sólo son reales como los percibimos despiertos? Quizás, en la verdadera «realidad» están mucho más mezclados.

—¿Y el principio efecto-causa?

Ella se encoge de hombros.

—No lo sé, pero tampoco entiendo la teoría de la relatividad.

Oscar se queda pensativo.

—Vimos al niño.

—Sí, creo que nos dejó un mensaje.

—¿En el árbol? ¿Ahora es amigo?

—Creo que al menos, no es enemigo. ¿Vamos?

—¿Adónde? 

—Al árbol, tonto.

Descienden por el camino, hasta la pequeña explanada, allí está la encina del sueño, la rodean para colocarse al otro lado, allí, casi a dos metros del suelo, hay algo grabado en su corteza.

—Parece muy viejo —dice Oscar— no parece grabado de ayer. Bueno, ya lo sé, el tiempo es relativo y todo eso…

Jessica, de puntillas, limpia parte del musgo que cubre la inscripción, pueden leer una palabra: «Gabriel».

—¿Tu tío abuelo?

—Supongo, no creo que sea el arcángel.

—¿Y qué significa?

—Qué debemos investigar sobre él, ahí está la clave.

De nuevo, la brisa sopla, y levanta algunas hojas, Oscar teme encontrarse otra vez con los niños perdidos, pero allí no hay nadie, sólo él y la chica gótica de la mirada triste, que ahora le sonríe de forma enigmática.







FIN
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EPÍLOGO

Lunes, 25 de abril

08:15 h. Redacción de «Los Guardianes Alados», Gerona:



A pesar de ser lunes por la mañana, Robert Pecci está de buen humor. Tiene sobre su mesa un café caliente, y en la pantalla el índice de descargas de la revista; el fin de semana se ha disparado después de la publicación de los nuevos reportajes, y eso significa más anuncios y más ingresos.

—La foto del «chupacabras» ha quedado espectacular —comenta Oscar desde su silla—, habrá que felicitar a Francisco.

—Sí, nos ha quedado un número bastante chulo, mantendremos un índice alto de descargas más de una semana.

—¿Eso significa que esta semana no hace falta trabajar? —Comenta Jessica desde el office. Esa mañana está un poco apática, y alarga su café tanto como puede.

—Ni de coña. ¿Cómo os fue la excursión por tu casa?

—Interesante —responde ella— tengo una cosa para enseñarte.

—Encontramos un libro que te va a gustar; un ejemplar viejo del «Grimorio de Armadel».

—Tenemos varios ejemplares en la biblioteca —dice Robert señalando la planta superior.

—Sí —replica Oscar— pero ninguno con anotaciones de un verdadero nigromante.

—Vaya —se interesa Robert— ¿Y dónde lo tienes?

Antes de que Jessica pueda responder, Rosa lanza una exclamación:

—¡Oh, Dios mío! 

Todos miran hacia su mesa, la mujer tiene la cara demudada.

—¿Qué pasa, Rosa? —Se preocupa Robert.

Ella se levanta y camina hacia la mesa de su jefe.

—¿Recuerdas aquel tipo de los tuits, el «ladrón de ánimas»?

—Sí, el que acosaba a una chica.

—Hemos recibido otro mensaje, es horrible. Abre el twiter de la revista.

Robert se imagina lo peor. Y se conecta a la red social en su terminal.

Rosa llega hasta él y espera que se cargue la pantalla.

—Te dije que tenía un mal pálpito con esto —dice Rosa cogiendo el ratón del portátil para buscar el mensaje— ha habido un crimen, nos han enviado la foto del cadáver.

—Pobre chica —dice Robert sintiéndose culpable por no haberle prestado más atención—, al final el chalado la ha matado.

Ros